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APROBACION D E L  M V T  R É V E R .E K D Ú  
Padre Mae Jiro íDrn Juan del Cafiillo Sotomayor, PreX 

,dicado-r' Mayor , que ha Jido en fu  ¡Manaftevio 
de San Bajillo el Grande cíe ejia 

, Corte , 6^c.

SOn raras las Providencias de Dios en el Go- 
vierno Político délas M onarquías! J o b , cap. 

.zS . Féeit concordiam in Jublimlbus Juis. Avrá como 
dos mil años, con poca diferencia que en la bar­
bara Corte de Babilonia, fundó D ios, y doto vna 
vniveríal Academia para todas las Naciones de el 
Orbe Riendo el prim ero, y vnico Cathedratico de 
eftanuevaVniveríidadvn niño de treze años, lla­
mado D a n ie l ; pero mereció recibir la Borla de 

D o & o r,p o re í lá rg rad u a d o eu la  Vniverfidad de el 
'C ie lo , donde haíía los niños.fonDo.ótores: M atth.
11. =Qmxre'velajíie<i parvulis. Las Cathedras, que 
regentó .Daniel en eftafamoía Vniverfidad de Babi­
lonia , fueron de todas las facultades, y ciencias, 
que oy fe practican en las Academias de la Chrifc 
tiandad ; porque leyó Cathedra de Efcritura, redu­
ciendo áv n a  breve fuma de Semanas, como San­
to  Thomás la Teología , todas las Profecías, y Ora- 
.culos.de el Antiguo Teftamento : Septuaginta: heb­
dómada abbreviatafujit. Leyó la Teología Efcolaf- 
.tica, fin perdonar las futilezas, y queftioncs, que

§ i  oy



©y fe riñen en fus Paíeftras L iterarias, convencien­
do en publica difputa los Sabios Caldeos, que íg* 
noraban los Atributos de la Divinidad; D an.2.. Sit 
72omen tius henedicíurn y quid ftpientia , &  fortitudo 
e'w sfm t. L ey ó Catkedra.deLeyes,abíolviendopor 
fu alefato vna inocencia, cjue avian condenado a 
muerte los ]uez¡es ,.y Senadores- del Supremo C on­
fe jo de Sanedrín : Dan. 13. Stcfatmfilij. Ifrael non in­
dicantes , ñeque quod verum eft cognofe entes, condem- 
nnfiisfiliamlfrael? LeyóC athedra dePolkicas,deí- 
cubriendo en las cenizas de el Templo las .pifadas 
de los Miniftros de Babilonia.: D am M - Animad- 
’verte cvtius nefligia jln t h¿c. Leyó la Huxoria Vni- 
verfal de los Rey nos de ei' Orbe , heroglificados en 
losmetalesfonoros.de aquel Colofo , o Eftatua de 
N a b u c o : Dan. i. Tu es caput aureum. Leyó final­
mente , nueftro gran Gathedrático D an ie l , la facul­
tad de interpretar Lenguas , defeifrando los enig­
mas de aquellos caraótéres C a l d a y c o s Thecelr  
Thares. Todas eftas facultades profefsó , y leyó D a ­
niel en la Vniverfidad de Babilonia-, y afsi admi­
ro el gran juyzio de el.fenorDoótor D o n ;Gines Mi- 
ralles Márin , Colegial del fiempre infigne, fiempre 
grande Colegio de San. Clemente M ártir , de la 
Vniverfidad de A lc a lá e n  aver intitulado : EfcueU 
de Daniel, a los Difcurfos Políticos , y- Morales de fu-

Profecía, Porque efta Profecía es Efcuela para todas
Ge-

Gerarquias, y Eílados de ía República Chriftiána, 
y aun Gentil. Es Efcuela para los Reyes, y Monarcas, 
pues les pone la cartilla de reynar en la mano , de­
letreando por el A. B. C. las obligaciones de vn 
Rey : I» cadem hora apparuerunt digiti quaft mar,m 
hominis fcribentls. Es Efcuela para Validos, y pri­
meros Miniftros de vna Corona *, pues en efta graa 
Efcuela de D a n ie l , podrán aprender 1a verdadera 
razón dcEftado , que no fe oponga á la razón, y 
las políticas de la conveniencia propría , que no 
deftruyan las Leyes de ía conciencia: Dan. z.Sufci- 
tavit DeasCoeii Regnim . Es Efcuela para juezes , y 
Togados j pues en ella aprenderán los ápices de el 
d e recho , y en las cenizas de el Tem plon hallarán im ­
p reca s  de mejor tinta las leyes Canónicas, y Civi­
les , para que no bagan Anagramas de la jufticia, 
convirtiendola en violencia , como dize vn difere- 
to  juriíconfulto: Franc. Man. porque itts en Latín, 
ílngnificael Derecho ,y Vis la violencia: Son Ana­
gramas de 1a codicia, que haze de la jufticia vio­
lencia, y de la violencia jufticia. Es finalmente efta 
Eícuela, para N iñ o s , como Daniel > para- Mugeres> 
como Sufaria; para P rofetas, como Abacuc-, y pat­
rañeras cortefanas, como N abucodono!oT \ y íi el 
Efpiritu Santo embia los perezoícs á que curfen en 

la Efcuela de las Hormigas : Vade ad formican , o pi- 
ger •, para que aprendan ía lición de trabajar. Da-
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niel reveftido del Efpiritu del Señor. Abre oyefta 
publica Efcuela de fu Profecía , interpretada, glol- 
fada efcoliada, y moralizada por el íeñor D o d o r  
Dor^Ginés Miralles María , para que los Reyes 
abran los ojos con las cenizas de la Eftatua de lu 
M onarqu ía , íirviendoles de colirio las mifmas m i­
nas de fu Imperio : Redacta fun t in fcCvtlUrn. Los 
Miniítros eftudien por efte quaderno á deípertar á 
fus R eyes,y  no hazer cofa de fueño los Sermones 
de Ceniza , que predica D io s a  las  Monarquías: 
Dan. 2. fbic fomnttw fervis tuis ; y ferá mas vcil le­
yenda , que la de T ác ito , Scaligero , y Mal veci, con 
todos los demás Políticos del figlo. Finalmente en 
eftavniverfal Efcuela , que pretende efte Autor ef- 
cu lp iren la  inmortalidad de el bronce , pueden los 
Efcriturarios aprender folidas interpretaciones de 
a m b o s  teftamentos; los Theologos futilezas de Ca- 
tedra , con alma proporcionada a la eftatui a del Pul­
pito ; los Chronologieos efcrupulofa fuputacion de 
l a s  edades, y periodos de el tiem po, en que fe fundó

<efta Efcuela de Daniel 5 los Tertulianiftas , y p ro- 
feífores de la R eao rica  , podrán en efta Efcuela 
aprender caftidad en las vozes, pef© en las íenten- 
cias, mageftad enlasclaufulas ,  erudición fin a 1- 
dio , reprehenden fin ofenfa, y moralidad íin afec­
tación. Y afsi aviendo hojead© ( con la precmon, 
$ue me limitan rois ocupaciones) las breves hojas

de eñe quaderno ; admirado de ver en cuerpo tan¡ 
pequeño, fabrica tan gigante , le hiziera vna pre­
gunta a fu Autor : Nunqutd tu ftplentlor es Daniete} 
Sumodeftia me reíponderá , que n o ;  pero fu libro 
blafona fer hijo primogénito de la Profecía de D a ­
niel : i u yrlmogemtus meus ; y fi los primogénitos 
fon los mayorazgos de las cafas , en efte libro po ­
dremos íundar el mayorazgo de nueftras eíperan- 
$as, deque eí Autor hadefaca rá  luz otros hermo- 
Íos partas de fu ingenio, erudición , y buen gufto: 
Arift. 5. -i'í th. Ijibvi fu n t ammi hbri ; y como dixo 
Aristóteles ? pfíijjum in vnoquoque genere efí tnenjwéc

exterorum. Y afsi,av iendom erem itidoefte  Sermón 
elfeñor Doctor D on  Antonio Pafqual , Arcediano 
de las Selvas, Dignidad y Canonigo de la Santa 
Igíeíiade Girona , y Vicario de ella Villa de Ma­
d r id , y fu Partido, &c. Juzgo con Scneca , que la 
ceníura aquí es ceremoniaJEdeíiaftica : IndulgentU 
filo  ijíud ejfe , non iudlc'ij; porque ene! fobreefcritd 

de efte libro váimpreífa la Aprobación de el Ordi­
nario; yfife me ha remitido para la alabanza , U  
haze foípecha mi amiftad , por la que profeíl® 
con el A u to r , y no quiero laftimar fu modeftia k 
cofta de íu paciencia. En lo que no la tendré , es, 
en que fe dilate l¿ imprefsion de efte libro , para 
queíu  Autor fea tan conocido por fu pluma , como 
lo es por la Catedra , y  P u lp ito ; y aísi podrá V.S,

% 4 mait«



mandarle dar la licencia que pide , porque la pide 
de jufticia,pues la mas efcrupulofa C e n t u ra ,  no ha ­
llará que notar propoficion alguna , que defentone 
la armonía de nueftra F e , ni el coro délas buenas 
coftumbres, ni materia que perjudique las Regalías 
defuM ag. (que Dios guarde.) S alvom hori. En efte 
Grtan Monafterio de S. Bafilio el Grande deíta. Corte» 

á. io .d e  Mar<¿o de 1681»

M ro& fuan .dd  Caflílloy Sotomayor,.

UCENCIA DEL ORDINARIO.

N Osel Doót.D .Antonio Pafqual, Arcediano de- 
la&Selvas, Dignidad, y Canonigode la Santa 

Igleííade Girona ,y  Vicario deíla Villa de Madrid ,y  
fu Partido, &c. Por la prefente damos licencia para q 
fe pueda imprimir,é imprima el Libro,intitulado: Ef- 
cúela de Daniel¿D-ifcur(os Políticos,jy Morales a fu  Profer 
cía; efcrito por el Doct.D.Gines Miralles Marin, C o ­
legial en el Colegiode S.Clemente Mart. de la Vni- 
veríidad de Alcalá. A te n to , que de nueftra o rd e n , y 
eomiísion ha fido vifto , y reconocido, y no contiene 
cofas contra nueftra Santa Fe , y huenas coftumbres-.. 

Fecha en Madrid á 21. de Mar^o de 168 2

VoSí, Don Pafijual Por fu m andado»
Don Lucas de Cabanasf;

Notario,
5,:- ; Cj

’CENSVKA D E L  K m . P. A N D R ' E S  M E N D O , 
de la Compañía d e jesvs , Predic.de fu  Mag. y  fu  Teologo> 

en la Realfunta de la Concepc. Calificador del Con- 
fejo de la lnqmficion Suprema,y de fu  ju n ­

ta Secreta.

M. P. S.
POr mandado de V. A.he leído, y reconocido efte 

Libro , que fe in titu la : Ejcuela de Daniel, Difcur- 
Jos Políticos >y Morahs a fu  Profecía \ cuyo Autor es el 

D o í lo r  Don Ginés Miralles M arin , Colegial de San, 
Clemente en Alcalá 5 y aunque le he paífado todo 
eon exa&ifsimo cuydado,no he hallado enclaufula, 
ni propoficion ninguna desliz , ni tropiezo contra lo 
que nueftra Santa Fe profeífa , 'nilas buenas coftum­
bres necefsitan. E leftilono es vulgar, fino elevado!;, 
pero fácil de ertenderfe ; los lugares, que toca d eE f-  
e r i tu ra , ponderados con ingenio , fin violencia •, las 
maximas fon á lo m o r a l , y poli,tico importantes; 
los difcurfos, y razones tan ajuftadas, que dexan el 
entendimiento foííegado ; los Sabios, y Eícritores ion 
luz, y dixo vn Erudito , que avian de fercomo la luz 
en la boca de vn perro (qual le vio la Madre del Gran 
Patriarca Santo D o m in g o , que le traía en fu preñez) 

porque mientras la tiene en la boca,no ladra, ni muer?
de



de. Sin duda el A utor de eíla Obra fe aflemeja , por­
que con la luz de eftos efcritos , alumbra , luce, é 
iluftra a los mas entendidos, y no ladra, ni muerde; 
fofamente enfeña, y llega á poner en puntofu doc­
tr ina , pues mezcla lo vtil con lo dulce ; lo prove- 
chofocon lo deleytable, y.con tan retorica elegan­
c ia ,  que le ajuftaloque díxo San Aguftin : Fiumen 
eloqüenti<e 'Judlcum , ac jferfpicuum fundí. Y en efte 
raudal no corre gota de agua turbia , fino limpia, 
clara , y criftalina, con que V. A. puede fervirfe dar 
licencia, para que efte libro fe d ea  l a feftampa. En 
efte Colegio Imperial de la Compañía de Jesvs de 
M adrid 28. de Abril de 1682.

Andrés Mendo.

L I Q E N C L  A (De LOS SSnÜRSS <DSL CONSEjd
Real de CaflilU. ¡

DOn Baltafar de San Pedro Acevedo, Efc'ríva*. 
nodeC am ara  del Rey nueftrofeñor ,de los 

que refidenen el C onfejo , y de Govierno de é l : C er ­

tifico, que por los Señores de él fe ha concedido li­
cencias. Juan de Ariztia , ImpreíTor en efta C o r te ,  

para que pueda reim prim ir, y vender vn libro inti­
tulado : Efcuela de Daniel, eicrito por el D o f to r  D on 

Chines Miralles M arín ,po r  el original que va rubri­
cado de mi rubrica , y firmado al fin de mi nombre, 
con que antes que fe venda fe traiga ai C onfe jo , jun­

to  con el o r ig in a l , y certificación del C o r r e d o r , de 
eftar impreíío conforme á é l , y fe taífe el preció á que 
fe ha de vender, guardando en la imprelsionlo d i£  
pueftoporlas Leyes, y Pragmaticas de eftos Rey- 
nos : Y para que confte , doy efta certificación en 
Madrid á 6. de Noviembre de i 7 2 t.

Baltafar de San Tedrá 
Acevedo.

SV M A  DE LA TASSA.

TAÍfaron los Señores del Confejo R ea ld eC a£  
tilla efte libro , intitulado : Efcuela de Daniel\ 

áíeis maravedís cada pliego , como mas largamen­
te confta de fu orig inal, dada por D on Baltafar de Sj 
Pedro Acevedo,Efcrivano de Camara del Rey nuef- 
trofeñor. Madrid 11. de Mar^o de 1722.

FEE £>E ERRATAS.

H E vifto efte l ib ro , in titulado: Efcuela de Daniel, 
y efta fielmente ímpreífo , y correfponde al 

que le firve de original. M a d rid ,  y  M-ar^o 7. de

Lie. D. Benito del Rio 

y  Cor dido.
Corre&oi General por iu Mageftad.

m



T A B L A  D E L A S  C O S A S  N O T A B L E S  
que fe contienen en efte Libro,.

A
ALexandro, fu nacimiento , pag. 16. Armas, 

han de fiarfe á la experiencia,pag.4?.

B
Baltafar,profanó los Vafos , pag. 168. y los fi- 

guiences. Bellugia, Rey Abifmio,pag. 1} 1,

C

C yro , vencido de Tomiris. Codicia, aun la m a­
yor refpeta la moneda del tributo , pag. f y .  Cain, 
m uriódesim ifm o.,pag .^  i .Cabaliftica,arte peligro- 
ib,pag 13 1.

D
Diana , 1a quema de fu Templo , pag. 16. Tiene 

Eefpeto á la moneda de Tributos,pag.57 .

. , ■ E
X; Efpada , corta noblemente , la que perdonando 

venas,alcanca á herir penfamientos,pag. i f i .

v ' . I  Fu-

F
Furio Camilo,reedificó la autoridad de Rom a, 

pag .93 .

'  H
Heli, juez,y Sacerdote, p a g . i t .  Heruftrato, per­

dió fu eftaturapor elevarfe, pag .ó t .

r
Jo feph , fue vendido , pag.9 . Imbidia , rotute 

íombras con tinta de luz, pag. 1. y los íiguientes,

t
Lances,ay algunos en que és peligrofo pararfe 

á’confultas, pag.78 . L ey es , íi ligan con aprieto , las- 
rompe la violencia mifma con que gravan, pag. 116¿

M
Mecfea, fabuloío eícandaló de el O rbe , pag;i©¿. 

Mario *} fu Confutado, pag.43*-

■ N
N em rod, inventó las armas-, pag.2~ Fue tirano^ 

pag.3. N iño, edificó áNinive,pag.4 . Ninia, pag.4 g- 

N abuco , fuyaesla m ayorparte de la obxa, pag.z$\

£>joi



o
Ojos , en los de los Reyes tienen las Repúblicas el 

rem edio, pag.94. y figuientes. Oficio, fi fe ha de 
cumplir con é l , deítruye la perfona ,j>ag. 164 . vOro, 
fu dominio, pag. 16 1.

P
Palomas, Efcudo en los Eftandar.tes Babilonias;, 

Pa§*4*

R
.Rey, imagen de D io s , y como lo e s , pag .3 %r

$
Semiramis, gran M atrona, fu fragilidad, pag.4 . 

y S.  Samuel, dexa el goviemo, pag. 1 £•. Saúl, fu elec­
ción al Reyno, pag. 16. Su m uerte, pag. 17. Salo- 
mon, Rey, pag. 17. y 18. So.lon, pag.28. Sed , 1a del 
Soldado fe apaga con la del Capitan, pag.29. Sue­
ño , en vn Reyes la mayor enfermedad, pag.fS. Es 
defpertadorde los contrarios, pag.$9 . S om bra ,la  
del Principe ion fus Vafiallos,, pag.48 . Sueños, fus es­

pecies, y caufas, pag. 128,

V
y li fe s , fu aftrcia , pag.40. Vicios , en el Mo*> 

narca fcn puerta de los ind ignos, pag.?2. Vali-
mien*

miento, tiene íimpatia con la defgracla, pag. 163.

r  X
Xerges, fus Tropas, pag.9 1.

r ;

• íf'cx ÜNIV£o,;
• V- ______ * A

Yugurta, tirano de Num idia, pag.4

Zbroaítes, Rey de los B arrios, pag.4. Zelo, fon ■ 
armasen etVaíTallo, á que los defe&os1 del Pxincipq- 
fe:rínden^pag.i7s-



A L  L E C T O R .

A Unque el argumento de eíla Obra le declaró 
eiVla introducioná ella > no me/ka,parecido 

negarte efta m em oria , fea atención vantigua vtalga- 
ridad, ó corteíano reípeto;por no abrir con el olvido 
de eíla ceremonia, puerta , á que interpretando á va ­
nidad el filencio, fe .introduzca mar Tangrienta la 
cenfura,de loque la,merece la íinceridad,conque£o 
á tanto  mar de difcurfos la cortedad de mis lances. 
Lo cierto es, que ni he penfadoen aplaufos, ni me he 
prevenido á temer hoílilidades; tan deíprevenido 
me hallarán de vanidad los elogios, como ageno de 
fobrefako las cenfuras ; porque aviendo afpirado fo-
lo á divertir el oc io , á que la juila Providencia con­
den  a mi inhabilidad ,, he cobrado m i cuydado, y-mi 
diólamen cabal eflipendio, con aver gallado las h o ­
ras , íín el inconveniente de quien eípera el Temblan­
te de las ocaíiones para.teñir á la tinta de fu variedad 
el color de la aplicación. C re o , que íiendo la m ate ­
ria dilatada,fe avrádefprendido en algunos rafgos 
<el buelo delap lum a de la cárcel, a. que le condenó 
fu generofidad el plebeyo pulfo de mi eílilo •, y ba­
ñada en efplendor mas nob le , avrá librado algunos 
periodos de la llaneza de mi genio; y pues á la cla­
ridad del tuyo cederá la duda, entre la imperfección*
i  el acierto: A Dios que te guarde.

• Es

E S C V E L A
D  E  D A N I E L ,
DISCVRSOS POLITICOS.

Y  MORALES A SU PROFECÍA.

B R E V E  DESCRIPCION D EL  PRINCIPIO, 
y  termino de ambas Monarquías, Caldea, 

y  Judayca.

REDVCIDA A LOS TIEMPOS DE D A N I E L  
Profeta, y  Nabucodonofor Rey.

ONS AGRANDO Los mortales en el 
templo de la Vanidad, quantas me­
morias , por avifar el vniverfal efcar- 
mientodel D iluvio, debian esforzar 
eldefengaño* luego que en losdeí- 

cendiences de N oé fue reparandoíe eleftragodeia
A tuy*



l. ' í afeuda dí Ddniet,

ruyna , y diíponíendofe en-las culpas nueva materia 
á la miíma calamidad , a no concenerfe la fob.erana 
indignación de la Juílicia en los fagrados términos 
(del juramento; luego, en fin, que defanareciendoíe 
la memoria de tantos cadaveres,eneloívido de tan ­
tos vivientes, quedó desautorizada en.el defprecio 
del Mundo la tragedia 5 halíanáofe el principal reí- 
to de los hombres en-el Valle de Senac^? conípira- 
ron á eternizar la gloria, d e fa n o m b re , fabricando. 
por las medidas ¡de la¡vauid,ad">vna Torre , .en la.in­
tención tan eminente,que eflxiYaftdo enmontes, y 
nubes, facilitaíTe coraercio con los Orbes, dexand© 
fin con que ponderar los impoísibles. Fue inventor 
d efte penia miento Ñ em ro d , que comunicándolo-¡L 
los compañeros, los halló tan parciales, que fin difi­
cultar el punto , fueron cómplices e n e lp e c h o , y el 
labio ; que fin duda es antigua felicidad de lo indig­
no, prevalecer contra la razón , aun fin deber a l a  
controveríia las cobardías, d e l .juftó. Abrieron las. 
zanjas á maquina tan irobufta,y aviendola empeza­
do vnldos,la continuaban difcordesj.quedaba ya in­
ferior á los Artífices la rsgion d e lay re , y ofendido- 
el Cielo de la facrílega.6enacid3djdie los fabricantes, 
les turbó la- defordenada vnion. de- fu' impofsible, > 
confundiéndoles el parentefeo delidioma. Diftin- 
guiendoie los dictámenes, y laslenguas ,y  rotos en 

^ar.cialidadeSjdí-ópDbiacion aiM undo la difeordia. 
v ; -  -  A.' T u

Tfifcuifos Políticos, y Morales. 3
Tubai-afpiró á la Cabeza principal del O rb e , por 
ferio de la Europa, llamada en eftos ligios Efpaña,y 
en los antecedentes Taráis,ó Celtiveria.Eliía,y Do- 
nanim ,con fus hermanos, arribaron á Italia, enno­
bleciendo también con edificios las Islas del Medi­
terráneo, llamadas Baleares; y en fin,huyendo vnos 
de otros los hombres, fe dio á conocer elMundo;pe- 
fo Nem rod, hombre fagáz,y robuílo,fin .mas dicta­
men, que la ambición,ni mas juílicia, que elpoder, 
condenó por delinquente la Libertad , que haftala 
tiranía de fu figlo, ennobleció la tranquilidad de las 
gentes-: ,e£be eílableciendo fia Imperio en lasriberas 
del Eufrates, y- tirando las lineas a no menos pobla­
ción, que Babilonia, fue eí primero que domó la li­
bertad délos hombres en el yugo de las leyes,inven­
tando en obfequio de lamuerte,elexercicio marcial 
de las batallas, hafta dilatar áefpaciofos términos fu 
dominio;, y creciendo la eftatura de fus glorias al ge­
mido de quantas Naciones tiraban el fevero carro 
de fus triunfos (que  fin duda nacieron de vn parto , 
lagrimasyy Reyes)tráxó avafíallado el Mundo,para 
qüe fe lian do el labio la -'trifte condición de la fervi- 
dumí>re, eípiraíTe la libertad en la planta que adoró 
de Babilonia. Efte,que por inventor de la difciplina 
Militarle llamó Bello, y elevándole la ciega adula­
ción, le invocaba Deidad en las batallas, defpues de 
allanados ípor ú  O rb e , quantós inconvenientes po-

A z dian
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dian inquietarle la ambición fedienta, dexólavida, 
y fe-continuaron en fu hijo N iño las violencias apor­
que defpues de aver dilatado por Egypto fus armas, 
y agregado el írnperioíde Aísiria á Babilonia1, em­
prendió en las riberias del Tigris la fabrica deN ini- 
ve, poblacion tan grande,quefolo pudo igualarle ía 
ambición del Heroe exclarecido, aunque y a demo ­
lida maquina tan robufta, ni aun feñas perciben los 
arados por donde reconvenir á la.memoria vy ven* 
siendo, por vltimo^, íkreliftencia de Zoroaftes,Rey 
de los Ba&rios, y hallando?ensre la prefa de aquel 
Reyno la beldad celebrada de Semiramis,, lav-nió 
coníbrte á fu tirano dominio,muger,que exceptúan 
do laliviandad, que muerto N iñ o , manifeftó a N i-  
nía fu hijo , debia ocupar el bronce de los figlos íu 
memoriaj puesaunreftkuyendo a lasfabulase lde- 
ber avias palomas, y fesfelvas la cuna, y los arrullos' 
(como lo creyeron ÉftandartesBabilonios)dexó ro ­
tulada la inmortalidad de fu nombre en las mura­
llas* con que eftrenó fus maravillas el Mundo. Mu­
rió N iñ o , dexandoaN inia fu h i jo , de edad menos 
robufta,que pediala;conférvacÍQn,y el govierno de 
vna M onarquía, que fobre las columnas frágiles de 
la foberv ia , avia cargado el pefo de tan dilatadas 
Provincias. Pero Semiramis,olvidando el origen de 
íii fragilidad^ para lo exterior del Imperio, tom ó en 
nombre del Pupilo el afpero exercicio dela>Gutrra,

COIr
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corriendo tan veloz todaslas Provincias de el Orien­
te , que venciendo arlos eílraños, y aífegurando á los 
vencidos, pufo filencio al eco diionante de las ar ­
mas, recibiendo en Babilonia la obediencia de'quan­
tas Naciones, ó temerofas de fu valor , ó amantes de 
fu •nombre la defearonfeñora, ó la temieron contra­
ria ; y fufpendiendo las armas en el templo de fu 
nombre, fe aplicó al eftudio político de ía paz,enno- 
bleciendo aquella gran Ciudad cotí íimtuoíbs edifi­
cios , y reparando m u c h o s , que de las crecientes deí 
E ufratres , apenas libraron la memoria de aver fido, 
en las ruynas. Efta, pues, Matrona , fin contro ver fia 
g rande , que íblo nació m u g e r , para hallar de que 
morir , encaneciendo á la llama de fu fragilidad 
cjuantos L a u re le sh u y e n d o  las tibiezas del divido, 
afpiraron á las inmunidades de fu frente; murió fe- 
liando los labios de  la fama , aviendo hallado ía 
m uerte en vn h i jo ,  en quien folicitaba delicias de 
conforte. Que tarde convalecer! el Mundo deefte 
engaño! qué importa bolver rotulado en bronces, 
n i dexar teatro de -fu nombre la Campaña , quien 
coníagrando en la hoguera de fu pafsion toda la glo­
ria de fus triunfos, apenas halla la memoria de ven­
cedor en las cenizas de vencido. M uerta Semiramis, 
eftrenó Niniafu govierno, coronófe en Babilonia, 1 
cuyo Imperio eftaba vnido el de Afsiria, eftablecido 
por Afíur, hijo de Sen, en íiete Provincias, que admi-

A 3 nif-
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niílró con la in felic idadqa.e  correfponde á los Re­
yes , que hazen cómplice el ocio: á la variedad de la 
fortuna.. Defta. fuerte ; el Imperio de los Babilonios, 
que defdeNemrod ¿ Baltafar, víiirpó la dilación de 
catorce iiglos,fe mantuvo, aunque invadido,o eleva­
do en varias.Eras,fegun la aplicación., ó defcuido de 
fus Monarcas., haftaqueMerodaco¡, General de los 
Babilonios. roto el yugo de los Afsirios.,, cuy as fuer­
zas quedaron, demolidas ,,conlaruyna que padeció- 
fuExercito en.tiempo de Ezequias , fe coronó Rey 
en Babilonia.,, recuperando con la.muerte de Aífara- 
dontodo el Imperio de elOriente, a la dezima quin­
ta O lym pkda de los Griegos. Sucedióle N abuco- 
donofor, llamado etG rande ,, y tenido de todos los, 
Historiadores por elmas elevado Monarca,afsi en las 
Provincias que recibieron .fus leyes,, como en. la au- 
dacia.de fu valor, difciplina Militar,y teforos,.de que: 
enriqueció fusiErarios., Eíle paíTando; a Egypto con. 
fus tropas.„ allanó la fobervia.de Necao-, y ofendido* 
de la.confederacion, que con él avia eílablecido Joa- 
ch in , letr.axopr.efo ^Babilonia-, en cuya jom adav i­
no,entre losCauti.voSjDaniel,de.lafangreReal, y co­
m o creen muchos,, de no mas edad que cinco años.. 
Reftitu) ó deípues á.joachinfu.Reyno, en obfequío- 
de tantas vitorias, como ennoblecieron f a  vanidad,, 
haíla que vfando mal deíle beneficio,, pafsó. el Babi­
lonio a la Santa Ciudad de Jerufalen j Sedequiasper-
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dio los ojos en la fuga , laílimados antes con ía 
muerte de fus h ijo s , y cargado de hierros fue lleva­
do á Babilonia •, la Ciudad íe rindió al fu ror, y vio­
lencia de las armas , los Edificios á la voracidad del 
incendio , y el Templo celebrado de Salomón, def- 
pojado de fus vafos, felló en la llama fu ru y n a : O fi 
conocieran los Reyes, que afsi como las Monarquías 
fon capazes de enfermar;, lo fon cambien de morir!

P R I N C I P I O ,T T E R M I N O  D E L  R E Y  N O  

J u d a ic o  ,bajla U  tran jm igración  a ‘B a b ilo n ia

M Uríó Raquel en la primera de fu edad , y  
de el an o ,  y venerada por lo infeliz, y lo 

bello , M ageíladdelaherm ofura , repartió el dolor 
en fu nombre , tributo  de lagrimas á los figlos. 
Sirvió por ella jacob  dos vezes á íiete años, y le de- 
xó por ambas finezas dos hijos, jo feph , y Benjamín; 
dos fueron lasprendas,enquedexó  Raquel copiada 
fu herm ofura , y aun no perdonó el quebranto , que 
fueífen dos los re c u e rd o sp o rq u e  fiendo impofsible 
al Patriarca confiderar fin ternura la tragedia , tu- 
víeífe doblados motivos la memoria. Tuvo en eíla, y  
otras mugeres ( por tolerarfe en aquellos figlos la 
polygamia) hafta doze hijos, y fue jofeph entre to ­
dos el Mayorazgo de los favores > porque el fobera-i 
no luftre de fus prendas , arrebató en el Padre , con 
-  A  4  tan
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tan íuave violencia las caricias, que ledexó fin libera 
taclla fineza. Diílinguióle jacob de los-Hermanos 
halla en lo rico dé la librea, que para que no le erraf- 
fe el tiro de la embidia , importó queleconocieífen- 
por las fenas de favorecido •, pero jofeph juftb*, de 
animo fencUlo, y candidogenio , concurriendo con> 
íiis herm anos, firrcautelarfe delallam a de el odio^ 
difsimulada en corazones , injustamente ofendidas,, 
defpertó fu ruyna,revelandoles vn fueño*, íoñaba yo, 
lesdixo , que concurriendo convofotros.en el calla­
p o ,  emularon tanto, m i  adoracion los Aftros , y las 
mielles, que en los Altares de mi felicidad vaticina'* 
da, fe refolvieron po* culto las^efpigas en la hoguera, 
que miniftraron las eítrellas ; pero-apenas oyeron la 
relación- de el fueño mifterioío, quando defembueU 
tos los ánimos , que hafta entonces avian fiado a l  
difsimulo, íntentaron^defpertap en el anciano Jacob 
las iras contra el foñador inocente j pero como el: 
padre confidéraffe con profundidad el fuceíTo, lés 
obligó á- retirar el animo-, y guardar para ocafion 
mas oportuna la venganza. Srfe difeurriera) el cafo a; 
la ordinaria providencia de las cofas , no»librara yo 
de ligereza lá-determinación dejofepfo, pues á cora­
zones ofendidos de fu dicha, les añade elquento  de 
otra felicidad, que fin duda quiere echar ápique íii 
fuerte, quien en el baxél déla  embidia embarcafu 

fortuna; Procedieron algunos dias ? y Jofeph confus
Ber-
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herosanos tan galante, que imaginaba ya demolido 
en cenizas el co lo fo , que fabricó en íiis pechos la 
malignidad á expenfas de la llama, y creyera bien , fi 
para conciliar Polos- tan diftantes-, como inocencia j 
y  embidia, tuviera perfuafion la eloquencia, ó auto­
ridad el tiempo •, l le g ó , pues, el que hizo tanto gafto 
deefperan<jas á fu m alic ia , y prendiendole juntos en 
el c a m p o , le determinaron la muerte, para que al vl- 
timo aliento de fu v id a , eípiraífe en  fus corazones el 
odio. Controvirtiofe el punto entre la libertad , y  la  
v id a ,  y arbitro la pafsion de la inocencia, comuta- 
ron en las cadenas la fangre. Exclamó Jofeph áfus 
herm anos, apelando defde la impiedad de fus iras á* 
la obligación de.el parentefeo; mirabafe Reo en el 
Tribunal de la violencia donde fue fiempre el des­
valido delinquente; pero como á defenderfe de refo- 
luciones indignas, tuvo fiempre armasineficazestl 
ruego , ni bailaron fuípiros-exalados, ni lagrimas 
vertidas: que es de tan eftraño Iinage el monflruo de 
la embidia, que enfangrienta en los motivos de la 
p itdad las tiranías del odio. Quedó Jofeph Efclavo 
á fueros de vna guerra , tan eficaz, cómo injufta, vif- 
tieronle en las cadenas los hierros ,, que avian de 
adorar en Egypto  , . y entíegandolea vnoslfmaelitas 
Negociantes, recibieron el precio mifteríofo, y paf- 
faron a fu dominio el Efclavo. Iba Jofeph caminan- 
ilo alaCorte de Faraón á defempeñar los altos íum -
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bos de la Divina Providencia; iba ennobleciendo 
con fu tolerancia aquel eílraño rebés de la Fortuna; 
iba arraílrando cadenas al termino donde le efpe- 
raban con impaciencia las C o ro n a s , y fus herma­
nos en obfequio de íu malignidad , discurrieron el 
modo de Satisfacer á Jacob , que libraba en las deli­

cias de Jofeph ios alientos , y para que tuvieíTe la dis­
culpa el Semblante de la ofenía, rubricaron de íangre 
la túnica de fu herm ano , infamando la voracidad de 
vna Fiera, con implicarle infuitos de la embidia. En­
traron a íu padre, emulándole al dolor apariencias; y 
el Venerable Jacob , hecho Sombra de el cadaver 

imaginado, condenábalas perezas del.tiempo, por 
buícar entre Sepulcros, aquienavia  de hallar entre 
Coronas. Bufcabale entre fus hermanos, porque allí 
le avia perdido; buícabale por valles, y por montes,y 
folo informándole de fu dolor la m e m o ria , venia i  
cobrarle en fu cuidado. Eneró Jofeph en Egypto 
Efcíavo, y halló las inmunidades de l ib re ; compróle 
P ü tifa r , redimióle la Providencia; coníideró en la 
belleza de fu ama vn peligro, y  en la de folicitad® 
otro  rieígo ; blandos afectos de muger hermoía, ver­
tidos en el Temblante de fu Efclavo, quanto le difi­
cultan lo l ib re ! Confederófc amor con los fufpíros, 
deshebrando el corazón por el Ilanto,para que fabri­
cando en el noble pecho de jofeph campo de batalla,
o embeílida de la llam a, coloreaífe lacaftidad en el
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incendio, ó navegando mas tormentas,que lagrimas, 
fe fueífe en mar tan mciertoapique la pureza. Diófe 
en fin contra Joíeph la ba ta lla , y fue de Dios la vic­
toria ;,defnu¿ofeconla capa las cadenas, y le logra­
ron Purpura, y Coronas. Vnfueño de Faraondef- 
pertó á. Jofeph la fortuna: efpeeial fue en eíle gran 
Varón la Providencia •, pero- m u y  regulares en el 
Mundo l&caufa, y losefe&os: quantos deben fu ele­
vación a! fueño de los Reyes ,, y felíando con el de­
do el labio al Real ocio delinquente , fe finge 
veneración la codicia , erigiendo á fombras del fi- 
lencio facrilegos coloíos , porque eftriven fabricas, 
elevadas-ere ombros de Reales ruynas» Hallófe jo ­
íeph arbitro de toda la Monarquía de Egypto', y ef- 
tudlado- en la infalible Efcuela de la-Profecía la 
poíleridad de. los f ru to s , previno la efterilidad de 
fíete a ñ o s c o n  la abundancia de los precedentes; y 
afligida, de  necefsidad la patria de JoíépH* finieron 
de Canaam fus. hermanos a cobrar alimentos en 
E g y p to e n t r a r o n  á fupreíéncia,, y vertiendo vene­
ración ala-dignidad, defconocieroalaperfonaLerra- 
ron en fu hermano lo que hizieron jy  por eiTo le ado­
raron r lexos eftá de arrepentido y quien adora lo que 
yerra,. Hablólesconidureza,.defpachóloscDn;libera- 

l idad , y tratólosal v iagefegundácon mifterioyy ef- 
tando violenta la Simulación-, ere animo t are noble, 

les abrió la mifteriofa maquina de alta providencia;
acor-
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acoráaronfe entonces del delito , y él lo Interpretó 
mifterio; atribuyófemblanre foberano, á laqueen  
ellosv.endiendole fue culpa i hizo de la malignidad 
facram ento, para que fin el gafto de la vergüenza, 
fe.perfuadieíTen acreedores de fu herm ano, los que la 
malicia calumnió delinquentes. Dieron noticia á Ja- 
eob,de que Egypto era Templo de Joíéph,y pudo no 
peligrar menos en alborozo de hallarlo Monarca, 
que en el dolor de imaginarlo cadaver recibióle to ­
da la Corte de Faraón, con la folemnidad correípon- 
diente á taa Venerable Patriarca: continuó con ale­
gría, y abundancia el refto de fus d ías , y vinculando 
CQ el Juramento de jo fe p h , la eíperanca de añadir al 
Sepulcro de íus Padres las cenizas, creció en el íe no 
de Abrahan ,eliaumcro de los acreedores á fu Divi­
no deícendiente.Trató Jofeph el Venerable cadaver, 
apurando-en lagrimas, y aromas, el p o d e r , y la obli­
gación, y desheredando á Egypto de tangloriofas 
reliquias,intimó en el Sepulcro de Lya fus memorias. 
Quedaron todos los hermanos de Jofeph en el fe- 
guro de fu mageftuofa benighidadjcreciendo po rto -  
do  Egypto dominantes, hafta que encaneciéndola 
P u rp u ra , eípiraron á vn tiempo en él la v id a , y en 
ellos ía efperanca. Arraftraronfe por toda la Corte 
de Faraón fúnebres lutos, viendo demolida en Jo­
feph aquella colum na, en que libraba con feguri- 
dad eljpeío todo el Rey n o ; celebraron íe Reales exe­

quias.
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quias, y concluidas conMageíiad las ceremonias,fe 
continuó en ios Hebreos el llantoy porque convir- 
tiendofe la ferenidad en tormenta-, en obediencia el 
dominiojcn afperezalas delicias,y la libertad en ca­
denas, pagaron las de Jofeph fus defe endientes. Go­
zaban los Hebreos aquella felicidad en Egypto, por 
el accidente, que pr oduxo la culpa de aver vendido 
a fu hermano j y fortunas elevadas en ombros de­
linquentes,foloTuben á prevenir mayor eftrago a la 
ruyna. Duró efta efclavitud'muchos años,hafta qus 
hiriendo en los oidos de Dios las quexas de fu Pue­
blo , excitó el efpiritu de M oyfcs, armandole defde 
vna Zar^a (en el modo que cabe) con el brazo de la 
Divinidad, para que capitaneando elementos,fe h i-  
zieífe form idable, aun de las rebeldías de Faraonv 
Entró en la Corte de Egypto Embaxador delfupre* 

jno Monarca, y dando el motivo de fu legacía,tuvo 
en la primera Audiencia mal defpachor continuo 
varias feísiones con aquel R e y , tocantes al grave 
punto de libertar el Pueblo , y confiderando fupre- 
tenfion defefperada, fe armo la razón de violencias, 
Poblófe todo Egypto de fabandijas venenofas, hu­
yeron las aguas de los Ríos ydexando íus cauzes a 1& 
ían^re j obfcureció texida niebla el eíplendor de e l  
día,y vacilando iba elementos amenazaban bolver- 
fe á lá confuíion de el'ansiguo caos > hafta que fi no 
convertida^temerofa la pertinacia de Faxaon^eñalo
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día, y  term inoalas cadenas ,y  fufpirosdelos afliai.

dos He.breo&.Salieron de Egypco^exaudo e m b a ió
zado en el llanto de fus primogénitos todo, el Rey 4 
no , y bolviendo á Paleílina Lqs tem blantes, duró 
quarenta años la prolixa peregrinación a la Patria. 
Sucedieron varios accidentes con la inconílancia de 
efte Pueblo,que perdonó Moyfes como Santo,tole­
ró conjo fuerte , remedió corno Superior, y olvidó 
como perfecto,y ya que defpues de tantas calamida 
des-, como traxo ella peregrinación, empezaron a  
amanecer los términos de Paleílina, le fubió Dios a 
VnModte,defde el qdal le manifeíló el dilatado m iá  
;pa de la tierra.prometida, y fellando en las delicias 
•de los brazos del Altiisimo ios ojos ( que fueron ar­
gos á las neceísidades de fu Pueblo) dexó en el rof- 
t ro d e  Dios la vida,y los cuidadosc intimó Dios á vn 
tiempo las lagrim-as,yfu maerte,ycump!iendo el ce­
remoniero defeonfuelo de fus exequias,empuñójo- 

fueelbaílon de-Capitan,aunquetemiendoel empe­
ño de fuceder en Pueblo tan  rebelde,al valor,yzelo 

de tan iluílre C audillo ; esforzóle Dios la juila des ­
confianza,.y pallando conm as audacia el Jordán, 
qüe el Rubicon el Cefar, puto con tanta felicidad fu 
¿ampo en Paleílina, que reduciendo dilatadasPro- 
vinciasalyugo defus armasfcáducaronalfemblan- 
te de fu valor quancas CoronaSjabreviando ene! pie 
de Jofue maquinas deiá  íoberviá, cupieron deíaho-
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gadamente,.yá vencidas,en la brevedad de vna plan ' 
ta. Hizo tan formidable el tafetan de fus vanderas, 
que fi de 1 atierra no el te m o r , eílüdiaron obedien­
cia los Orbes,pues obedeciendo a fu bailón elCielo, 
feniaron plaza- en fus hibandarres los Aílros. A lla­
nado, pues, quanto injuílo dominio vfurpaba el de­
recho a  los H ebreos , repartió en las doze Tribus el 
Mayorazgo de fus Conquiílas, y diílribuidas en to ­
cio Ifrael las poficísiones, y ennobleciendo con la 
tranquilidad de agenas armas el fruto de las pro* 
prías, dexó eLbaílon, la vida, y los cuidados, alum­
brando con el efplendor de íiis hazañas la candida 
poíleridad de fus cenizas. Governófe defpues el 
P ü tb lo p o re l  arbitriode]uezes,vniendo en algunos 

lo Político , con la autoridad del fumo Sacerdocio; 
liallófe ella providencia en Heli , hombre bueno., 
Juez.ySacerdote,no tanto,fucedióleSamuel en todo 
perfe¿to;ydeípues de áver fellado en eltiempo de fu 
govierno loslabios a leco  difonante dé la guerra, 
mal hallados los Hebreos con. las ferenidades de la 
paZ jles d ióenroílro  la felicidadde fu dom in io , y 
jfintoslos Magnates de Ifrael en R a m a th a , le dixe- 
ron á Samuel :N i  te negamos Profeta Santo,ni Juez-. 
r«e¿to, ni hombre j u ñ ó : pero halíandofe tu edad en­
canecida, menos robufla al pefo del govierno,ni difc 
curriendo en la capacidad de tus hijos bailante de- 
xecho á.heredarte los cuidados, es de nueftra obliga*-
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cionel proponerte el daño am enazado, y  íu reme­
dio ;‘y pues las demás gentes-tienen íu Rey , que íes 
govierne , autorizando la razón de vaíTallos,.en la 
obediencia a M onarca, conílituyenos vn Principe, 
que nos preceda alas batalias;yque<ie,la elección de 
la perfona en la libertad de tu arbitrio .‘Entr.iíleeióíe 
Samuel,confultó con Dios cluegocio jdiófe por en­
tendido de la oíenfa,y concedióles el defpacho. Avia 
vh Varon en la Tribu de Benjamín, llamado Saúl, 
de elegante a ípe& o, corazon fencillo., y animo.ro- 
buílo , y añadiendofe á citas prendasia elección. Di­
vina, prevaleció en la petición el defacierto: pidien­
do Rey,,coraetieron culpa,y teniendole challaron el 
caíligo. Vngióle Samuel,y admitió con humildad el 
Cetro, afeendió á la dignidad, y halló efcalon la fo- 
bervia¿pafsó con temor defde fer hombre á fer Rey$ 
pero,yá Monarca,quifo ferio, y Sacerdote: O quan- 
to  dilatan el animo las dignidades, fenos añade aL 
pecho laCorona,y a lo que cabe con dificultad en el 
talento,le ofr.ece.la ambición dilatados efpacioslRe- 
laxóíe la juílicia de Saúl , a que concurrieron infeli­
cidad, y malicia; pues fiendo elaralugar donde co­
bran á Dios los Sacrificios* él le perdió entre las ho ­
gueras de ílis holocauftosv hurtóle la jurifdi.ck>n a 
Samuel,y quifo aplacar áDios con autoridad delin- 
quente. Poco eípieodor añaden á los Templos lam­
para,s,que para foboraar Jjj entereza Divina^dilataa

T>¡fcurf0s Voliticosyy  Morales. j 7

manos injuílas, pues U llama que las an im a, no es 
luz que alumbra ios Altares, fino negro h u m o , que 
empaña los Sacrificios. Conoció Saúl la culpa, pero 
erró la penitencia. Mandale Dios el eílrago de los 
Amalecitas,y aviendole intimado la vniverfal ruina 
de aquel Reyno , partió con el precepto , y la 
codicia , hurtándole á la obediencia lo apreciable. 
Creció íu in iquidad, haíla que armando fus injuílí- 

cias el brazo de 1 osFiliíleos,le acometieron formida 
b le s , cortándole con la efpada de el Divino furor la 
v ida ,tan  mal correfpondiente a favores tan eftra- 
ñ o s , partió con el ladeígracia el noble Jonatás ,que 
folo en enmendar con íli virtud los vicios de fu Pa­
dre , fupo degenerar noblemente. Defprendiófe el 
Cetro de la mano de Saúl, y fue á bufear á David, 
tan celebrado en ia difciplina Militar,como admira­
do en lafanridad, y en el culto; murió de edad enca­
necida, dexando nombrado en el govierno á Salo­
món fu hijo, que añadiendo á la prudencia, y buenas 
partes de fu genio la imílracion Divina, fue el mas 
elevado Monarca que han admirado los figlos: fa­
brico el Templo de jeruialen, en que dexó larga 
materia a todo el empeño de las plumas; pero lifon- 
geado en los vltimos años de los blandos impuros

aihagos de la liviandad , bebió en la copa de Venus 
todo el veneno alas delicias; firvió el Cientifico á 

ia ignorancia,dexando á la piedadüi penitencia; no-

B to-
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torias fon al mundo tantas opiniones de fu infelici­
d ad ,  6 fu dicha, que partidos en clafes iguales los 
fentimientos, tanto pena, como goza. Cayo aquella 
fabrica,en parte demolida,en los ombros deRoboan 
fu hijo,que defatendiendo las reprefentaciones de fu 
Pueblo,afligido con el yugo intolerable de tributos, 
fe entrego (ordenándolo afsi Dios)al dominio de |e- 
roboan,hom bre robufto,y Rey execrable, quedan­
do a la  obediencia deRoboan las dos Tribus de Ju- 

dá, y Benjamin, que permanecieron indivifas hafta 
la tranímigracion de Babilonia. Fuefe continuando 
en ellas el Cetro de la Cafa de David en varios Re­

yes , que deíamparando el cu lto , y abandonando el 
¡afpero exercicio de la guerra,gozaron aquella tran ­
quilidad indigna,que á precio del honor compra en 
los Reyes el ocio. Reformófe en algunos el vniver- 
fal defordenycomo fueron]ofaphat,y Ezequiasjhaf- 
ta  que joftas, con eminencia Santo , reparo ambas 
ruy ñas del culto, y de las a rm as , demoliendo quan- 
to sfanos , ó templiilos erigió la íuperílicion de los 
Hebreos.Cpufofe á la fobervia de los Egypcios,haf­
ta que murió viótoriofo a las flechas de Necao ,que 
aun muriendo vence, quien empuña por caufa juila 
las armas. Sucedióle Joachaz fu hijo,á quien Necao 

privó de la libertad, y R eyno, conftituyendo á fu 
hermano Eliacin en el dominio, aunque gravándole 

con la marea infame de íu tr ibutario , harta que N a-
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tlicodonofor,Rey de8abilonia,como queda dicho, 
en odio de la coligación con los E,gypcios, traxo al 
vltimo lancéalos H ebreos , quemando la Ciudad,y 
Templo,heredando délo  firme a las zenizas, y tras­
ladando lo mudable á Babilonia; en cuya primera 
tranfmigracion, en tiempo de ] oachin pafsó cau­
tivo Daniel, como noté en el Parragrafo anteceden­
te , á los cinco años de fu edad , y  a los dos del Im ­
perio de Nabuco.

1 N T K 0 D V C C 1 0 N  A  L A  O B R A .

SI los hombres nacieran con derecho alMayoraz 
g o d e la  juíticia original, que perdieron en 

Adán diliquente, vivieran tan a! dominio de la ra ­
zón las paísiones, que fin inquietar la República de 
las potencias racionales, ni el apetito deíbrdenado 
hiziera armas contra lo ju f to , ni la voluntad deter­
minara lo imperfecto; pero luego,que capitaneados 
de la primera culpa fe rebelaron los fentidos,turban 
do el o rden , y vaífallage debido á las juilas leyes 
impueílas por elre¿to di&amen de la razó n , haíla 
entonces obedecidas fin el pefo de la violencia ; lue­
go, pues, que la inclinación del obedecer afpiró por 
la fobervia á las injuftas foberanias del mandar, per­
petuando enia República del hombre, la guerra in­
mortal de lad ifeordia , fe abrió puerta franca á la

B i  ave-»
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avenida de los vicios ,tiñendofe el candido cendal 
del encendimiento h u m a n o ^  calor que le miniftra- 
ban las'pafsiones. Roto, pues} el orden de la arm o­
nía , que templada al pulfo de la Juíticia origi­
nal , tenia en feretiidad las efperan<^as; fe embar­
có en Occeano tan incierto elcorazon humano, que 
corriendo en la velocidad de las o las , que fomentan 
losdefeos,nofupocoütenerfeenlasanguftias de fu 
margen. Efta fue con propriedad la femilla , que en 
opinion de la Gentilidad fembró Medea en el Mun­
do,para efcandalo de la paz ,cori que eftrenófu Au­
rora el primer figlo. De aqui eftudió la ambición el 
eftrepito de las a rm as, en obfequio de la muerte, 
vSurpando Provincias , eftableciendo Coronas, e s ­
trechando libertades, por dilatar dominios 5 efta di­
vidió los genios, y N aciones, turbando con el furor 
de las batallas el parentefeo del origemde aqui eftu- 
dió fu audacia la fedienta ambición del oro,para em 
penar el corazon humano,á que confederado con la 
incierta feguridad de los M ares, embarcaíTe en vna 
tabla el riefgo, y la codicia, abriendo paífo á climas 
eftraños, revelando el teforo de las m inas, que de­
fendían en el filencio del pecho la tenacidad de los 
Montes: O que teñidas eftán de fangre lasHiftorias, 
tan to ,q u e  al recomendarla a la  pofteridad, ó á la 
memoria,fe inundan los ojos,y las plumas i Vertió la 

primera Cain en fw hermano j y la inocencia, para
que;
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que rompiendo tantas venas, como leyes, feeftre- 
naííe muchas vezes Sangrienta la malicia.Sembrófe 
en la ambición el exemplo,y creciendo en la colera 
de brazos dominantes, eftablecieron por diótameri 
la ruynar'O en quantas,rubricadas en la Sangre»nau- 
fragan el dolor,y la memorial Q uanta  vertieron los 
A  lexandros en Afsia! los Aníbales en C anas , y Sa~ 
gunto¿ los Scipiones en Gartago; los Marios,y Mé­
telos en Niimidiajlos Mikiades en AtenaSjIos CeSa- 
res, y Pompeyos en Farfalia; en Alba, Rom anos, y  
Sabinos; en Troya los H edores,y  Aqui!es;en Babi­
lonia los G iros; los Mitrídates en Ponto; los Oc­
tavies., y Sil as en Italia.; y retirándola atención a 
nueílros t iem pos, queiProyincia vive tan eífenta 
del eftrago común de efta r u y n a , que al tirar el La­

brador humilde ios Surcos en la tierra , no encallen 
los arados en las langas!

Homb.re, Si engañado con la ciega íuperílicion 
de la Gentilidad te deíordenas ,-bufcando la propria 
felicidad en el eílrago ageno, no puedes negarme lo 
que los ojos periuaden; buelve lavifta de la m em o­
ria á repaíTar ios tiempos,y verás tantas vi&orias in- 
juílas,que a viéndolas adquirido en muchos años el 
valor, y tolerado la fortuna, las demolió miserable­
mente el eScarmiento: Qué importó á Ciro domar 
el riefgo de tan dudofas batallas , fi le infamó vna 
ííiuger todo el v a lo r , muriendo á manos de T om i-

B 3 risí
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lis ? Qué a julio Cefar efcandaüzar fu p a tr ia , fi le 
guardó la campaña entre las flechas, y le perdió el 
Senado entre las Togas ? Que le quedó á Mario del 
triunfo de Jugurta ? Que i  Scipion del de C ar-  
cago ? Que guardó Anibal de la Vi&oria de Canas 
contra E m ilio , fi al coger el f ru to , que cultivó en 
campos de diícordias, perdió entre el polvo del 
efcarmiento la efperan^a? Si eres Politico, á que 
afpiras? Que humo de la vanidad turba el efplen- 
dor de la ra z ó n , para que negando la obediencia á 
lo que fabes, quieras fervir á lo que ignoras ? T er-  
mino feñaló la Providencia al furor de los elemen­
tos , y contenidos en el cauze de fu origen , vive en 
tranquilidad el Vniverfo. Diftinguiendofe con las 
Naciones los dominios , reynan íin contingencia 
los Monarcas , agregando la ambición Pueblos 
opueílos al circo de la Corona •, batallan los genios 
tan  diícordes, que fomentan mas civiles incendios, 
baxo la jurifdicion de vnas leyes,que pudieran em­
prender para co^nquiftarfe. Crece la ambición en 
les Reyes á multiplicar vaíTallos, y en la violenta 
vnion de los genios fe labra la ruy na. Brutos de eí- 
pecies opueftas nunca toleraron en paz la íervidum 
bre del y Ligo: fuera, de que con dificultad vive vaf* 
fallo por inclinación , á quien reduxo la violencia; 
y cn tan toquenofeconquiftan  los p ec h o s , es pe- 

Jigrofo el dominio.Quando las vanderas del vence­
do r
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dor afluílan al vencido, fe finge el temor obedien­
cia ; pero en ferenandofe el nublado de las armas,fe 
rehazen el juizio , y el valor, y maquinando monf- 
truos la libertad ofendida , fe han vifto peligrar 
Principes,de lo mifmo que vencieron.Quantos por 
agregarNaciones,con el eftrago de la guerra la per­
petuaron en fus R eynos, les inquietó naas el m an­
tenerlas ya vencidas, que el vencerlas. De efta fed 
infaciable del corazon humano abundan experien­
cias en rebeliones de Reynos,conjuraciones deVaf- 
fállos, depoíiciones de Reyes , y vniverfal ruyna de 
los hombres. Dexo el fruto de eftos inconvenientes 
para el progreífo de eíla O b ra , en que atendiendo 
los dictámenes de Daniel^ fi curfas con atención la 
Efcuela de fu .do ¿trina, hallarás logrado el valor en 
el vencerte ;fi los Reyes no confutaran con la fo- 
bervia, o con el Miniílro apafsionado , ó menos ca­
paz fus dictám enes, llegaran las .leyes al Vaífallo 
con recomendaciones de juftas, y arraftrara la ve­
neración en la obediencia •, fi el VaííaUo atendiera 
fu obligación en fu Monarca , le esforzara á lo per- 
fe& o , le afsiftiera á lo d u d o íó , y con el zelo de la 
Patria le replicara lo injufto i peroreduciendofe en 
el Mundo á individuales los intereííes, te defazona^ 
el premio de que dignamente ves coronar alVetera 
no; y folo. en la liberalidad,que vfurpa tu ambición 
albenemerito ofendido,aplaudes adminiílrada ia 
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jufticia. En los figlos felizes fue deuda el obrar aí 
luftre del nacer-, en otros en el Principe quien debe, 
á loque el Vaííallo nace. Pechó al noble la natura­
leza, imponiéndole leyes de valor íobre el caudal 
de a,ver nacido ; y el tributo*, que naciendo deben á 
laM ageftaddeíuSangre  ,fediípenfa en el ruftico 
erario del fudor plebeyo •, deben arados miferos, lo 
que poderofos nacen; y el memorial ,-que en hojas 
del azerograva ,óexecu ta la  retribución del Mo­
narca , le turban los arrullos, y hazen menos hoíti- 
lidad á las campañas tropas enemigas,que cunas ele 
vadas. A los efectos infelices de efta difparidad mal 
atendida, te llama mi cuydado, para que logrando, 
tu atención elfruto,que en campañas de ReynoBa- 
b ilon io iu rcael zelo de mi plum a, confutares en 
Nabucodonofor,y  fusVaflfallos losavifos,y enBal- 
tafar rezeles efearmientos. Allí eftudiarán los Prin­
cipes la ciencia de diftinguir Vaííallos-, y ellos el ar­
te de medir la veneración á fus R eyes, pues aun pi­
fando con tanta levedad los penfamientos, íuelen 
iiajarfe purpuras, al paíTo de imaginarlas huellas; 
alli verá la vanidadruynas,zenizas propias la llama 

,«lela embidia; y atenderán las Mageftadesá caute- 
larfe del ocio, que confpirando parcial con el tiem­
p o , le añade velocidad á la»fuga,con que lleva á es­
conder entre yedras el efplendor que arrebata á las 

Coronas,
CA-
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C A P I T U L O  I.

E X T R A  NABVCODONOSOR CORONADO E N  
Babilonia \ cautivos los Hebreos, manda, que algunos 
mancebos de la cautividad fe prevengan , por efpacio 
de tres anos y para fervir en fu  prefencia. Minijír an­
tes Regias viandas ^refifienlas confiantes j y  disim u­
lando fu s rofiros la abftinencia , les permite Ariobc 

laparfimonia. Óumple/e el tiempo,entra el Profeta, 
a fu  exerciáo , y halla gracia en los ojos 

del Monarca,

P U N T O  I.

jiviendo Alphene^y M'niftro,de Nabuco , cfccgido al- 
gunos de los niños Hebreos , en quien concurrían 
ías circmfiancias de nobleza, habilidad, y  femblan- 
t e \ y  corriendo por cuenta de fuperior Providencia^ 
que fo>ejfe Daniel Vno de los eleffos, para defem- 
penar Dios con¿si Profeta tas maximas, que refer- 
Vaba a la pofieridad en fus arcanos •, re fifi ib las 
viandas Regias , y  pudo lograr con Alphenez^ efie 
fafáamm > aviendole per fu  adido con la exper Uncid
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de Vnas legumbres , y  con la elegancia del roftro« 
Avia de gobernar el lado de aquel Rey, y  a/si ef- 
tudio tres anos , y  todos ellos fe  ahJíirvo\ quijo en 
la ciencia efíudiar el confejo , y  en el definieres U 
libertad de mini/ir arle.

D I S C U R S O  I.

GUardaba Diosa Daniel, para que libre, cien* 
tífico , y Santo r refpondieíTeá las confuirás 

de Nabuco, fin que el paíTo de la verdad tropezaíTc 
en ios efeoilos del temor,ó la efperan^a. Avia agre­
gado eíle Rey al y ugo'de fus leyes tantas Naciones, 
y Provincias, que el reílo principal del mundo le 
juraba obediencia en el filencio; y como en las cre­
cientes de la Mageilad halla elementos lafobervia, 
afeendió por el dominio de Reynos tan diverfos i  
íervirEíclavo en la ciega vana perfuaíion de divini­
zarle. Nació Alexandro de O lym pias , y Filipo el 
año,que en Efefo bufeo Heroílrato la inmortalidad 
facrilega de fu n o m b re , en las cenizas del celebra- 
doTem plo de Diana;y en tanto que aquel rayo na­
cido para abrafar la libertad del O^be vio las victo­
rias en el brazo de fu padre , le concedió la deuda 
áeh ijo  fuyo ;pero lu ego , que difunto empuñó el 
R e y n o , y las a rm as , logrando fin el inconvenien­
te de la defgracialos dictámenes de la am bic ión , le

p a -
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pareció que infamaba fu vanidad no afpirando á las 
elevaciones de d iv ino , para darle mas bulto á fu 
ruina. Concedióle á ]upiter Ammon la gloria de fu 
origen , á que concurrieron los fueños de la Madre, 
repudiarla Filipo , y la defpierta adulación de los 
Vaffallos. Empeñófe tanto la felicidad en perderlo, 
que le allanó el paíío á lus arm as, aun en la muerte 
de Menon en R odas , que nació para contrapefarle 
la fortuna.Murió de edad floreciente elivlacedonio, 
que aun no mereció fer hombre, quien íe avergon­
zaba de íerlo 5 fueronle compañeros en fus jorna­
das, Ariftoteles, Calixtenes ,yAnaxarco , y conf» 
tandole al primero , que erraba la ambición de fu 
Principe en añadir el numero á los Diofes, no le 
contralló la opinion con el confejo. Para errar vn 
Monarca en el dictamen , baílale fer hombre con 
fortuna •, para rehftirle el V aíTallo zelofo, la obliga­
ción , y la eficacia le fobran , fi el interés no le em ­
baraza. Si el Vafialío están de la República, que 
amante de la razón folicite con igualdad lajuílicia, 
baila para reducirá que el Superior la adminiftre: 
pero en diícuíriendopor la pafsion el confejo, fe ha 
ze irremediable la ruina. Quantos con Temblante 
de lealtad moderan á los Reyes la mefa, para difpo- 
ner del arbitrio j y como gime tan inferior el bene- 
m eri to , no llegan al buen de feo de los Monarcas 
los fufpiros. Daniel, en quien libraba la Providen-
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cía el defempeño de maquinas foberanas , fe eílaba 
previniendo para governar el lado de N ab u co , y 
por no cautivar la libertad con que eíperaba ha­
blarle j refiftió el alimentarle de fu mefa ; cautelófc 

.del veneno de los manjares R eg ios, en que fuele 
m orir el zeio del Vaííallo, y abfteniendofe vno íb- 
l o , quedaba para el Rey, y para el Reyno. Si D a ­
niel en los tres años, e*n que íe dífpo nia para entrar 
á laprefencia de Nabucodonofor, huviera adm iti­
do Jas viandas deliciólas , cogidos los labios con 
el beneficio, murieran las verdades en el pecho , y 
quanto le esforcara en fu codicia íu efperanca, deí- 
caeciera la República en la que tenia del rem e­
dio.

EíludieelRey la paríimonia en la templanza 
del Vaííallo , defcendiendo la moderación, aun 
como accidente á los oídos inferiores,fe reformarán 
con emulación generofa las fuperfluidades de los 
Reynos. T odaley , que defciendeconeldiótamen 
defnudo del Principe, grava; la que viene recomen­
dada con el exempío,aun intimando defcomodida- 
dcs, alivia. Dixo muy bien Solon,qué el Vaííallo es 
fombra de íu Rey,porque afsi como la fombra obe­

dece puntualmente á los movimientos del cuerpo, 
en precediendo en el Monarca el moverle con el 
exemplo a reparar ruynas J e  imitan con fimpatia 
natural íus VaíTalios: nada es in tra tab le , ni difícil

ai
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al que im ita , confederando igual defcomodidad en 
quien precede. Los males en si conhderados, no tie­
nen determinada eftatura ; careados con alguna fin- 
razón , íe mide con los grados de la diíparidad el ta­
maño del infortunio. -A ver necefsidades en los 
R eynos, y calamidades en lo s h o m b res , es peníion 
de la naturaleza , defpojada por la culpa; y afsi, ni 
el Veterano en las Cam pañas, ni el D o¿to  en las E£. 
cuelas, quanto mas verfados vno , y o t r o , ó en las 
claííes, © en las armas, eftrañan la,s necefsidades, 
que atendiendo á humana Providencia, fon indif- 
penfables en ambos exercicio's •, pero que el polvo 
de la lucha, en que batalla el Capit an valiente, firva 
de Zefiro apacible al ocio Cortefano , y que la fed 

de marchas dilatadas firva de vafo al indigno,en que 
apure antes el erario R eal, que fu codicia, es fragua 
del do lo r , y el efcarmiento. N o  pudo apagar de 
otro m odo A lexandro ( dize Quinto C u r d o ) la íed 
de fus Soldados, fino vertiendo el agua, que le ofre­
cieron en los paramos de Lybia ; dexó de beber pa­
ra que todos bebieíTen, que la fed del Capitan es va ­
fe de agua para el Soldado fediento. N o  efta pobre 
el benemerito de lo que no t iene , fino de lo que ve 
tener al indigno. Ay Rey es,que folo premian lo que 
faben-,otrosay,que premian lo que deben faber,por 
que vnos premian lo que ven , otros premian lo que 

entienden > Principes ay , que folo faben dilatar la
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mano al que ven en íus Palacios pun tu a l , cerem o- 
n io ío , y de buen Temblante i otros ay , que todo fu 
cuydado vive en el focorro de los Exercitos, provi­
siones de las A rm adas , y afsiftencia de Prehdios, 
porque entienden, que faltándole al pobre Soldado el 
p a n , ó el vertido, fu ración al Prefidiario, elfueldo 
al Marinero , ni los Preíidios fe defienden, ni los 
Baxeles fe confervan , ni los Exercitos lubfiílen; 
porque deben entender, que eítando en eílos fitios 
tan medida la,pofsibilidad de cada vno , no tiene el 
pobre Moíquetero en quien reclinar fu frangente 
para bulcar el remedio ■, y afsi tolera las marchas del 
V erano , las centinelas del Invierno, los peligros del 
abance ,y  las anguílias de ios fitios, esforzando la 
buena ley á fu M onarca, fin intereífar en profefsion 
tan dura mas que el alimento precifo , que reconoce 
hafta los vltimos alientos.

De efte accidente iba adoleciendo la M onar­
quía de N a b u c o ; porque aviendo impueíto filencio 
al eco de las caxas,y embaynado el azero, que abrió 
paffo dominante al Mundo , ó fobervio con las vic­
to r ia s , ó divertido al aura de las delicias, fe entre­

gó á losalhagos del o c io , olvidatidofe con el embe- 
lefo de la paz,de las afperezas de la guerra .Y afsi co­
m o los Filíeos arguyen infaliblemente la enferme­
dad , en llegando a grado fuperior la fa lud , .porque 
deponiendo la guerra los humoxes no fe a&uan, y
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confifte en la lucha la vida vegetable; afsi la M o- 
narquia de los Babilonios, aviendo fubido en N a ­
buco á las eminencias de la felicidad , fue declinan­
do en el oc io , para morir á manos de fu nieto. Ar~ 

mófe Daniel de eftas profeticas noticias, y como 
Miniftro en quien avian de eftrivar los intereííes de 
aquel Reyno, le arguyo con fu exeraplo a fu M o­
narca , moderando en si las abundancias} no cau­
tivando fu libertad en admitir premios, que pu ­
dieran motivar quexas á la embidia, o necefsidad 
á los Vaífallos. Aísiftiendo á la mefa de fu Rey, 
fin torcer fu entereza en las delicias, quedó fuyoj 
concediendofe á las viandas regaladas,quedara cau­
tivo en la adulación, y en la codicia. O mal en­
tendido pefo de dignidades elevadas, que abrigan­
do baxo el femblante del zelo,los proprios intereííes 
miniftran materia á la fabrica de fu vanidad vni- 
verfales ruynas 1 Que deben penfar los Reyes, 
quando atienden tan vellidos de Mageftad a íus pri­
meros Vaífallos ? Donde han de eífudiar el deícon- 
fuelo, y necefsidades de fus Reynos? Si en el ef- 
plendorde los áulicos, que los rodean , ven dei- 
mentidoslosfufpiros triíles en adulación alegre , y 
ladeinudezinjufta en los brocados, que fe texen 
ácuenta del ruftico &yal de las cabañas: O  antigua 
calam idad, que nacifte con el m u n d o , y vives á 
cuenta de corazones humanos 1 O íiv n a  vez no ef-

pe-
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peráranageno defengaño los R eyes, y vfando de 
la libertad , y la razón , de que la han de dar can ef- 
t re c h a , hulearan las caufas del daño, y conocidas, 
fe aplicaran á practicar el remedio 1 C om o arreba­
tara  la reformación de vn Principe los ánimos del 
VaíTallo: fuera ley el exemplo , que gravando , no 
pechos, íino lineas en el jufto procedimiento del 
M onarca , antes hallara inclinación , que obe­
diencia.

Es vn Rey ( dize P lutarco) imagen de D io s ; pe­
ro efta perfección no coníifte en apurar en el mar­
mol el eítudio deFidias, ni el lincél de Policleto, 
que eíle pulimento , que viene del alabaftro , ó el 
b ronce,queda muy exterior á mejorar el animo 
R eal,v iciado con los accidentes de la adulación, 
y del ocio ; de fu propria mano fe ha de labrar el 
M onarca, para que el polpe, con que bate en si 
mifmofuperfluidades,haga eco de veneración ea 
los ánimos, que bebiendole en la copa de la aten­
ción los movimientos, ó íimpaticos le figuen , ó ge- 
neroíamente le emulan. Corte lo fuperfluo, forme 
facciones, entalle valentías , que en el femblante 
bélico de fu M onarca , eftudiarán militar ardimien­
to fus VaíTallos. Perfuadanfelos Reyes, q u e n o fu -  
ben á Imagen de D io s , por la vanidad que añaden; 

folo pueden imitarle en lo que quitan , y refor­
man.

Creo,1
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C r e o , que efta verdad perfuade , quien lo es por 

naturaleza. Emprende el Rey de la Vida la falud 
de vn ciego , humedécele con faliva los ©jos, y pre­
gúntale por el efeólo que ha hecho en fu enferme­
dad la m edicina: ya veo ( refponde el paciente) á 
los hombres con femblante de plantas, video homi-  
nes velut arbores. Pues , pregunto , qué analogía 
puede lograr el árbol con el hom bre , íi efte es 

'im agen de D io s , por donde ha podido emparentar 
con los troncos ? oque vanidad de íimetria puede 
tener el tronco con la imagen ? y difeurro, que efte 
ciego eftrenó la vifta oftentando a los hombres ma- 
gifterio , como fi dixera: El fer mas ,♦ ó menos im a­
gen de Dios, efta en el modo de aplicar eltiem po á 
honeftos exercieios, ennobleciendo obligaciones; 
y afsi fea tronco el h o m b re , para que efte en fu ma­
no el labrarfe im agen , m a s , ó menos parecida ; y 
afsi como el tronco no pafta á gozar el luftre de ima 
gen por lo que le añaden , íi por lo que quitan , afsi 
fep-anlos hom bres,que  naciejndo plantas, han de 
paífar á imagen más parecida de D ios , no por fu- 
perfluidades que añaden , fino por vanidades que 
cercenan. Son los Reyes imagen de Dios dosve- 
z e s , por naturaleza, y oficio , y han de gozar efta 
vanidad con el fufto de que faltan á m a s , íi dege­
neran ; fon los hombres iguales en la primera obli­
gación con los Reyes> pero en la que por dignidad

C  §o-
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gozan los Reyes, exceden á ¡os hombres-, y afsi to ­
me el Rey el inftrumento en la mano para labrar 
el tronco de lu oficio, á que diga fu diftribucion, 
con imagen de alca Providencia -, y íi atendiendo 
al original de íoberana jufticia , quita la fuperfiui- 
dad nociva, que baxo la corteza de Mageftad , y 
oftentacion , era verter injuftamente la moneda, 
que fe batió en el fudor de los arados ; íi repite 
el golpe , y corta la rama de la merced mal con­
cedida , que hurtaron i¿» lifonja , y el ocio de las 
C o r te s , al riefgo de las C am pañas; íi mide con tan 
buen pulfo los golpes, que cercena, y aparta aque- 
llascortezas^y nudos, que prendiendole la razón, 
fon nubes , que hazen fombra al eíplendor de la 
Mageftad dificultándole las claridades de imagen, 
entonces lo ferá de Dios ; pero fi perdiendo el 
norte de la diftribucion Divina , iolo navega ai 
viento de la adulación, y en el efcollo de la de­
pendencia,ó  el ruego , encalla el premio que de­
bía bufcar al Veterano, es hazer tablas la Imagen 
de Dios , y la Jufticia ; efte mal diftribuydo po­
der traxo áNabucodonofor ( Monarca á quien ef- 
crivo) á la vltima calamidad, apartándole tanto 
dépareceríea D ios, que le confundieron con los 
bruces, como ponderaré en el capitulo quarto de eí- 
ta Obra.

Y no merece íilencio el a r te , con que la Ma~

g<£
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geftad de Chrifto quilo governar en los Reyes la 
mano del favor , con el m odo de concederle per­
fecta viftaa efte ciego, quedexo ponderado; por­
que recetando en la Omnipotencia la eficacia de 
Ja medicina , le dio en dos vezes el remedio ; fa~ 
nóle hafta que vieffe bultos , video homines velut 
ardores y defpues de averie coníiderado hafta 
aquel punco, pafsóá reftituirle vifta clara, y per­
fecta ; y parece, que corriendopor medio tan fobe- 
rano el logro de la faíud , convaleció con dema- 
íiáda lentitud el enfermo: Seria acafo falta de po­
der en la mano Omnipotente el emprender dos 
vezes la medicina, puedo que fe reíiftió hafta fe- 
gunda intimación la dolencia? Sin duda no eftu- 
vo en la mano del Altifsimo la ineficacia , antes 
en el retardar lo que pod ia , dexó á los Reyes Ma- 
gifterio ; di ©le templada vifta, y conhderando el 
modo con que vfaba del beneficio, pafsó á conce­
derle el mayor : no quifo llenarle de vna vez el 
vafo de la petición , hafta que experimentado en 
lomeríos, pudieííe entrar feguto á fiar de fu cor- 
refpondencia lo importante. N o  han de fiar los 
Monarcas a fugetos , de quien no han cobrada 
experiencias, las mayores importancias; darles de 
dos vezes , y probarles en la ocupa'cion menos 
elevada el genio , la prudencia , el zelo , y la 
jufticia , y de la rectitud , ó el defáyre con que

C i  era-
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tratan el inferior manejo , pueden paitar á con­
cederles el fegundo , o á librar de ellos el prime­
ro. N o  fía la prudencia á vafo deíconocido el li­
cor preciofo , examínale primero con otro de in­
ferior calidad , por fi acafo le vierte por alguna 
ro tu ra ,  que eílando vacio fe ignoraba i y infor­
m ando la experiencia, ó lo defprecia por roto , o 
por fu entereza lo elige. Viertefepor muchas par­
tes el corazon h u m a n o , y hada que el 1 rincipe 
averigüela fanidad del vafo, a quien fia el licor 
preciofo de la dignidad , aventura el acierto de e 
favor. N o  fe han de premiar fem blantes, fino 
experiencias, que fi á fuerca de la condicion hu- 
m a n a , falta la integridad en el experimentado, 
no es a cuenta de el Principe el error. Eftas dili­
gencias, eftos efcrutinios labran imagen de Dios 
al Monarca-, no ay que efperar de a gen o juyzio 
el defengañOj que fe vifte en las dilaciones de el 
ocio , plumas el efcarmiento. Favorecio Dios la 
felicidad de N ab u c o , con la dirección de vn Pro­
feta , armóle de confejos , manifeílole futuros, 
avisóle deígracias, prevínole ruynas, y tanto ma- 
g if te rio , tanto Miniftro , aun no pudo parar el 
curio de la van idad , para que viendo eftatuas en 
fueños demolidas, no aceleraífe el error a Fabri­
carlas defpierto. Que tarde fanarán VaíTallos , lo 

«jue enferman Reyes 1 Que n o -aplica Dios el re-
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medio , fi no eítá en fu lugar el euydado. Hazen 
iosgolpesconque vn Rey fe fatiga, eco en la pro ­
videncia , y no aciertan á dificultarle las puertas del 
fatfor, quando es Regio el impulfoque Us bate. El 
Principe que mira con los ojos del cuidado proprio, 
Velo que le importa vergel que mira por el antojo 
de el av iío , ve por la’pafsion de el Vaífallo, y folo le 
dexa ver lo que no importa que vea. Miden ordina * 
riamente la vifta del Monarca,con el peligro de que 
tropieze en el defeco •, y afsi le templan los grados á 
la diífancia, para que en la tibieza de la luz te abri­
gue la finrazon.

’
O como a la  vigilia del Monarca fellará la fin- 

razon algunas puertas , en que falfeando las llaves 
á la ley , les rompe inm unidades, y vierte por ellas 
rotas el cuepo de algunas Repúblicas las im portan­
cias, que guarda en el erario de las venas 1 Explica- 
reme: Viene el Medico al doliente,y viertele copioía 
porcion de fangre j pone ligaduras á la vena , y en 
aquellas horás retiradas de la noche, haziendo cóm ­
plice á la defgracia el defcuydo del doliente,fueltafe 
ia venda, y caufa evacuación peligróla : Pregunto, 
como íe llaman eftas dos efuíiones? La primera íe 
llama fangrarfe el enfermo; y la íegunda defangrar- 
fe-, pero luego fe ofrece la duda: fi en la primera 
ocaíion vertió eltvledico fangre tan copiofa , como 
feilam afangria ,quees lo miFmo que recibir fan-

c 3 Sre.
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gre el cuerpo , y en la fegunda , fiendo menos*, 
porque fe falfea la venda , fe llama delangrarfe, 
que es lom ifm o que quedar el cuerpo exaufto, y 
débil ? Y es el cafo , que la fangre primera falló 
á viftadela r a z ó n , baxo la ciencia de el Medico, 
el dictamen de la ley , y aunque falio copia , no 
causo debilidad; pero la fegünda, que fale clan- 
deftina , y rompiendo las leyes de la venda, abri­
gando en las fombras de la noche , y en el def- 
cuydo de el fueño la cautela , defangra, y ̂ debilita. 
Aquellafangre que vierten los erarios á vifta de el 
Principe , a ojos de la ley , es fangre que vierte el 
cuerpo de la República para fanar ; pero la que 
á fombras de el ocio R eg io , quita la venda de la 
l laga, y la pone en los ojos de el R ey , para que 
no  atienda á la fangre , que vierte el cuerpo de 
fu Rey no por la herida , eíía es la que defangra, 
debilita, y enferma. Atiendan aora los Monar­

cas a la diftancia que ay de ver por s i,  á 
la que ay de ver por ágenos 

avifos.
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D I S C U R S O  II.

D
 Aniel, aunque corda por cuenta del Cielo el 

iluArarle, para que conftituido al lado de 
N abuco ,fue ra  antemural de los Hebreos, 

y governaífe las elaciones fobrefalientcs de aquel 
Rey , á los diótamenes de la razón ; no obítan- 
te  de coftum bre, y condicion de la regalía , gaf- 
tótres añosen hahilitarfe , para entrar fin inconve­
niente alaprefenciade el Monarca. Nada ay mas 
■honefto , v t i l , y íaludable en la vida Chriftiana, 
y Política de el Mundo , que cortar á la medida 
de laocupacion, y dignidad las prendas de el fu- 
g e to ,q u e  ha de fervirla, y ocuparla. T odos los 
hombres nacen con determinado genio , y nati­
va inclinación para alguna ciencia , arte , ocu ­
pación , u oficio , á que fin duda influye en par­
te el Aílro , baxo cuyo dominio fe conci­
ben , quedando íiempre el executarla con vir ­
tud en U libertad de el hom bre: y el no averiguar 
eíta inclinación, ó habilidad ( que no fe re'ifticra 
de la experiencia) haze que muchos íalgan , ó de- 
fe¿tuofos, ó menos científicos en la dignidad que 
gozan , ó arte c^ue profeíTan. El que nace con 
genio de Soldado , procede violento en la paz de 
las Efcuelas •, y confagrando interior inclinación

C 4 á
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a las armas, ni aprovecha en la difciplina Mili­
tar , porque no la practica , ñi fe perñciuna en 
las ciencias, porque no dize con fu genio el exer- 
cici'o. Fue Tolemniz'ado en la Gentilidad ( refiere 
Plutarco en la vida de Solon ) el efperar á que eT- 
trenaííen el vio de la fazon los niños 5 y averi­
guándoles en algunas Teñas., ó movimientos las 
inclinaciones, les lograban con vtilidad de la Re­
pública en el arte , á que les provocaba Tu di&a- 

men.
Efta experiencia hizo la Tagacidad de UliTes, 

para poner en libertad el gallarda eTpiritu de Aqui­
les, á quien defendía fu madre de los peligros de 
la guerra , divirtiendole en las delicias de el Pala­
cio ; y afeminándole los alientos con el comercio 
de Jos eftrados. Avíale intimado vn Aftrologo, 
que íi capitaneaba Tu hijo la venganza de los 
G r i e g o s  , avia de morir en batalla con los T ro -  
yanos ; y Ulifes, que ponderaba la importancia 
de aquel Varón, para autorizar los esfuerzos de 
guerra tandudofa , entró íingiendoTe Mercader en 
el Palacio, y entre las alhajas, y joyas que mani» 
feftó á las Dam as, puTo inclinada á la pared vna 
lan^a, ydeTpertando Aquiles al valor de el Tueño 
de la cobardía, Te dexó llevar de ei genio Militár, 
y empuñó con tanta Terocidad el hafta , que co­

noció Ulifes quanto perdía Grecia en que el difc

Ti'
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ílfHulo le robafle las eTperant^as de Aquiles; y To- 
nando á efte tiempo vn C la r ín , con Teñas de Ba­
talla, creció tanto la colera de el valor en el ga­
llardo Jo v en , que raTgando el trage afeminado, 
falió á la Plaza de Atenas , esforzando en los 
Griegos la venganza, é intimando á los muros de 
T roya Tu ruyna. O fieneftos  tiem pos, deponien­
do tantos ecos , que envilecen el valor en la ar­
monía , Te oyefien Clarines que deTpertaííen los ge­
nios , y audacias Militares 1 C om o Te poblarían 
de Aquiles las C am panas; como Te defenderían con 
terror de las Naciones, las Provincias que logra la 
hoílilidad fin contingencia *, pero quando Tin expe­
riencia bailante de el valor para las a rm as; de pru­
dencia para las T o g as ;  de ciencia para las Digni­
dades , Te aventuran las importancias de los pueT- 
to s , dexando el examen de la habilidad al juyzio 
delapaTsion , fe rompe á las Dignidades el vaTo, 
y refpiran defvanecidas en humo , por el paífo 
q u e  les abrióla violencia. De efte accidente ado­
lecía Roma ( dize Saluftio ) en el tiempo que 
mantuvo la guerra con ]ugurta. Avian afcendido á 
la dignidad de Senadores Lucio Opimio , y otros, 
que aunque N obles , defayraban Tu obligación en 
la codicia, y favorecieron las tiranías de el rebel­
de, contra la confederación que avia jurado el 
Pueblo Romano a los nietas de Malmifa. Prefe-
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ririe en las dignidades el Noble , al que no lo es, 
es julio , quando ponderada en ambos la virtud, 
fe ofrecen tan iguales las balanzas, que atendidas 
las de las prendas perfonales , todo el pefo de la 
razón no las diílingue ; porque añadiendo a las 
de el iluflre ciertos ocultos ardimientos, que laten 
en las v en as , para armarle el brazo de impulíos 

generofos, que ordinariamente fe efeonden á p e ­
chos , que ni los empeño fu fangre, ni Tupo difeur- 
rirlos ambición menos glorioía , le hazen acree­
dor á que la diílribucion de el Principe le elija; 
porque luelen dexarfe los afeendiéntes iluílres en 
las venas, que heredaron fu íemblante algunos rafi- 
gos olvidados de las lineas, que corrieron en la 

plana inmortal de la m em oria , que repaíTandolos 
en fus Anales el eíludio de el que los íucede, 
inquieta al foplo de fu obligación el ardim iento, 
y  encendido el efpiricu al calor de generofa lla­
m a  , informa nuevo efplendor á las cenizas; pe­
ro  fi degenerando en la co bard ía , y  el ocio , re- 
íiíle a quanto impulfo bate en olas de fangre no ­

b le , fin que el occeano de el pecho defpierte de ei 
lueño de la calma á hondear tafetanes , que en­
tre tormentas de marcial humo , vencieron ai 
Enemigo Vanderas , y coronaron al Vencedor 
Doíeíes : Por que ha de dilatarfe la mano de e l  
Piincipe indifereca a premiar en el hijo , lo que'
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las cenizas de el afeendiente defconocen?

N ada fue á la Nobleza Re mana mas 

que elConfulado de M ario; pretexta! 
lacioncon la obfeuridad de fu naciroi 
aviendofe elevado á las eminencias de 
lió los labios de la em bidia, difiniendo con] 
lor- la dudofa guerra , que tantos años difputó el 
poder Rom ano con jugurta . Quanto importara en 
las Repúblicas, que fe remitieran las defigualda- 
des del nacer, al arbitrio de el obrar. De la íragua 
falió Demoílenes ,y le  debió fu libertad toda Gre­
cia. Llenas eílán las Hiílorias de Varones ilus­
tres , que aviendo fucedido deíue el arado a la 
lan^a , hizieron en las Campañas formidable el 
tafetan de fus Vanderas. Q uantos, porque nacie­
ron Nobles , fundan el colofo de fu vanidad en 
folo aver nacido , fin atender a que defayrando 
la gloria de fus afeendientes , tienen igual delito 
a la  eílatura de lo que nacieron. Heredanfe los 
apellidos, y las obligaciones ; pero la virtud fe 
adqu iere ,y  folo es el nombre grande quando fe
conquiíla firmando con fangre en hojas de el aze- 

ro el derecho, que alega en fu valor el que la he-, 

reda. Igual es en los hombres la porcion fupe-
rior de ei a lm a , eílá esforcando con virtud el ardi­

miento , y la experiencia , aun fin el patrocinio
de la fortuna haze nob les; pero divertida en vi­

cios
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c io s , ocios, y perezas, aun con felicidad haze de los
Nobles Plebeyos.

Eftos inconvenientes prevenía el alto ju-izio da 
Daniel; porque viendofereconvenido con las N o ­
bles Eftatuas de fus afcendientes, y efperandole to­
da la Corte deN abuco  , para medir con fu obliga­
ción íus virtudes, las esforcó á grado tan fuperior, 
que íacisfizo a la providencia el beneficio de nacer, 
con las foberanias de el obrar. En las verdades era 
l ib re , feguro en los confejos, blando en las pala­
bras , nobleen el genio , confumado en las ciencias, 

oráculo en las dudas > cauto á los engaños, fencillo 
- en penfamientos , fanto en las obras , y en todo 
perfecto j y concurriendo tantas prendas, para alla­
nar en vn hombre vn impofsible, hizo confedera­
ción tan eftrecha con el p o lv o , que fepukaba el 
efplendor de tantas glorias en la profundidad ele-< 
vada délo  humilde. O q u an d ig n ad e  dolor es efta 
vniverfal dolencia , de que viven achacofos los fi­
gles ! Pues fin que preceda el luciente fudor de las 

E icuelas, ni el robufto exercicio de las armas, ha­
lla dictamen la fobervia, para preferirfe el igno- 
íanceal científico-, el irap ruden te , al difcreto; el 
Vifoño, al Veterano ; y motivando algunas expe­
riencias , audacia a eftos atrevimientos, íe han vií- 
to  en todas Eras íuceííbs infelices; porque eftando 

en algunos fugetos violéntala d ignidad, lo efta por 

1 con-
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confequenciaél adminiftcarla con fortuna. Sucede
al hombréenla ambición de los pueftos, lo que al

eftomago en las viandas, que regulanao la canti­
dad p o reí apetito , hallafe tan embarazado el calor 
n a tu ra l , que fin poder digerir loque le encargan, 
e s  precilo el vo m ito , o la muerte. A dm ite digni­
dades la codicia, íin confultarlas cofi el caloi de la 

prudencia ;*y fufocado con las ocurrencias de va­
rios lances correfpondientes al oficio , o ha de (acu­
dir la dignidad, 6 ha de morir el honor á v if ta  del 
defayre conque le adminiftra. H ade hazer el p ru ­
dente experiencia de si para la pretenfton , y el 
Principe de los Vaífallos, para entregarles el puef- 

to; repaíTen en s\ mifmos, con libertad, lo que ha dé 
v e r  el R e y , y atienda defpues el Monarca a lo que 

examinándole con la pafsion no vieron. Entrególe 
Saúl fus armas á vn Pafto r , para falir.al duelo de vn 
Gigante •, examinafe defpues el VaíTallo , y embara­
zándole mas el empeño, que contraía en veftir m-

fiernias Regias, que el refiftir á Goliat hoftilidadesj 
defnuáófe de el beneficio, y procede com o Pailor á
la batalla. D a l e  fus armas al Rey , y cobra fu honda

David , como fi dixera, es menefter irles á los Prin­
cipes a l a z a n o  en los favores; fiyo muero en trage 
de Paftor, es vn Paftor quien muere i fi me vencen 
con las armas de mi R e y , alcanza a la Mageftad el 
cftrago; porque el golpe que da en fu zelada, ha-
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ze eco en el honor de la Regalia, y en la debiíid¡írcí~ 
de mis alientos eílraga mi Principe la reputación 
de íus armas ;tengafel as allá Saú l, haíla que vien- 
dome vencer, caygafobre la experiencia el favor; 
que premiar contingencias á coila de las mayores 
importancias, es convertirla liberalidad en golpe, 
que ofende la mano que la dilata, quando el be­
neficio yerra. Inventáronle en Grecia , imitáron­
le en Roma los juegos lílmios, y O lím picos, no 
tanto por hallar diveriion Jos teatros en el ardien­
te polvo de la lucha , quanxo porque del enfayo 
teroz de aquellas contiendas , fe eftudiaba el va­
lor de los que podian fer Capitanes en Campaña; 
y empeñados en aquella civica diícordia , {ir- 
viefie de prologo bailante á las aíperezas de la 
guerra.

Mas Repúblicas murieron á manos d ee l ocio* 
queá  la hoílilidad dé los contrarios. Aunque mas- 
poderofo el Enemigo , vence con contingencia ; pe­
ro el defcnydo de los invadidos fe la quita. A fu 

ardimiento debe IasaXidacias.de el em beílir ; pero 
ai ocio las feguridades del vencer. La razón de Ef- 
ta d o , que pone al lado de los Principes los fugetos, 
no los habilita , elévalos la ignorancia, pierdelos la 
razón. Gimen las dignidades en el yugo de la vio­
lencia , y quanto mas fe empeña el poder en man­
tener lo in ju ílo , fe labra mas vniveríal el efear-

mien-
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miento. La cuerda filfa en indrumento noble , tur­
ba tan íin remedio la arm onía, que íi la fuerzan á 
que fuba la v o z , que le pertenece , fe rompe ;' y íi 
la toleran , fin obligarla á que luene , lo que ocupa, 
ofende difonante. Deben fer los Palacios de los Re­
yes inílrumento templado al pulfo de la razón,para 
que de laarmonia , que componen los fugetos pro-, 
porcionados á los oheios , íuene en la República 
el eco de la juílic ia, con primor tan fuave, que pu ­
liendo en aquel modelo cada Vaffallo fus defectos, 
fe reformen por los Palacios las Provincias. D eba 
tanto el Principe á fus elecciones, que halle corref- 
pondencia dé feguridad en fus confuirás; defeanfe 
el defeo de faber en experiencia tan cierta, y vo* 
luntadtan libre , que ni en la ignorada caduque 
lo lleno del inform e, ni en la pafsion fe defraude 
la ingenuidad de la pregunta. ” Afsifían á los Princi­
pes de los Soldados el mas valiente ; de ios Doctos 
e lm asfab io ; de ios Eíladiftas el mas diícrcto-; ef- 
tudie en las experiencias del Veterano las dificulta­
des de la guerra ; la importancia de las a rm as; las 
defeomodidadesdel M ofquetero ; la fatiga de las 
marchas; el peligro de los affaltos; la anguftia de 
los litios; lo que importa la puntualidad de los fo- 
corros ,y  elfraude que fuele aver en los manejos, 
para que enamorado el Principe de la buena ley, ■ 

q u t  debe á fus Exercitos, retire la mano de pre­
miar
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miar el ocio, ylalifonja , y guarde para fus campa­
ñas fusteforos. Eftudieen los Eftadiftas la condi­
ción de los Payfes eftrangeros; los genios de los 
Principes; las minasen que labran fus erarios; el
punto que mantienen de govierno; por donde tie­

nen puerta las Provincias, paraconquiftarlesla vo­
luntad , ó introducirles el refpe<5to , que ordinaria­
mente fuele coníiftir en mantener pa lab ra , Exerci- 
t o s , y Armadas. Eftudie en el D ofto  confumado el 
íudor en que fe conciben las ciencias, lo que tolé­
ra la  virtud en las Vniverfidades, quanto dolor e¡> 
alCientiñco , que las rentas Ecleíiafticas ignoren 
las Efcuelas, y folo acierten a las cunas, que per- 
fuadidoelbuen animo de los Reyes de la autori- 
dadde la razón , le quedará efperan^a á la julticia. 
H a de cautelarfe el Principe en lo que fabe, para 
faber quien le defengañaen lo que ignora; a estan­
do  duda en vna pregunta, adquiere evidencia de 
losfugetos en la refpuefta; y regulando el zelo , c  la 

paísibn en el modo de refponder a lo que tiene 
ciencia, puede conocer á quien fia

fu ignorancia, 

* * * .

p u n -:
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P U N T O  II.

Cimplieronfe los tres anos, que avU determinado Naba-* 
co, para que Daniel, y  fu s compañeros-, habilitados en 
toda política difiiplina , entraffen.a f r v i r  en fu  pre~ 
fencia. Confumado, pues, el t iempo ,y  los fugetos, apa­
recieron al Monarca tan Científicos y  ejpecialmente 
Daniel, que en quantasgracias le\luflrblaProViden~ 
cía, tuVo dilatado campo la malicia. Examináronlos 
enprefencia del Rey,ios Magos y  Encantadores y  exce­
dieron a todos los Aulicos en diyin aciones, y  ciencias. 
Hagafajolosel Monarca , amenazólos la embidia ,yco~ 
mo fe media con la habilidad la indignación, fue el mas 
delinquente Daniel. Aquí fe  fraguaron lagos de Leo- 
72es 3 y  llamas exhaladas , aunque menos ardientes, y  

feroces en hornos , y fe lvas, que en corazones humanos 
vofupieran contrahacer Vefubios, nitmacrias, las que 
en pechos innacefsibies, b fierasfe difsi muían , 0 en nie­
ve fe  defienden incendios, Viven hypocritas en los ar­
canos de la embidia la ferocidad , y  la llama, y en toda
ia ruyna de el eflrago , amanecen las fenas de el pe- 
¿igra.

: ■ <5 
L¿. 'je-

D DI S-
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D I S C U R S O  I.

EN tró Daniel á la prefencia; de Nabuco , ca­
ducaron al. efplendot de fus prendas los áu­

licos fagázes, y en la gloriofa. fama de fu nom ­
bre vincularon, materia, los peligros.. Alteróle el 
m ar  de la razón al viento de ia. em bid ia , y en tan 
incierto ru m b o , dieran al trevés D anie l, y fu for­
tuna , á. no governarle norte de fuperior Provi­
dencia. O  monílruo domeílico délos Palacios, in­
fame parto de la am bición, que perdonando lo in— 
ju í lo ,  folo prendes en. lo perfecto 1. O tu ,  que^hu­
yendo el veneno .de las cabanas , apuras con iegu- 
ridad el vafo en las delicias de la Corte 1 O tu , 
que'enfermando al.contadlo dedos fayales , con­
valeces al de los brocados , y alhagando- en d i s ­
cordias el animo que vives , turbas de imagina­
ciones las o landas , que inventaron el ocio , y el 
poder , para conciliar, lafatiga conelfueño! O pef- 
te patrocinada de pechos poderofos , que fomen­
tando infultos al. abrigo de inmunidades injuílas, 
inundas en lagrimas las hiílorias y labrando de 
nobles elementos el eílrago y vive la Mageftad de 
tu  faña Palacios de ruynas 1 Q ue hiziíle de los 
Marios , Scipiones., Marcelos , y  Camilos ? Que 
d é lo sAriftideSj y Tem iílocles i  Que aun bufcan-
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dolos o y , las lagrimas de A tenas, y de R o m a , folo 
los halla el dolor en el cuydado ; y quantas yedras 
coronan fus bronces, y alabaílros demolidos , fon 
padrones que acufan tu iniquidad, viviendo aun elo- 
quentes fuscenizas. O infame renglón de ías hifto- 
r ias ,  que tiñes en el efplendor de la fama el odio de 
la p lum a, fulminando á los Heroes mayores el p r o « 
cello de la tinta m ifm a, con que los celebra la ve­
neración enla m em orial O  linage de guerra el mas 
eílraño practicado con armas tan fangrientas, que 
enfayas en las ruynas de el vencedor todo el eílrago 
de el vencido l

Mucho tem o , que el patrocinar el brazo de 
la Omnipotencia la vida de Caín , fueííe codo 
miíerícordias •, tanto fulminar amenazas contra 
quien vertieífe la fangre de vn hom bre, que man- 
teniendofe ileífa¡, ofendía las venas y las leyes; 
tanto favorecer á vn m onílruo, que foloinfaman- 
do fieras podia emparentar con los brutos : Pues 
qué myílerio oculta el mantener Dios á vn h o m ­
bre padrón de la mifma naturaleza, que ledefco- 
noce , y le produce ? Y dixera yo , que aviendo 
armado Caín contra fu hermano el brazo de vio­
lencias , folo pudo difpenfar en la armeria de la 
embidia aquel linage de batalla , y íiendo fus fle­
chas de dos puntas, tiene vna para m a ta r ,  y otra 
para m orir .; y afsi nadie le ofenda , que llevan-

D  i  do
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do en fu pecho , armada contra fu vida la difcor- 
dia , él morirá de si mifmo.j. punta- le quedaiatra- 
vefada., que refervó contra el injufto vencedor el 
a rm am ifm a , que efgrimió contra la fangre del ven­

cido*.
En efte occeano-tan incierto , donde en la ra-* 

zon de la ferenidad’ fe prueba la tormenta , em ­
barco e l  animo fencillo de Daniel todas las im ­
portancias de fu fuerte j y aunque invadido de el 
fevero temporal de las calumnias , triunfo-de Ios- 
accidentes de eL tiempo ¿ Son vna guerra hypocrita 
los Palacios , en que defde valuartes de tafetanes*, 
y b rocados , fe baten al tiro de. la.indignación las- 
felicidades agenas , y emulando ef coraron de e l  
Principe los áulicos fagazes, encienden las mina& 
de los pechos a l  explendor en que ciegan de fu- 
getos,grandes. Son los vicios r  ó virtudes de los» 
Reyes puertas , por donde fe introducen , ó lo sbe-  
nemeritos■ , ó los indignos. -, viven* argos en el Pab­
lado los injuftos r y en viendo, en la torre de h  
Mageftad-abierta la brecha de algún vicio , tre­
pan en aftucias, ylifonjas, hafta entrar fe en el ani- 
mo Real para perpetuarle deíinquente; A-lhagan- 
le fus pafsrones aLMonarca, y. manteniendo á cof- 
ta.de la razón el engaño., ay muchos que deben 
la.opinion de buenos Vaífallos , á la ignorancia* 
y. olvido de los Reyes, Eftos fon la.Vniyerfidad

&
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en que eftudia eí Principe la obligacisn eftrechade 
fu oficio. En eftos efcollos fe rompe el fufpiro dei 
VaíTallo; y por mas que bu fea ios oídos de fu Rey 
para abrigar en ellos fu infortunio, disfrazan ta n ­
to el íonido de la quexa , que defconociendo ei 
Monarca las lagrimas del R e y n o , ni aun ecosperci. 
b e , por donde pueda raftrear materia á la pregunta, 
ni remedio al defconfuelo. Tienen cogidas las puer­
tas por donde ha de entrar el memorial de el preten­
diente-, y fi la pafsion, 6 la dependencia no lo in­
troduce, e lreze io  lo rompe-, guardan comopefte 
el defengaño, y acufan los ecos de la verdad por de­
linquientes , porque no defpierte el Rey de el embe- 
lefo. En la ciencia de eftas aftucias fepultaban el ani­
m o  Real aquellos primeros Vaífallos de NIabuco-, ef« 
ta era la fabiduria de aquel Palacio, maquinar el en­
gaño dé fu R e y , y perpetuarle en el o lv ido , trazan­
do fus ruinas en el ocio. Dixo muy bien Dioclecia- 
ko , que eraimpofsible convalecer vn Emperador á 
la falud de la verdad , fi conípiraban á mantenerle ea 
el engaño, los queeftaban deftinados á aainiftrarle 
los avifos.

Paífan las noticias defde los Vaífallos apafsiona- 
dos á la inteligencia de los Reyes, como las eípe- 
cies por el vidrio triangular a los ojos. Mira la aten­
ción por el engaño de el criftal, qae miente á esfuer­

zos de el arte , y de vn campo efteril infecundo, re*

i D ]  fuk
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futran varios colores , lifongeando qiianto fingen 
la esfera de los ojos ; pero> fr depueílo con liber­
tad el vidrio , fe examina la verdad ,, fe. ven lasco- 
fas como ion , y no. como las propone el antojo 
dé el que intereífa en que dure el difstmulo. Iban 
en la Monarquía de Nabuco defcaeciendo al paf- 
ío  de el o c io , el Govierno Político en las Ciuda­
d e s ,  la entereza Militar en las-. C am pañas, arma- 
banfe de fu deícuydoTas Tropas de-los.Perfas; y 
como la vez. que reílituia la. atención aljuílo cuy- 
dado  ̂ era por. el vidrio que le tenia prevenido la* 
lifonja, fe le antojaban las ruinas torreones, lasye- 
drasEfqiiadras Militares-, los montes eílerilescam- 
panas.fecundas ; y  afsi libraba. en el engaño la obli­
gac ión , y elconíuelo. Ay edades en los R e y es , en 
que ni es fácil, ni. pofsiblefiar á fu razón eljuyzio 
de las colas; pero edades;ay en.que vive laM agef- 
tad violenta-ent^ndieiido por el diótamen de el 
Miniílro, A vn Rey Infante , baílale oír ; á v r t  
Principe arguydo de la edad:, y la obligación , im ­
pórtale fiber» Nace el Sol para M onarca,, y en tan­
t o ,  que lífongeado de la  A u ro ra ,, reconoce los ar­
rullos de la cuna-, folo fe comunica á  las eminen­
cias délos montes ; pero ya que en la; creciente d¿ 
fusluzes * mide con igual diftancia los Orbes ,.re- 
giílra va lles , penetra cuebas , defembuelveTom­

bías > alumbra lobreguezes ,,vifitít eípefuras , y*
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po rs im ifm o  haze el juyzio de quantas Provincias 
viven á laefperan^a de flis esplendores. E ílábien, 
que vn Rey Infante , folo fe comunique con aque­
llos primeros VaíTallos , que fon los montes de fu 
Reyno ; porque la edad difpenía en la obligación, y 
fin fiar de agena juyzio fu euydado, fe eítancára la 
corriente de el govierno ; pero ya ennoblecido con 
las luzes déla razón ., y aviendo fiibido á eminente 
ceñid de fu carrera , áefprendafe de el o lv ido , y def. 
ciendaconlaMageftad., á hazer losojos teíligosde 
las cofas; diviertafe á las cabañas, y  verá teñida fu 
Purpura conlafangre que vierten los fayales; con­
sidere al labrador hum ilde, con los pies en las efpi- 
nas, la mano en él arado,y los ojos en el Cielo; atien­

d a ,  confidere, y pefe la moneda,que arrancan del pe-  
cholasgavelas,que conla herida del corazon que la  
tributa, entran vertiendo fangre en los erarios. C on ­
tem ple al Soldado en las anguílias delfitio , en el ca­
lor de la ba ta lla , en los peligros delaífalto; y enno­
blecido con tantas noticias, como puede acaudalarle 
fu euydado , retire la mano de hazer gracias, que 
turban el efplendor de la juílicia.

E ílo  no hizo N abucodonofor, haíla que eílu- 
dió en laEícueia deD an ie l ,  y aun verfando las re­
glas de vn Profeta, á quien conocia ju í lo , y venera­
ba  íanto, no pudo en la generación fegunda reparar 

el quebranto de fu Reyno. Ha N abuco  1 N o  huvie-
D 4  raa
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san provocado tas e-xceííos á tan eftraño Un ag e de 
indignación el brazo, de la Soberana Jufticia, íl eon 
la fangre, eftilada por el fudor de los arados , no h u ­
bieras levantado Eftatuas para enriquecer el viento. 
PenfabasiUi, Rey engañado, que el ave? vnido á tu  
C orona tantas Provincias, y que el obedecer á tus 
padrones, en gravofos tributos tantos R eynos , era 
tan acafb, que pudifte eícalar el ayre con el oro, que 
tributo el do lor, y perdió la vanidad; ?• Imaginarte,, 
por ven tura , que pudierotifer acreedores e l  v ic io , y 
la lifonja á la m oneda, que arrancandofe de el labio^ 
de la viuda pobre , y de el aldeano m ifero, entró h  
crecer tus erarios ? Ha Monarcas de la T ie r r a , y ha  
N a b u c o , á quien eferivo, confiderad, atended ; que  
obligaciones tan ciertas no han menefter confultasj. 
y  que la jufta indignación de D ios ,  no ha de paíTac 
en cuenta la ignorancia, quando fe entra por los ojos 
la evidencia. Mirad qjiie en todos tiempos huvo P ro ­
fetas faífos , que vaticinaron aur.as á los oídos d e  
Monarcas infeiizes >,y finalmente, quelafangre que  
tributa. vn-VafTallo, íe gafte en la  que el otro  vier­
te ,  esjufto , y precifo,. pero que quantas efperan^as- 
gafta el arado raftico en las mieííes, y el mifero PaC- 
ior en los rebaños, lleguebaxo elfagrado de vuefc 
tra autoridad ám an o s , que deíconoce la razón, es 
vna herida , de que nace en vueftros Reynos m orta l 
la. dolencia*

£§■í ,

Dífcurfos Políticos Morales,Cdf.l.
Es muy d e n o ta r , que aviendo vendido el peor 

de los Difcipulos,al mejor de ios Maeftros.y reftitui- 
do expontaneamente el precio de el contrato iniquot, 
no le quifieron admitir los Sacerdotes : Pues qué 
eircunftancias tendría aquella m oneda myfteripfa, 
que aun contra ambición tan fedienta la refpetó la 
codicia? Pero el Testo  refponde la razón , fiel cuy- 
dado fe Iaconfulta: 'Honmittamus eam in Corbonam> 
quid pret'mm fanguinis ef¡. N o  entre en mieftro poder 
efta moneda-, porquefueprecio de fangre; y moneda 
quefebatioenelm eta l.de  las venas, ó fe h a d e  tra ­
tar con todo el tiento de la jufticia, ó manchara la  
mano que la to q u e ,  fifueraparadiftribucion menos 
confiderada fu con tado . Q ue pobres quedaran los 

antojos de los Reyes, fi quantasliberalidades 

dilatan a efeondidas de la rázon,laspe- 
netraíTe el defengañol
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D I S C U R S O  I I ,

T
iene algunas entradas el pecho de los R e­

yes , por donde difsimulandofe de el exa­
men de el entendimiento , le compran ia roluntad 

los entremetidos, con la moneda faifa delaslifon- 
jas. Miéntenles felicidades , y.caminando la ra ­
zón engañada al viento de la .adulación , corre 
con Temblante apacible á precipitarfe en ia  ruy- 
na. Saludaron Emperador á Vitelio las Legiones 
Alemanas , y patrocinando fus vicios con el dic­
tam en  de e lpoder, hizo teatro Ac maldades á Ro­
stía , y de cadayeres al Imperio ; porque difsimu- 
landole fus fequazes la confpiracion, en que ardiaa 
los Capitanes de Vefpafiano , y en la que peli­
graban las importancias de el govierno, lolo def. 
pertó para teíligo de fu infelicidad 5 porque af« 
faltado de Jas Tropas Enemigas, le traxeron al vl- 
timo lance de la defeíperacion ; y como eílas ar­
mas bailan para m o r ir ,  y  no  para vencer, le afren­
taron con ignominias de la Plebe , y murió des­
pedazado en las Gemonias , arraftrando eíle in­
fortunio el de queardieíTe la maravilla de e lC api-  
to l i» , que le defendía, íiendo tan venerado haíla 
fus tiempos de la atención Romana , para que en 
d  facrilego incendio de aquel fuego , quedaífe ín -

'Dlfcurfos Políticos,)) Mor ¿ti es ¡Cap. L 
lame á la pofteridad- la memoria de fus cenizas. 
Nunc3 fe refolvierou cor* felicidad , peligros que 
no fe previnieron. Los prudentes Capitanes eílu- 
dian la. guerra en el tiempo' de l i  paz- , y do¿toü 
en la. marcial difciplina , aun pueden refolver los 
accidentes dee l combate. Exemplo- de prudencia, 
y valor, dexó^ á la Efcuela de las armas el gran 
Gonzalo Fernandez, queavíendole Hurtado elfue- 
go las municiones,, por la tímida lealtad de vn Ita­
liano ,, interpretó por alborada de ia vi&oria , el 
que le huvieífe deformado vna cafualidad', libran­
do contra la hoílilidad'de Francia, en el vafor de el 
a z e ro , quanto podía efperar en el plomo, Refol­
ver los lances fin tiem po-, no-es dado á quien no 
apuró el de muchos años , en practicar las diferen­
cias vltimas de el arte que profeífa , y repaífando 
las contingencias ocurrentes , íe previene- de an­
temanoá* lo pofsible. A quien vive lince’en cau­
telar los accidentes , llegan defayrados; los peli­
gros-, y folo^baílan las armas de defpiertov, para 
que ciegue lar infelicidad en el cuydadoó- E í l ib ie n  
que los Reyes tengan oidbs ,»pero- rengan* tam ­
bién ojos y en e! difereto examen de lo que ven9 
abandonen 'y o aprecien lo que oyeron; T an to  fe 
eíludia en- la Efcuela de el Ignoran ter  como' en la 
de el Sabio tanto, en la de el aprisionado-, como en 

la de el r e d o ; porque-pareando ía difcrecion, y la
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ignorancia, es Índice el dedo de el error para m a­
r-i fe llar las importancias de el acierto. Quanto el 
Principe debe á fu cuy dado , tatuó fabe ; quanto 
fia al zelo de quien le miniilra , tanto ignora; 
porque disfrazando la pafsion el temblante de la 
voz , fe introducen vtilidades proprias á cofia de 
vniv.erfal.es ruynas. Texieron los áulicos de N a -  
buco , en la  trama de la adulación, aquella red de 
los Palacios, en que ordinariamente vive prefa la 
inteligencia de los Reyes , y como al efplendor 
de Daniel fe revelaron fus cuydados , intentaron 
apagarle la  v ida , para que  ardiefTe la llama de fu 
ambición a efpaldas de la forribra. Ha Vaffallos, 
<|ue fundáis vueftro eíludio en hazer que  igno­
ren los Reyes, dadle libertad al juizio de el M o ­
narca , para que mida con fu obligación fu eny­
etado 1

Quífo Jofeph ( ya Principe de Egypto ) que- 
darfe con £1 hermano Benjam ín; y para cautelar­
le el amor en vn delito , le pufieron en el faco 
el vafo en que bebia , ignorando el rapaz la cau­
tela. Fueron los criados de Jofeph figuiendo fu 
pretexte , y arguyendolc la culpa , fe la pondera­
ron de efta fuerte, Afsi has tratado , Benjamín, 
los fueros de el hofpedage ; efta correfpondencia ha 
logrado en tu ingratitud , la liberalidad de vn M o­
narca ; toda la razón de reconocido has paífodo
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3 delinquente ? Pues qué leyes pueden patrocinar 
tu  favor , quando aun las de el beneficio atrope­
llas? Y i>j las circunftancks d e 'el delito te perdo­
n a n ,  pues robando el vafo en que el Principe be­
be , y profetiza^, fakaíle mas á cu obligación, 
prendiendo tu iniquidad de el inítrumento , c n q u e  
@1 Monarca libra la fatisfaeion^ de íu cuy dado. Pe­
ro omitiendo la fimulacion con que tra táron los 
kiados de jofeph la inocencia de Benjamin , paf- 
f o  á ponderar, que efte Principe guardaífe el pün* 
to  de la p rofeda j para el tiem po de apurar el va* 
í o : Que-lección podia acaudalar én la copa 3 que 
beber , y profetizar era lo mifmo l  Si los Prin­
c ip es , aí facíarlbs apetitos^ confultaran con la d e n 1*, 
eia de los ojos , no apu ra ran  tan  fin coníidera- 
cion las delicias^ Si»al brindar el Principe en la, 
copa-, atendí efíe , y confideraííe co frexam encor-  
refpondiente a, fu obligación , qtie fe bebía la fed 
de fus Vaffallos; íi al abundar de manjares-, que 
ni la necefsidad>losvdifcurre, ni la razón los acau­
dala , adivinafíé la efterilidád , que producen en 
fu Rey no aquellas-abundancias de-fu m efa , le ha ­
rían eco de d o lo r  en el'corazon aquellas fuavidá* 
des de el labio. E l hombre cumple con faber lasco- 
fas quando f o n y  el Rey ha de profetizarlas antes 
que fean. Quien efta en la llanura de la Playa, 

baílale percebir laN ave > qtaando goza en el anco*
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ía de eí Puerto 5 quien mira defde la eminencia, ha 
de coníideraríe los rumbos , aun quando batalla 
con los golfos. Efta bien , que á vn Rey le avi- 
fen las confederaciones de  fus enemigos , de las 
Armadas Piratas ; de* las neeefsidades de fus Preíi- 
dios de el eftado de fus Exercitos; pero eftas no ­
ticias han de aver profetizado en ,el defvelo de el 
Principe el daño , y  el remedio. Pero en aque­
llos tiempos de Nabuco era tan aleontrario , que 
el Rey folo fabia como hombre r  y fus Miniftros 
como Reyes ; el Rey folo fabia como ellos que­
rían que fupieífe , y ellos profetizaban, contra la 
obligación de fu Monarca como avian menefter 
faber •, y .efta maquina ífagáz en que y azi a el cuy- 
dado de el Superior, fue la hoguera en que ardió 
la  embidia contra la entereza de D a n ie l ; porque 
cayendo al avifo dé el Principe , demolido-aquel 
.Colofo , que erigió la  ambición , quifieron repa­
rarle -con arrojar de el Palacio á vn fugeto depren ­
das tan ventajofas , como lo era el Profeta. En 
todos tiempos fue pefada carga para los m a lo s , la 
compañía de vn bueno : Vir boms magna farcina, 
fue el proverbio dedos Griegos ; y por elfo di- 
-ze Plutarco , que inventaron los Efparcanos el 
Tribunal de el Qftracifmo, en que hazianel juy- 
zio , y caufa á los fugetos muy cabales, fia mas 
procelfo , que la plenitud ajuftada de fus prendas.

Vlfcurfos Políticos ¡y Morales ̂ Cap.!. t  
De efte achaque enfermó Scipion en Rom a , y 
Ariftides en Atenas, Querían evitar en las Re­
públicas la- enfermedad y  arrojando de ellas la Ta­
lud ; y era- folo purgarfe , y convalecer la lifon- 
j a ,  evacuando de el cuerpo deelgovierno la ente­
reza1, y gravedad de los fugetos importantes. T ie­
nen otra falud las Repúblicas que es la fangre 
política > que' en las venas de el caudal mantiene 
la vida de el comercio: Eíla falud', ó efte princi­
pio que la fom eatay  fjele faltar de el cuerpo de los 
Rey n o s > porque invadidos de hoílilidad enemi­
ga V,baxo  el femblante de la paz , evacnan efte hu­
m o r  5 y fe alientan otras Provincias con la fan-- 
gre', que- iníenfiblemente vforpan. Sana elÉftran-: 
g e r o ,, con Ib qu e el Vaífallo adolece. En el tiem-: 
po  de Eliíeo Profeta; de Ifrael , folo fanó vn Le- 
proío ,, y eífe vino c o n la  enfermedad defde Sy~ 
ría*, y teniendo en Paleftina; la falud: , íolo vino 
a lograrla el eílraño. Quedaron los Iíraelitas d o ­
lientes, teniendo en las minas de el Profeta eí me­
tal de que fanar  , y el Syrio llevó á fu Patria el 
caudal de convalecido * llevafe Ja falud eí viento 
de velas enemigas , y dexan e ía y re  de la vani­
dad en las venas ; no ay fu geto grande v íi es de 
la nación 5 no ay genero c a b a l í i  es fabrica de el 
Reyno ; eí antojo  de el engaño. 4á precio alas Pro­

vincias eftrangeras > y el Temblante d é l a  nove-
J  4̂ •-
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dad , tuerce la razón *, todo es alhagar el peligro , y  
trocar la Talud deel oro aprecio  degenerosenfer­
mos ; no ay ley fino con mercadería , ejue no la 
tiene. H a N a b u c o ,  quanto debes ai defengañode 
D a n ie l , y quanto deben á tu deTcuydo tus VaíTa- 
ilosl

V T 1 L I & A D  B E L  C A T I T V L G .

N
O ay  srmas tan ineficazes como las 

que mueven la guerra á la razó n ; eígrime 
el corazón las puntas , y padece las heridas el 

pecho, Son ios dictámenes de la embidia el me- 
^dio mas repugnante á Tu principio , que como 
monílruo .de animo infeftado , es contradicion 
de si miTmo ; es amor proprio , y  aborrecimien­
to a g e . n o y  al pra&icar las ideas , que form aal 
falío explendor de la calumnia , Te rebelan contra 
íu origen tp das las trazas de el ocio ; porque pren- 
dieedo en el interior la Uaraá..de la mina , fomen­
ta  e n le  domeftico el eftrago , y  quanto crecen 
ázia el Tugeto aborrecido los incendios , íb lo  la 
alcanzan en lo que le alumbran , refervandofe al 
corazon en lo que niegan. Nadie es grande por 
Jo que demuele. Puede fer m ayor en lo que de 
nuevo conftruye,, N o  añade á tus prendas efta- 
cura. ía que erabidias, en quiej* íamexece. Pueíl®

He-
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Heroftrato Tobre elTemplo deDianá pareciera emi- 
neate ,y  Tobre Tus cenizas Tolo añadió lo Taerilego 
á Tu tamaño. Húrtale al grande el modo de Terlo, y 
emulándole generoTamente la virtud , puedes in­
geniarte á mayor. Al ingenio , y v a lo r , no esfuel- 
do la fo rtuna , aun Tin el Toplo de efta felicidad Ton 
prendas inmortales. Vive la virtud eiTenta de los 
accidentes,pues aun la miíma conTpiracion de vien­
tos opueftosle eleva, aunque en tormenta a los AT- 
tros. No es grande la cabaña á vifta de Cartago 
dem olida , pues aun las yedras que Tellan íus ruynas, 
afluílan fas tranquilidades á Roma. EmpeñaTcen lo 
infeliz la fama , y viven á expenfas de el bronce los 
fepulcros. La virtud con el premio que le corres­

ponde , ya tiene igual j y contrapeTandole la eftatü- 
r a , n o  vive el mérito fuperior-, pero negándole la 
embidia lo que merece , debe á la Tinrazon el crecer 
a Tmgular en lo elevado, por los grados de ofendi­
do. Mas debe Scipion á las injufticias de Rom a, 
que alas ruynas de Cartago ; pues el íilencio de los 
laureles armó de elogios las yedras •, y quanto le 
hurtó Tu Patria en vn día, le reftituye p o riig lo s la  
memoria.

Todo  Político funda las maximas de la guer­
ra en arrojarlaá Payíes eftiaños, porque las tira- 
íiias, incendios, injufticias, y calamiiades de la 
hoftilidad,eftandoen lo interior de el R eyno? le

E nio-
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motivan mas eílrago en las armas mifmas que la 
defienden, que franqueando puerta al enemigo. Es 
la embidia guerra, que tiene al corazon por cam ­
po de bacal la j y aunque fe esfuerza en arrojar de el 
pechólos incendios, tolera hafta las cenizas el ef- 
.crago. N o  te bufeo Chriftiano , racional ce argu­
yo. Callo la herida, que tan tirano afeito induce 
en la pofteridad de tu memoria, Solo á lo que 
examinan los ojos perfuado. Quien haze tan a fu 
*cofta guerra al enemigo , que por batirle la felici­
dad con el am ago , fe condene á todo el dolor de 
laruyna? Quanto en el demueles, la fama lo re­
para , el tiempo lo erige , y bronceslo eternizan. 
Veníate la razón, no el efcarmiento , que arre- 
pentirce con la experiencia de el error, fana la he­
rida , no el ayerla tolerado ; y aun defpues de reco­
nocido gozas la experiencia de lo que eres , con 
el dolor de lo que fuifte. Giman oprimidos en el 
arco los harpones , que difparandolos el odio al 
yelmo enem igo, llegaron ineficaces para flechas, y 
folo le coronaron con plumas. Los pueftos eleva­
dos piden fuficientes, no los hazen. A ti te toca 
ferio, y a la  Providencia el bufearte. A quantos 
reveló la dignidad defe&uofos, que aclamaba dig­
nos la efperan^a, y perdieron en el examen de la 
elevación lo que debieron al retiro? Abrele paflo 
al corazon fediento, que afpjra aliado délos R e­

yes.
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yes. A quantosaícendió la violencia , deipeñara la 
razón, y contenido tu en la íerenidad de la Playa, 
vendrán tablas de Baxeles rotos , avifando en­
gaños de ágenos efearmientos. Dexa, que en el mar 
de la ambición embarque la efperan^a fus defeuy- 

dados , que al loplo de el viento crecen los peligros. 
Atiende defde el filenciotu pecho la to rm enta  en 
que naufragaron-los Aulicos de Nlabuco ■> y con­
templando el termino infeliz a que corren las lineas 
de la prefuncion injufta, dexarás pendientes en el 
Tem plo  de la Arénalos votos, que eftudiafte en el 
fufto de el euydado ageno, Quien fe perdió en em- 
preflajufta, aun vencido fe corona , quien efcalan- 
dopor la f in ra zo n , trepó a la  dignidad, ni aun co ­
ronado vence. Goza de la tranquilidad en la caba­

ña , y cobrarás la pena de olvidado en el teforo de 
libre. Hallarás corazones en los labios, fragrancias 
en las flores, granero en las campañas, claridad en 
las fuentes , verdad en los pellicos , y diverfion 
en los rebaños. Al fi te erraran los cuyaados , y te 
acertarán las delicias. Crecerán para ti los copos, 
que nieva en montes de Corderos la lluvia de los 
años. Bufcarán tu mefa quantás aves navegando el 
viento al remo de la pluma encallan en el plomo; 
quantas frutas hallaron cuna en la flor , patria en 
el árbol creciente, y luavidad en el A gofto; quan­
tos panales acaudaló el eftudio de la aveja diísi-

E i  m u-
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mulando en n e d a r , lo que vfurpa en oro. Vivirás 
tranquilidad coronada , fin adulación que ce enga­
ñe , temor que te affufte,ni cfperan^a que te inquie­
te. Redimirás del tiempo el viurpado dominio ,qüe 
perdifte en la guerra de las Cortes. Hurtarante el 
filencio de los valles Zefiros que filván, Ruyfeñores 
que cantan, Tortolas que lloran; y ofreciendote 
contra las violencias de el Eftio inmunidades el ro­
b re ,  verás amontonar en parvas el oro de las mief* 
fes ,que  rompiendo montes , bufeo para la fegur 
el arado en minas de losfulcos ,y  reducido á tu al- 
v e rg u e , fetlarán los labios penfamientos, y la no­
che , fin que fe rompan en el efcollo de elcuydado 
las tranquilidades de el fueño. Alli eftudiarásenlos 
Anales del defengaño el arte de dominar al tiempo, 
y repaffando folios al volumen de las edades, con­
templarás áC urio ,infigne R om ano , que corona­
do de ruynas de Sabinos, bolvió la eípalda, y la 
m emoria á las Eftatuas , que hurtó á fu valor el 
b ronce , y olvidando la vanidad del CampidoIio,fe- 
pultó las langas en losfulcos. Atenderás los defen- 
ganos de Cyro , que defde el floreciente Imperio 
delaPeríia , reduxoála  paz de los arados, el peli- 
grofo efplendor de la Corona. Contempla, en fin, á 
tantos Capitanes, que aviendo perdonado apenas 
el tronco á los L aure les , confagraron trofeos de la 
Guerra al Templo de la Paz en las Cabañas. Y por­

que
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q u eno tecuef te  cuydado el exem pío, le tienes fu- 
perio ren  Carlos Quinto , que aviendole domado 
la contingencia á la fo r tuna , y íellado con el dedo 
del valor los labios á la embidia, y ofrecido aífump- 
cos inmortales á la f a m a , dexó el bafton , y los cuy- 
dados, confagrando al olvido de la foledad los pe­
ligros de la memoria. Nadie mereció lo que tuvo, 
haftaque fupo dexarlo. Olvida tu las dignidades, 
huyela Babylonia de las C orte s , dexa trepar al íc-", 

diento , corra fu navegación la codicia, que 
conípiracionde penfamientos 

viven á fueldo del 
engaño.

E i C A ¿
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C A P I T U L O  II.

S V E t iA  NABVCODONOSOR V N A  E STA TV A ,
que el fueño mifmo la erige ,y  la demuele \ ha^e convoca­
toria de fu s Sabios, re (ifíe fe elmifierio. Pronuncia con­
tra ellos el Rey fentencia capital; incluye la malicia en el 

Vando a Daniel \ apela de la fentencia al Monarca; 
interpreta el fueño,y alaba a Dios reconocido 

Nabuco.

P U N T O  I.

En el ano fegundo de fu  Rey nado, tuVoVn fueño Nabuco, 
que hurtandofe en la memoria , folo fe  permitió en el 
fufio. Hi convocatoria de todos los Sabios de fu  Pa­
lacio y y  Corte , Magos , Encantadores, y  Caldeos -} y  
aviendo concurrido a fuVo^en fuprefencia, les dixo: 
To he vi fio Vn fueño ,y  confundido con el horror de las 
efpeciesy ignoro lo que he viflo. Refpondieronle fus Sa­

bios,Rey,vive eternamente,di el fueño a tus Vaffallos, 
y  fia la interpretación a fu  efiudio. Hafeme olvidado el 
Sermón, replico el Rey y  (i no loadivinais, aplicándole 
la congetura de fu  fignificacion , perecereis irremedia­

blemente, pajfando 4 yaefirasfamilias el eflrago; pe-
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ro [i lo difcurre vuefiro científico %elo, tendreis de m i 
liberalidad los dones correfpondientes al cuy dado. Pi­
dieron fegundat\?e\al Rey el texto delfueño, para dif- 
currirle laglojfa,y el Principe indignadoydixo : Ya he 
conocido y que folo tiráis a redimir el tiempo, ofreciendo 
la interpretación detfueño>en fee de que no puede acau­
dalarle mi memoria; pues la fentencia contra vofotros 
pr anunciada yla confirmo irrefragable,y afsi,porque na

una interpretación imagina­
ria,y engañofiybe de conocer en la divi nación del fueño, 
f i  interpretáis con puntualidad el mifierio.Porvltimo, 
le.,dixeron: Señor, ejfa materia que nos proponéis,tie­
ne mucha circunfpeccion , y gravedad, es materia que 

pide gran ¡uyzioyy madure^,y afsi nofer afácil hallar 
la interpretación entre nofotros, n i es dado a humana 
inteligencia ¡me m s a, los Dio fe s , que no tienen conVer- 

f ación con los mortales. T  aviendolos oído el Monarca, 
armo fe de indignación , y  pronunciando con feVeridad 
la fentencia contra los Sabios de Babylonia,fe Iba exe- 
cutandopuntualmente en ellos, incluyendo la maligni­
dad a la perfona de Danielpero apelando defde lafen- 
tencia a Nabuco, autorizó fu  inocencia.

DIS-
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D I S C U R S O  I.

A Coftófe Nabucodonofor vna noche con vn 
gran cuydado por almohada , que nunca 

fe privilegió de fuftos , aun la mayor fortu­
na ; que como advierte Seneca , folo el infeliz, 
«|ueeftálexos de Júpiter, vive diftante de los ra­
yos : Procul a lo ve , fulmine. Acoftóíe , como  
d igo , efte Monarca , tirando las lineas de fu feli­
cidad en la dilatada maquina de el fueño, donde 
©frece tan largo la efperan^a ; y brindándole 
en la copa de fu ambición la fantafia, fono vna E s ­
tatua de metales, cuya fabrica gigante deípertó en 
laMageftad de el Oro, la veneración de lacodkia. 
Atendíala el dormido R ey , entre temerofo, y di­
vertido, quando deíprendiendoíe vna piedrezue- 
ia , fin manos , y de vn monte , fue bailante la 
ciaíualidad de aquel impulfo , á convertir tan en 
polvo toda la maquina foñada, como las menu­
das cañas de el A gofto, que atormentadas de el tri­
llo , felas lleva el viento. Cayó la Eftatua, y le- 
vantófe el R e y , y aviendole quedado en la me­
moria vn aura, ó veftigio leve de aquella exala- 
cion , que corrio por el ayre Se fu vanidad la 
luz de el defengaño , puíb en confulta la interpre­
tación de el fuceffo, Buícó entre fus Aulicos , y
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Agoreros la folucion a fu cuydado. Eftrañaronla 
pregunta,ignoraron la refpuefta, motivaron fu ruy- 
na, y la elevación de Daniel.

Si el fueño de los Reyes no tuviera defpertar, 
vivieran feguros los indignos, y los fuficientes ol­
vidados. En tanto que durmió N abuco , tuvieron 
los Agoreros, y entremetidos lo que guardaba pa­
ra Daniel la Providencia. Al engaño debieron la 
elevación en el Palacio , y en el primer cuydado 
de íu Rey el efearmiento. Son los ojos de el Monar­
ca el juizio de las cofas. Argos en fu obligación, 
diftingue los fugetos; fellados en el o c io , los con­
funden. Dormido el Sol, fe tiñen los colores al fem- 
blante de la fombra, y á las aufencias de la luz , de­
ben eíplendor los carbones. Vende por fino fu baf. 
tardo carmeíi la Amapola, y vfurpandole á la Roía 
fu autoridad fragranté, paífa con vanidad la noche; 
pero al deípertar e ldia, fe reftituyen á los fugetos 
los colores.

Componefe laMageftad de humores implica­
dos , y conftando de porciones tan opueftas., íc  
forman en el ocio de la vna , los fufpiros de la 
otra. Hazen batalla á las obligaciones de Rey los 
peligros de fer hombre, y quantos paíTos esfuer­
za á condefcender con la humanidad, quedadif- 
tante de la regalia. Empeñanle la atención de ter- 
poiqos opueílos, y en la elección de los lugares, o



vive h o m b re ,  ó cumple Monarca ¡pero  aplicando 
la razón a conciliar ellas diftancias, puede fuavi- 
zar,e el impofsible. Ha de mantenerfe el Principe 
tan entre términos de la naturaleza , y el oficio 
que difpenfando en la Mageftad lo precifo de fer 

hom bre convierta lo que fe atendió, como h o m ­
bre , en fervir á la Mageftad. La Regia obligado» 

v l^ nc*nl:oq u e e la iy d ad o  vela; la humana ne- 
ce si ad fe repara en tanto que e$ el faeno , y el ocio 

^ a c u e  la fatiga; y tomando con difcrecion el fue- 
n o ,  y la vigilia, ni velando padece el h o m b re , ni 
durmiendo fe defrauda el Rey. Al Sol, Monarca de 

ios Orbes, el dormirle es precifo, pero el defper- 
car cam bien; y teniendo can regulares el ocio , y ei 
cuydado , no le embaraza lo que duerme en lo pun­
tual que defpierca. Los menos d ignos, que hazien- 
do cómplice ai fueño de los Reyes fabrican efpe- 
rarn^as, las logran íi el letargo d u ra ; pero íi el Prin­
cipe duerme, como el Sol para defpertar,ni el entre­

metido fe alienta, ni el benemerito defcaece; por­
que quantas maquinas erige en fombras la íinrazon

( abrigada del fueño,las demuele el día de los ojos del 
Monarca.

En los nidos de las Aguilas Reales fuelen 
troducir fus polluelos las baílardas; pero carean- 
c °  os con el S o l , los diílingue la generoíidad de e!. 

cuy d a d o ; porque fi fediento el parpado íe bebe

conf*
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.confiante las avenidas de luzes al Planeta, mereció 
la elevación que goza-, pero fi expueílo al examen 
délos rayos titube a , fe prueba la baílardia , y mue­
re en el defpeño. Queeílanque el Principe la cor­
riente de el cu y dado , y libre en el zelo de Miniílros 
lapo rc iondee lfueño , es v ti l ,  y precifo •, pero en 
despertando examine al efplendor de fu aplicación 
la nobleza, ó baílardia de los íligetos en quien li­
b ró  fu juílo defeanfo la intermifsion del govierno; y 
íi deponiendo variedad de colores, tolera el Minif- 
tro el femblante de fu Rey, manténgalo en la digni­
dad , que llenó eje jufticia, atendiendo al examen, 
que efperaba del Principe zelofo •, pero íi careado 
con algún Vaífallo , que injuílamente vfurpa la dig­
nidad que goza , le ve baílardear en la ambición, 
torciendo la vara de la reótitud al ay re de la depen­
dencia, defpeñelo de la elevación á que le afeendió 
el engaño, y m uera íu  nombre en el padrón del ef- 
carmiento.

Eíle apetito defordenádo , que heredaron los 
hombres en fu origen , los deí'proporciona tanto á 
que midan con la facultad de fu talento las em* 
preífas.de la codic ia , que fin mas di&amen que la 
am bic ión , afpiran fedientos á faciarfe de quantas 
lagrimas cueflan fus elevacionesá los R eynos; pe­
ro íi el Principe fe aplica á graduar las prendas, 
ymedirlosfugetos á las dignidades, viven tan al

Pc-



pefo de la razón las balanzas, que con dificultad 
fe tuercen á enojar la entereza de el oficio. N o es 
bailante memorial el de valiente, para entregarle 
el bailón ai Soldado, ni el de Sabio , para conce­
der la dignidad ai Eftudiante; porque aunque en 

v i io c o n f ta d e e lv a lo r ,y e n o tro d e  la ciencia; fal­
ca el examen de la aplicación p ruden te , que ni la 
adquieren armas , ni la miniílran libros. Q uan- 
tos atendiendo á fu gallardía , vencieran á fu Rey 
batallas, á no perderla oportunidad, por razones 
particulares,que fuípenden la em preña, en obfe- 
quio de el enem igo, amando mas los propriosin- 
tereíTes, que las importancias vniveríales de íu Rey- 
no  ̂ y quantos virtiendo Toga en los Senados,pu- 
dieran esforzar la jufta íentencia, conílituidos mar­
gen entre la difeordia civil de los Vaííalíos, a no 
caducar el entendimiento á los ímpetus de la paf- 
íion. Ha de pelar el Rey en el Soldado el valor, 
careándolo con el z e lo ; y en el Miniftro la habi­
lidad , contraponiéndole con el afeólo de jufticia, 
que en viviendo difeordes voluntad , y  enten­
d im iento , íuelen conciliarfe muy á corta de la ra­
zón eftas potencias. Jufto , y  precifo e s , dize T i-  
tolivio , que los Reyes oygan ; pero antes de re- 
íoiver, examinen. Atiendan los diólamenes de el 
Senado ; pero confieran al juyzio de los ojos la, 

confuirá, quedcxar-el ileao de el arbitrio á refo-
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lucionagena, esavaífallar la Purpura. Ladem afia- 
da docilidad en dexar el proprio parecer por el age- 
no d idam en , es liviandad en qualquiera, y m ani- 
jfiefta depoficion en el Monarca. Se enerva la Regia 
autoridad difiriendo á los Senados las refoluciones, 
dixo Tácito de Valente, y dala  razón, porque don ­
de ay muchos Confejeros, ay muchos fines, y folo 
el publico prevalece en el juílo defpierto zelo de el 
Monarca.

Si el Principe eílrena fu govierno argos en la 
jufticia, fin fangre cura las dolencias; pero en to ­
m ando cuerpo la finrazon, abrigada de fu defeuy- 
d o , ni aun el rigor repara los quebrantos. A Sa- 
lom on , Monarca tan elevado, que concilio aun de 
Gentilidad veneraciones, en las de Sabio, y Jufto, 
le llamaron pacifico las Hiftorias; y fi atendemos 
áfu govierno , eftrenó con la efpada en la mano 
fu dominio. Controvertierondos mugeresla m a ­
ternidad de vn infante , y fin mas textos que el 
aze ro , fe les difinió la jufticia. El femblante de la  
efpada , que efgrime con tiempo el Principe ad­
vertido, eftablece fin fangre el refpe&o de las le­
yes; pero efperando á que la relaxacion eílrague 
los dominios , ni aun la que vierten efearmien- 
tos co$eilia veneraciones. Vieron armado el b ra ­
zo de Salomon ambas litigantes , y vertieron las 
Matronas elcoxazon en afeaos. E fpada, que ven-
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ce fin herir , eftablece la paz íin el eftrago de h  

g u e rra ; pero defembaynada fin oportunidad , hie­
re , atropella, y arr u y n a ; pero ni ía n a , ni remedia. 
Bien es verdad , que ay accidentes en que para re­
parar las finrazones ha de enojarfe el brazo del 

M onarca, hafta que de la colera déla indignación 
fe apaguen en fangrelas flechas; pero á quien folo 
el temor conquifta, la deíefperacion le pierde. A y  
dolencias que caminan con tanta velocidad, que fi 
le aplican medicinas leves, es veítirle plumas al pe- 
iigro ; y afsi ha de proporcionarle con los achaque» 
el remedio. Confideró Alexaudro , que detenerle 
a delatar con prolixidad el lazo , era concederle 
mas tiempo á laconfu íion , y rompiéndole con la 
eípada,padeció la cinta, que le trabó, y le compufo, 
v cayo íobre la culpa la violencia. Achaques ay en 
Jas Monarquías, que enfermaron al fueño de los Re­
yes ; que curarlos con medicinas ordinarias, es dar 
tiempo á que llegue la ruyna con la docilidad de¡ re­
medio. Entre cortando la efpada de la razón , que
fuelen aífuftarfe los achaques á vifta de remedios 
violentos.

Efto íucedió a N abuco , viendo conípirar á 
fu engaño todos los Sabios de fu Reyno. C o r tó la  
maquina que avia difeurrido la vanidad á fermbra 
de el ocio Regio, y pudiera aver enmendado fu ruy­
n a ,  fino viítieííen fus vanidades nueva faña á los

de-
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decretos. Eldefcuydo de los Reyes naturalmente 
enferman las M onarquías; pero el euydado mila- 
grofamente las fana. La fombra de el Principe de 
la Ígleíia maravi Italamente curaba los enferm os, y 
aufente él, era natural el que enfermaífen. En au- 
fentandofe vn Rey de fu obligación con las diftan- 
cias de dorm ido , es natural que enferme la ju íli ­
cia-, pero fi defpierta, fi examina , fi contempla la ra ­
zón, y no á los fugetos, gran milagro ferá que no re­
medie.

Sin autoridad dexó las Tropas Imperiales el 
ocio deVitelio ; pero renaciendo en el ardimien­
to de Vefpafiano la Militar difciplina , cobró íu 
eftatura Rom a en el eftruendode las armas. Lle­
nas eftán la  ̂ Hiílorias de Reynos , que vacilan­
do al ocio de vn M onarca, fe remediaron al cuy- 
dado de él mifmo. Sacudió el Pueblo Hebreo el 
yugo de Faraón , y al formarfe nueva República 
en el tranfito á Paleftina, fe inftituyó vn Confe- 
jo , llamado Sanedryn , por el. arbitrio , y parecer 
d e je t ro ,  fuegro de M oyfes,y-aI constituirle efte 
Senado , ledize: En eftos Senadores tendrá algu­
na declinación tu fatiga', pero advierte, que fian­
do folo á fu refolucion las caufas leves , h a s d e  
lefervar á tu euydado los puntos importantes. Pues 
fi á vnos Confejeros, temerofos de D ios , amigos de 
la verdad , libres en el d idam en , ágenos de la
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ambición , no les fía.Moyfes mas que ío ligero, 
abocando á fu entereza !o difícil ; qué feguridad 
pudo tener el fueño de N abuco , arrojando la pe- 
fadumbre vniverfal de fu cuydado , al arbitrio de 
Juezes invadidos de pafsiones, y que torcían á la 
contemplación de fus fines la r e á i tu d ,  y gravedad 
de las leyes? O inconveniente, practicado con tan­
to  difpendio de Coronas i Atiendan los Monarcas, 
que eftán violentos los cuydados en obligación 
ag e n a ; y aunque mas zelofo el Mmiftro , prevale­
cen en fu dictamen , á fueros com unes , domefticos 
intereíles.

En el interregno que tuvo R om a, defde R o- 
mulo á N um a-Pom pilfo , fe diíputo en el Senado 
el modo en que avia de adminíílrarfe el govier-

y por excluir en el Pueblo la ío fpecha, y en 
la Nobleza el peligro , acordaron, que cada vno de 
los Patricios, que eran ciento y ochenta , gover- 
naíTe feis horas , y cumplidas , le ííicedieíle otro, 
virtiendo las Infignias Reales , y manteniendo la 
Regia Autoridad, con abloluto dominio ; y aunque 
en aquel tiempo florecían en la Ciudad Varones 
de tan conocida jufticia, g ravedad , y zelo , no pa­
reció conveniente fiar á cada vno mas que feis 
horas el govierno , y eílo regiftrado de tantos 
ojos, como defpierta en los competidores la em­
bidia; y la curiofidad en los menos elevados; pues
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fi en República , que dio leyes al Vniverfo , folo 
pareció pofsible , que duraííe en vn hom bre , que 
no era R ey , mas que algunas horas la entereza^ y 
fidelidad a los interelíes de el Reyno, como aventu- 
r aba N abuco las comunes importancias á fugetos, de 
quien no avia cobrado la experiencia nobles frgu_ 
ridades , no por h o r a s n i  por d ia s , fino por figtos 
de el fueño , fellando los ojos al cuydado , y los oídos 
á la quexa de el inferior ofendido. Pues defenaañen- 
íe los Reyes, que folo á fus vigilias referva la Pro­
videncia los remedios. Reynar para la adulación, 
para las delicias, para el aura de la Mageftad , y no 
para tolerar la fatiga , es querer partir lo indivifi- 
bíe, prefeindir la fombra de el cuerpo , el efplendor 
de la llama. Son tan vno en el Rey elpadecer, y el
Reynar, como en el metal mas rico , crecer con el va- j i p 
lorelpeío .

Murió David Capítan celebrado , ennoble­
ciendo el numero á los Nueve de la Fama. Dexo 
en las eftatuas de fu valo r, y fantidad, dilatado vo ­
lumen al eftudio de Salomon ; y luego que fe h a ­
lló fm el padre , y con el Reyno , 1?  aflataron el 
fueño, la obligación, y los cuydados. Tan defave- 
nidos eftán en vn  Principe ]ufto el Reynar , v el 
doimir i que fiendolo Salomon , le hurtaron los pen- 
íamientos las jurifdiciones al ocio. Viófe gravado 
£on las dilaciones de íu Reyno , con la providen-

F cía
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cia que debia á fus dominios ,. y mereció fu cuy- 
dado -Angulares iluíhaciones.. Quantos Principes 
aclamó Héroes ̂ G en ti l id ad , consagraron* al genio 
de Religión , que profdTaban. el acierto en. las Mo- 
narquias, que ob tuv ieron , y ( aunque ignorante­
mente ) ciertos por. los. Oráculos , de fu fortuna la- 
eftablecieron á expenías del cuy dado. Q uanto  coi­
to á julio Cefar pra&icar los ardimientos Militares, 
que paliando por C á d iz , ideó en la.Eftatua de Ale- 
xandro •, quanto á e f te , el hallar en el filencio de el 
Mundo, veneraciones vniverfales á funombre; quan­
to coftó áiCy ro elcoronarfe en Babilonia:, aun con- 
federándote fu valor con los. facrilegios d e e l  Cal­
deo.. O mal aya el fueño de. los Reyes,, que defean- 
fa en las yedras, que texen.fusmynas, que cediendo 
vna.vezen obfequio de el ocio jurifdicion ai enemi­
g o ,  le íaben ía puerta faifa de fu Reyno ,. y quanda  
folo la piedad de el contrario la defiende, es añadirle, 
polvera al eftragoU

Avifaronle á David , que Saúl’ figuiendo fus 
alcances;, efcalabalas afperezas de vn m o n te , y que 
en él hazia alto con fus T ro p a s , refervando la opor­
tunidad; de fitiarle a las primeras luzes.; de el d ia , y 

llegándole á David á vn tiempoTa noche , y la 
noticia , ideó vn: atrevimiento tan gallardo», que 
folo pudiera eximirlo de temeridad, el Sacramen­

to  de la Providencia, Intentó paíTar á los Reales
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de Saúl, y hallando 1.a determinación abrigo en el 
diclamen de A b iía i , Soldado de conocido valor, 
y experiencia , íiguieron ambos el rumbo de la 
marcha. Llegaron á las primeras centinelas, ácu^ 
yo íueño fue .cómplice myfteriofo el filencio , y fe- 
ren idaddela  noche. Profiguieron penetrando haf- 
.ta la Tienda de Saúl, fin hallar en Exerc ico ¡tan nu­
mero fo vn teftigo , que lo fuelle de fu v a lo r , y fu 
peligro. Y aunque vio en ta n  vergon^ofa quie­
tud la campaña , ;proliguió á lo mas interior, por 
eftudiarle á Saúl los movimientos ; porque dixo 
David : ó el Rey eftá defpierto , ó yaze dormido-, 
íi eftá dormido , no temeré al Exercito defpierto-; 
íi eílá defpierto , es digno de temer el Exercito 
dormido. Entraron en la T ienda de Saiíl, que infa­
mando fu obligación en el fileno , defmenria en 
el ocio la embidia , y  el euydad^. Tenia á fu ca- 
bezera vna lan^a , por fi le faltaba a David con que 
vencerle , y apenas le vio Abifai , quando dixo á 
David : Efte es el lance que guardaba la Provi­
dencia., para cumplirte el vaticinio en la Corona. 
Todolfraél fabe quanto enemigo tuvo tu inocien- 
cia en el odio injufto de efte Monarca deteftable. 
E l  te bufea la felicidad , y la vida , y tu tienes la 
fuya á la voluntad de tu arbitrio. T odo  el Exer­
cito duerme á la fatiga con que le dilata las m ar­

chas fu iniquidad, para bufear fu colera en tufan-
F 2 gre
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gre con que templar fus incendios. Solo la aten­
ción de efta luz vive defpierta , eximiéndola de fue- 
ño tan vniverfal , myfterio foberano > para que al 
índice de fu efpíendor, acierte nneftra venganza la 
razón de el golpe , fin que entre la queftion de las 
fombras, le guarde de nueftra juila indignación el 
fullo de la duda. N o  ay circúnílancia que no te 
aliente al eílrago , haíla las calualidades te alum­
bran. En el fuego de efta luz arde fu faña , y fu 
elpiendoí te avifa tu peligro.. Apagale lo que vi­
ve > y vivirás de lo que muere. N o  defayres efta 
oportunidad , alhagando cu ruyna , que íi enojas 
tan myíleriofos accidentes, armarás contra tu fe­
licidad los efcarmientos. Dexame empuñar eíl^ 
lan^a, que invadido de el primer golpe eílará de ­
más elfegundo. Effo n o ,  dize David , co rrap o r  
cuenta de el Cielo mi venganza, lin que lleguen a  
mi brazo los impulfos de la ofenfa. Avrá mas cri­
tico lance l Avrá. efpíendor que miniftre mas luz 
al eícarmiento de los Reyes, que el peligro en que 
duerme eíle Monarca i Saúl dormido , y ofenforj 
D avid  defpierro , y ofendido. Controvertido el 
punto- de matarle : Abifa'i le intenta quitar la vi­
da •>. David fe la defiende, y Saúl folo concurre áfu 
inmunidad con dexarle la libertad al ofendido. 
Que pueda tanto el fiieño de dos Reyes ! Que 
ponga el ocio de los Reyes en tal parage fu for-

ttl-5
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tu n a , que con Gil a folo fu feguridad , cu que quie­
ra perdonarlos fu enemigo , y folo le pudo Cal­
v a r ,  que fiendo el dormido Sai4 fueífe el defpier- 
to David. Aquel pufo de (uparte la razón de m o ­
rir en la injuífta hoftilidad á que caminaba , y ei 
peligró en el fueño en que dormía ; y David San­
co ̂  perdonó la razón , y enmendó el peligro. Sa­
lió de la Tienda con la lan^a , y el vafo coronado 
de si mifmo i y  aviendo interpueílo proporciona­
da diílancia , prorrumpe en vozes contra el def- 
cuydo de Abner. Oye efle el cafo , y condena que 
defpierten á Saúl : Q ue dizes Abner ? Que dizes 
Capitán General de Saúl.? Ha tenido cu Principe 
la vida , y la Corona al arbitrio de fus contrarios, 
y  quieres que profiga en el fueño , y el peligro? 
Mira que Vaííallo bien hallado con el fueño de 
fu R e y , entra á la parte con el eílrago intereííado 
cómplice en la ruyna. Deípertó Saúl, y como tan 
verfado en  los lances de Ja guerra , libraría el fuf- 
to de el rebato , en  las inmunidades de fu lan^a. 
Viófe defarmada , y yó le preguntaría: Que baf­
eas Saúl? Qué fe hizo la robuílez de aquel harta, 
que dio leyes de refpe<5to  en el tem or á la auda­
cia délos Filifteos ? Qi^éfehizo aquella lanca , que 
Fue tantos años muralla á la feguridad de ifraelí 
Hafemc perdido (reíponde ) con el fueño. C om o 
pudiera preguntar el dolor ai defcuydo de vna na-

F ^  d o n ,
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clon , que celebran las hiílorias dom inante: Que íé 

hizieron aquellas langas, que domaron el yugo de el 
valor la libertad de Naciones tan opueítas ? Qué fe 
hizieron los impulfos de aquellos brazos vencedo­
res que abriendo paíío por golfos, y Provincias* 
en Exercitos, y Armadas á las dificultades del M un­
do , tremolaron Eílandartes Nacionales en las A l­
menas del Orbe? Haafe defvanecido con el fueño-. 
Defpierta Nabucodonofor , que de los materiales 
de íu fueño , fabrica para tu  ruyna la-n^as elodio de 
los Perfas, * -

D I S C U R S O  II.

SOñaba; Nabucodonoíor en el Mapa* breve 
; de vna E íla tu a , la eílatura temporal del M un­

do. Miraba defde las eminencias de el oro Babilo­
nio , la plata de los Perfas, el bronce de los Grie­
gos , y el hierro de Romanos. Dióle i  eíle colo- 
fo el fueño elevación, y ruyna. Cayó la Eílatua, 
y levantófe el R e y , y con el polvo de el eílrago*, 
folo prendió el horror en. la memoria. Haze con­
vocatoria de losSabios,, M ágicos, y Agoreros. Pi­
de que le reílituyan lo foñado , y el comento en 
el vaticinio. ConfieíTan fu ignorancia ; intímales 
el Monarca la fentencia , y hallándolos incapazes, 

«xeeuta en fus vidas- el decreto -}, pero da vozes a  .
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la razón la violeney, de Nabuco. Que fueran cul­
pables eílos Sabios, ignorantes en no interpretar el 
fueño, ya lo concéde la prudencia ; pero que fean 
delinquentes en no averiguarle lo foñado , toda ra­
zón lo dificulta. Ha VafTallos , quanto deíengaño 
minKlra á la ambición eíle <lifcurfo ! Fiaron eílos 
Aulicos en el fueno de fu Rey fu elevación injuf- 
ta , y como los ojos de el Principe demuelen tan frá­
giles columnas, al defpertar de Nabuco , les batió 

la felicidad el efearmiento. Coligaronfe con el fue- 
ño los fagazes, y de el fueño mifmo de fu Rey, traxo 
el origen fu ruyna. Si elZefiro  de la adulación no 
alhagara elembelefo de N abuco , no durmiera 5 no 
durmiendo ,nofoñára; y nofoñando , no empeña­
ra la habilidad en los comentos del fueño. Llegó á 
términos tan fatales elengsño , einílruida deel ocio 
mifmo la obligación de el M onarca, quifc apurar en 
lo foñado, los inconvenientes de dormido. Harta 
el fueño de los R e y e s , vfado con proporción , es 
miíteriofo. Halla en la fantasía vniverfidad el M o­
narca , y el ocio mifmo á que la fatiga perfuade , lo 
convierte la razón de el dormir en magiilerio. N a-  
íbuco defpierto , apenas viera en fu Monarquía lo 
prefente , y alreclinarfe ávn  fueño cuidadofo, paf- 
só de lo prefente álofuturo. T iró  tan largas lineas, 
que contemplando el oro de fu R eyno , le halló en 
la plata de los Perfas el contralle .

F 4 Si
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Si en- el Temblante- de vn Rey defpiertq e f e  

fiaran , como en noble original , fus Miniftros la 
jufticia , pudiera fufpender lo cuydadofo, y conce­
derle al fueño lo precifo. Embarcaronfe en vna 
N a v e  Chrifto,, y el Apoftol;. durmiófe el Redemp- 
t o r , y defpertó la tempeftad. Quanto refpetan el 
cuydado devn Rey los.infortunios,, y quan to  opor­
tunidad miniftran al viento de la hoftilidad Ios- 
ocios. Venero enC htifto  elm yfterio , y doy lugar 
al difcurfo. Baten los vientos , y las olas los pe­
chos , y la Nave •, apura Pedro todas las reglas deel 
a r te ,  y tomando cuerpo la tem peftad, y el peligro, 
intimóle a Chrifto íu* cuydado. Puede mantener- 
fe vn Principe dormido , hafta que importe des­
pierto. Chriílo dormía, y Pedro velaba , quedaba 

' centinela de el govierno, en tanto que el M onarca 
Vniverfal cedió en el jufto defeanfo a l a  fatiga , y 
refpetó el fueño de fu R ey , hafta que pudo al M i-  
niftro arguyrlc el íilencio delinquente. Pufo enli~ 
brar la Nave fu. coy dado , hafta que íiendo inefí-* 
eazes fus diligencias, bufeo en el de fu Maeftro el: 
re m e d ia  Hizo Chrifto en el fueño experiencia de- 
la  capacidad , y zelo de el Apoftol-, porque fin fal­
tar á fu. obligación ,, poniendo contra la te m p ef ­
tad los'primeros esfue rzosape ló  áfaperior Provi-- 
dencia en el naufragio. N i quifo Pedro omitir 
k> que le tocaba , ni vfurpar jurifdicion en fu d o -
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m inio. N i los Reyes han de ignorarlo to d o  r  ni 
i b e r i o  j de reme diarfe lo fác i l , y avifarles lo 
difícil, para que ni en lo menor fe fatigue la m- 
teligencia d e e l  Monarca , ni enla ignorancia de lo 

foperior peligre. D ar  expedienre á lo tratable, 
fin que á los Reyes vfurpe tiempo el difinhlo , es 
jgelo, eortefania, y prudencia *, pero alexarles deis 
noticia lo d u d o fo , refervando al arbitrio proprio 
comunes importancias, que efperan la difinicion 

de el punto para declararfe ruyna, o rem edio, 
cho femblante vifte de malicia. Dexó el; Apoftol 
dormir á Chrifto , por fi la tempeftad era amago? 
pero defpertóíe, reconociendo ertemporal con em­
peño. Es dado al eftudio de los Monarcas cierto 
genero de felicidad, que ni fe concede al zelo , ni 
a l juiaio-de Miniftros. N o  rinden a  mano menos 
elevada los infortunios las armas , que a en la 
que reconocen Reales impulfos. Contra los Apol­
lóles defpiertos fundó la tormenta eíperan$as , y 
al femblante de Chrifto dcícaecio en obediencias. 
Im perm t venth.. Vaflallo, quepor no afluftar el ani­
m o  de el Principe les impone filencio a las infeli­
cidades •, porque-el bronce que bate las murallas 
¿ t  fu Rey no ,  no le intime en e c o s  difonantes l a  
obligación , y el peligro , no elige la r u y n a , pero 
la toleia , y quantas puertas condena a i  oído de' 
fu  Rey tan tas abre á la hoftilidad de el eftraño*



Si huvieran avifado á Nabuco fus Aulicos diver­
tíaos,, ni el Reyno fe fuera difponiendo pata caer 
en Baltafar á manos de lo,s Perfas , ni ellos adole­
cieran de .averie felicitado dormido» Morir ya  
hom bre , es accidente ; y matarle f iniquidad. Que 
los Reynos fe acaben , es condicion de las cofas, 
«[ue entregadas á la variedad de la fortuna , ó al 
ípiíterio de la Providencia, fe erigen , y demuelen; 
pero que á Reynos , que atendiendo á fu poder, 
roí taieza , y dominios , pudieran blafonar domi- 
n a n t p ,  los r^ate la íinrazon, y el ocio 1} es fatali­
dad injufta. Ya veo , que enmendar los decretos, 
ni es d igno, nipofsiblej pero replicando en el m o ­
d a ,  epe cabe á lo foberano,, fuelen perfuadiríc de 
diligencias humanas , refoluciones divinas. Efte 
aefcuydo culpable, eícuía de fangrienta la refolu- 
cion de N abuco , en atropellar con los Sabios, que 
fi ignoraban las maquinas deelfiieño. Sifueroneti 

que durmieífe culpables , mueran de fu culpa , y 
condénelos el Principe defpierto, á lo  que le con­
denaban dormido. Si por Sabios, y poderofos, eran 
arbitros de Babilonia, intimaranle á fu F.ey el da­
ño am enazado ., y ayudaranle á difeurrir el reme­
dio. Hizieranle téftigo de el peligro, miniftrandole 
el eftado de íu Monarquía ; y íi coa  tantas cir- 
-Cunftancias fuera inevitable el eftrago , fe conocie- 

r'x * (i ue áefgracia , ó íuperior Proyidencia la 
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ru y n a ; pero infamar al t iem po , dándole por autor 
de la malicia , concurriendo él indiferente á los 
buenos fuceífos en la aplicación , y á los malos efl 
el ocio , es indignar las caufas naturales , por com­
placer a las paísiones. En vna hora mifmá fe co­
ronó Oótaviano de la vergon^ofa faga de A n to ­
n io ,  que afeminado enlastorpes delicias dé 'C leo -  
patra , dexó el h o n o r , y la campaña retirando fus 
Naves , á que ardieífen en Egypto á la hoftiüdad 
de fu contrario. Vno miímo fue eltiempo en que 
inundando Xerxes enelAíiá el v ien to , y las C a m ­
pañas de T ro p a s , y  Vanderas, cortando en Puen­
tes á Elefponto, varrenando el Monte Ethas a m i­
nas , y enjugando Rios á la fed de hom bres , y ca- 
Vallos , fue vencido ignominiofamente al valor, 
ya de Leónides, ya d cT e m if to c le s , con numero 
tan inferior de T ropas , y de N av e s ,  que aun la ef- 
peran^a de reíiftirle fuera vana , no librar en el 
eftudio Militar , y fu ardimiento la v iso r ia .  Vno 
niiímo fue el t iem p o , en qué arrebatando el M a- 
eedonio la Corona de el Afía, de la frente de D a ­
río , fepultó en la Cuna de Greóia las vltimas re-̂  
liquias delPeríiano. En vn mifmo tiempo ay ven­
cidos , y vencedores, y íin diftinguirfe las horas, 
fe diftinguen los fuceífos , porque fe pierden , o  
benefician los inflantes. Es e í  tiempo vn vafoP 
que la honefta aplicación lo llena de felicidades,

1
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y  el ocio culpable io inunda de infortunios. En 
vna rmfma, copa íe bebe la muerte , o íe halla la 
v ida , y fin que fea el vafo adverfo , ni propicio, 
abre féno á venenos, ó triacas. Quifieran los Au­
licos de Nabuco , aver mantenido en frágiles co­
lumnas , eternos edificios. Quifieran aver fembra- 
do en el campo de fus pafsiones , ocios , diverti­
mientos, injufticias, y amontonar en el vaíb dé la  
ambición feguras felicidades, á expenfas de tan in­
digna femilla , y condenaron el tiempo , porque 
no esforzó el injuílo milagro de vincular á vicios 
execrables perpetuas elevaciones. Hafta el fueñ® 
mifmo de Nabuco confpíró contra fu caía. So­
licitáronle los VaíTallos en fu R e y , y durm iéndole 
informó la fantasía , Lo que le callaban Tribunales. 
Si antes de dormirle le defengañáran los que vi­
ven dcílinados al avi-fo , ó no le informara el fue- 
ñ o , ó le informara tarde , y no peligrara el zelo, 
aun repitiendo.le> foberanas infpiraciones la noti­
cia. Si vieron peligrarlaNave de el Imperio , y que 

al fevero te m p o ra l , que fomentaban fus vicios, no 
bailaban comunes diligencias , defpertaran á fu 
Rey , intimaranle el peligro , esfor^aranle la cau- 
f a , y firviera , ya qiue no de remedio , de teíligo. 
Esconfuslo deeí que muere faber de lo que enfer­
ma. Avifaranle al eftrago délas coftumbres, que- 

jcas de los. Vaífaljos , violencias de Miniílros* d e f
m s
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amparo de Soldados , deícuydo en las Armadas, 
©preísion de deívalidos. Moílraranle a^aílallada 
la juílicia , firviendo la razón al poder , el d i f a ­
men ala pafsion , que fon tan medicinales los ojos 
de los Reyes , que opueílos a la corriente , que 
inunda fus dominios , la extinguen , ó la paran. 
Paitando sílaba la libertad de R o m a, con las vio­
lencias de Breno , y por facudir el infame yugo,
q u e  p u f o  a la  República dominante la coyunda, que

labraron los Galos de el o c io , injuílicias., ambición, 
y defcuydo de el R om ano, quifieron redimir la pe- 
fadumbre de el yerro alasexpecifas deloro j y vien­
do Furio Camilo , Confuí nombrado por autori­
dad del Capitolio , que compraba la.libertad, quien 

avia de coronarfe de quanta gozaba el Orbe , no 
quiío infamar con el padrón de eíla ignominia la 
poíleridad de fu Patria , y cortando con el azero 
las condiciones de el contrato , quitó la autoridad 
al oro , y dio al valor el arbitrio , y encendiendo 
al generofo aliento de fu efpiritu^ gallardo tantas 
hogueras, como pechos, les. acordo á los Romanos 
fus v isorias  , y empeñados de fu obligación, y de 
Camilo , fe eximieron de los Galos , que invadi­
dos de el Romano fu ro r , paífaron ignominiofamen- 
te de dominantes á vencidos. Aufente Camilo , y 
aun deílerrado de Rom a , fe hallo en el vltimo

lance la República Romana , y a los ojos de el 
....  Con?



Confuí debió glorióla libertad en fu ardimiento, 
A Monarquías rotas , o .demolidas , es poco 

remedio el zelo de Vaífaílos. Tanta dolencia 
tanto quebranto, folo en la aplicación de Reyes 
vigilantes advierte fu remedio. Vino el Autor de 
la Vida a eximir á vn difunto de la muerte ; drsL 
hermano de .Magdalena, y le .empeñó con memo- 
nal de lagrimas las mifericordias, Llegó con fus 
Miniílros al íepulcro donde eílaba el cadaver , y 
aunque todos fe ocuparon , fue la diílincion myf* 
teriofa ; porque los Apoíloles quitaron ligaduras, 
levantaron la piedra , que fellaba la ruyna , y ef- 
forjaron las circunílancias ; pero el punto de re­
sucitar , folo pendió de Chriílo. En otras ocaíio- 
nes hó ai cuydado , y zelo de los Apoíloles el re­
paro de dolencias comunes ¡ pero en llegando á 
mortal el eílrago , folo pendió de fu aplicación el 
remedio.. Repúblicas, que padecen comunes acha­
ques, al cuydado de Vaífaílos inteligentes, y zelo- 
íos , fe reílicuyen ; pero Reynos cafi demolidos, 
folo el defvelo de el Principe los repara. Si el Rey de 
la Vida no huviera hecho a los ojos teíligo de el ef- 
t r a g o , antes retirada fu atención foberana de los re­
medios de el d ifunto , quedará el fepulcro fin piedra. 
Lazaro fin ligaduras, pero fe mantuviera cadaver; 
porgue en la eficaz medicina de fus ojos f halló tanta 
doícnciaa'emedio, : - ■

Han
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Han de cortarfe en las Repúblicas los peli­

gros , antes que fe connaturalicen iosgeriios á to ­

lerar indignidades ; porque'en a v a í T a l l a n d 0 | ^ t e ^ / i ; ^ ^  
l o r , en paíTando por la ignominia ~
de fereílituyen los án im o s , no folo al klatárifívitfi A D 1 
di miento de conquiílar r pero ni aun

de el refiílir. En librando las fegun4ades vina 
«a en las armas íneñcazes de. el ruego ; y en dan­
do plenipotencia al o ro ,  para que temple contra el 
furor de Exercitos eílraños la indignación del aze- 
r o , demuelefe el valor , viertefe la fangre por las 
Venas de los erarios , dáfe vn honeílo nombre al 
tributo y hazeíe irreparable la dolencia. Sin du­
da es infelicidad de los Reyes , que penda el def- 
ensaño de fugetos precitados á mantenerles el oí--

. O l  1 I I 1 7
yido ; porque temen' tanta holtilidad de la adver­
tencia , como no poder paífar el Monarca al def- 
engaño , fin la luz de encontrarlos delinquentes.
O  tiempos infelizes , en que huyendo los hombres 
de fer Heroes , defeanfa el Laurel en‘ fu tronco, 
fin que le arrebate la vanidad á encomendar en 
fus hojas hiílorias de trofeos* en que á la poíleri:- 
dad fe inm orta lizen! Antes* en’callando en el o ro ’ 
ía codicia , vive hydropica 1& ambición de lo que 
bebe. Si divertidos los án im os en eftudios Milita-, 
ess , folo afpiraran al aura s que-lifonjea al fon de
trompas difonantes pechos varoniles, todos qui-

fie^
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íieran á fu Rey defpierto , por cónquiílarle jun­
tamente el animo Regio, á esfuerzos de el valor em­
peñado •, pero defcendiendo á las puerilidades de 
íaciar ía íed de el corazon con el oro , afeminando 
el animo en delicias, temefe en ocupación tan in­
digna los ojos de el Monarca. Si fuera la vanidad 
glodofa el precio de el valo r,  fobrarales metal alas 
Eftatuas , y afpirando folo al Laurel la generoía 
frente, refervarafe el oro al bulto , para que en re­

cuerdos de veneración compráífe inmortalidad á 
la memoria. Quanto importara traer á la mano, 
en vez de memoriales , el incentivo de el valor en 
las Hiílorias de los Celares, Pom peyos, Pyrros, y 
AlexandrGS , como fe enfayaron los pechos en las 
conquiftas de los Mikiades , y Epaminondas , en 
la 'lealtad dé los Scipiones^ Marios , yM etelos, en  

iás glorias, que a? fu Monarca , y a fus frentes ci­
ñeron los Narfes , y Belifavios , renaciendo en las 
hogueras de fu valor las Aguilas de Rom a •, caíi 
difuntas a la invafion de Uvandalos , G odos, y 
Africanos. E n e f ta  eícuela eíludiara la efperan^a 
el reparo de los Reynos. En efte mapa hallará el 
ardimiento noble Provincias demolidas á impuí- 
fo de los v ic ios , y reílauradas al golpe de las lan­
gas1; Aqui; eíludiara el Noble la lección Militar de 
las conquiftas, en laminas ilum inadas, con rubri­

cas de fangres, éiefOfft al pincel de el azcrofus
p i tü
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progenitores. 'De aqui paffaran á las 'Galerías de 
fus Palacios, y ennobleciendo el a n im o , y los ojos 
en las Eftatuas decios Afcendientes, hallarían con­
tra fu ocio , en cada bulto vn argumento. InVen- 
taronfe las Eftatuas, para premio de vnos., y para 
eícuela de o u m . En vn bronce mifmo celebra la 
memoria los Heroes elevados , y reconviene á los 
que heredaron fu obligación en fu Temblante. E n  
el renglón mifmo de vna Eílatua , fe advierte lo 
paíTado ? *y lo futuro. Alli fe repaífan h iílorias, que 
alumbran la poíleridad de los que fueron , y al 
m iím o eíplendor eíludia la deuda , que contraxo 
el que le fucede.. Pronuncia vozes el metal de los 
que murieron gloriofos , contra los que viven in­
dignos ; porque eftando en el balance de la Eíla­
tua el pefo de la obligación, gozan la vanidad de 
íemejantes, .con nota de delinquentes. Nada es di­
fícil á refoluciones gloriofas. invadido fe vio el 
Pueblo Judayco de quantos Capitanes heredaron 
íu conquiíla al Macedonio •, emprendieron la de 
Paleftina Tolomeos , A n tio ch o s , Alexandros , y 
N icanores, y  parando las vltimas reliquias de el va­
lor Hebreo en algunos Capitanes , que perdona ­
dos de el yugo Babilónico, abrigaron fu ardimien­
to al calor deelM acabeo j y fus herm anos, que in­
flamados deel zelo de la Patria, refpe¿to de las le­
yes , y culto" de fu Tem plo refiílieron á Exerci-

G  tos
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tos numerofos con Tropas defíguales , hafta que 
aííuílando el tafetan de fus; vanderas la libertad de 
las. Naciones ,. gozaron la glorioía. tranquilidad, 
que fe adquiere en  las inmunidades de el azero. 
Empuñaron,las, armas en obfequio de la razón , y 
corrieron, por cuenta de la Providencia dominan­
tes. Ningún Principe efpere á que tos fueños le: 
informen. Nabuco- eíludió en el fueño fus ruy- 
ñas ,, y fe apuraron los decretos. Quien; fabe p o r  
lo que: vela: , fabe felicidades quien, fabe por lo 
que duerme ,, folo reconoce infortunios. N i dormi­
do» vive el. Principe feguro, ni los Válfallos- felizes^ 

el peligra en. lo que duerme , y ellos en. lo que d e s ­

pierta».
Concluyo eíle difcurfoy ponderando las vozes- 

con que los Sabios de Babilonia refpondieron a fu> 
Rey , quando eximieron de fu inteligencia el acau­
dalar elcomentty. de el.fueno referido: Sermo, quem 
ttt qu&riS: gravir efl. H a , Señor l Eíla; materia que 
nos: propones es punto grave , pide fu. inteligen­
cia feriedad en el juyzio , madurez en el confejo, 
gravedad] en el animo , pefo, en la razón , caudal
en el talento > no hallarás en todo tu Palacio quien;

pueda, revelar, eíle myílerio. Eílo. es lo que: ordi­
nariamente enferma: las aulas de los Reyes.- Abun­
dan de lifongeros, y, entremetidos., muy inclina* 
des.. al donayre-j apreciando el chiíle j dando pefo
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la vanidad , para que folo conciba el genio de el 
Principe .futilidades , engaños ,  y pajii.tic.mpos ; y 
-en ofreciendo fe punto de circunípeccion , .mate­
ria importante , ó refolucion dificultofa, todos re­
tiran e lom bro  de la prudencia , deel pefo que pi­
de la gravedad de el expediente. Eílos fon los que 
reputa Sabios la ignorancia ; hazen con mucha 
fal£edad íus preguntas al ingenuo difereto , para 
ver en que le hallan , y defde la eílatura -que les 
dio el engaño de el figlo, o el myílerio arcano de 
Ja Providencia ,  miden con el menos afortunado 
por la diílancia material los ingenios. Entraban 
ios Aulicos de N abuco muy aliñados en el Pala» 
c ío  , refpirando fragrancia dos vellidos, colorean­
d o  la lifonja con centones cortefanos, y apreíla- 
í>an la íencillez de la verdad , con el falfo efpleri- 
dor de Tus elogios. Eílos hallaron lugar en el pe­
cho de N abuco  introduciendoíe á la corífianca 
■de el R ey  por la p u e r ta , que fellando el Monarca 
los ojos de la atención , les falfeó el engaño. Ha 
buen D a n ie l , que aviendo defengañado á tu P rin ­
cipe ( como veremos en el difcurfo íguíente ) no 
•le admitirte mas premio á fu liberalidad , que af- 
íiílir en las puertas de el Palacio 1 Abrió los ojos al 
R ey  , y afsi tío tem ió  introducirle fugetos venta- 
jofos , que le trataffen verdad, que íin eílo , como 
dixo Platon en fu República ,  Jfcn fueño deívela-

G z  do
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do ios R eynos: JshtidRegna, &  fper mortdittm ■, ni (i 
fvmnia ’vigdanúum. O fi Cupieran los menos fufi- 
eiéntes, que guardaban inteligencias , é integrida4- 
des de Profetas, las puertas á los Palacios» Si- re- 
giftrara vn Daniel la capacidad', prendas , y jufti- 
cia de los que fe introducen 5 quantos quedaran fue*- 
r a ,  y fe midieran, no por la pafsion-, fino por la-ver- 
dad las elevaciones , que repartiéndolas an te s , 1& 
dependencia, ó e.1 ru eg o , les diftribuyera* entonces; 

lajufticiav
Sabed Monarcas , conoced Reyes , que el ha­

blaros fin claridad los fugetos , á. quien fe- corra- 
promete vueftra reíolucion en 1© difícil ni es ío- 
lo pufilanimidad en fus pechos , ni adulación en* 
gañofa en- íus confultas* Influxo foberano turba*, 
los di&aménes de fu razón ■, porque en caíligo de 
vueftrodeícuydo , y de elmalvfo de.vueftro poder,, 
tropieze vueíUa planta- en la obfeuridád de fus 
confejos. Y íi no , qué podia temer Daniel de: 
Griegos , ni R om anos, diftando muchos figlos deti 
que doraba la perfona de el Profeta , y con todo e£~ 
fo les avisó en cifras obfeuras, con pluma de hier¿ 
r o , y bronce , lo que les importara faber con cla*- 
ridad en íus tiempos. A vno de los Dionifios, in- 
trufo de Sicilia, le avifaba en vna ocafion vn Ple­
b ey o , ciertas verdades muy liberas , y queriendo-» 
Iq. airogellar los de fu Guarda , les impufo el Prin*
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•cipe filencio á los la b io s , y las armas , üizien-do: 

Dexadle libre , que yole.perdonoilo quem e quema, 
por lo que me alumbra.

Examinen las Reyes , por qué puerta entraron 
los que les rodean, y por la autoridad , y pefo de ei 
quelosíntroduze , funde la defconfianca, ó.el apre­
cio. Turbado fe vio Bakafar la vkima noche3 
que fiendolo de fo vida , y de íu Reyno , pafsó á 
los Perías el Caldeo dominio , y entre tantos Sa­
bios, y Miniftros , como le víurpaban las delicias 
de íu mefa en ninguno fe halló capacidad bas­
tante á leer el Cataftrope myfterioío , que en. n e ­
gras lineas Ies anunció la vltima calamidad ai Rey- 
•no., y ai Monarca. Ya fe conoce, q.ue fiendopul­
ió  de la Omnipotencia el aliento de la m ano , no 
spudo fer temor el hablarle al Principe en obfeu- 
r©s períodos fu ruyna j ni tuvo que te m e r , ni 
que eíperar aquella pluma , que en Ja pared de el 
Palacio eferive fentencia de piedra , igual al cora- 
zon d e e lR e y ,  á quien le intima ; myfteriofo fue el 
retirar la inteligencia , pudiendo eferivir con cla­
ridad el eftrago; pero  fue avifar á los Reyes, que 
aprendan á bufear , y á premiar fugetos ventajo- 
fos, quelesfepan  hablar con claridad en los aprie­
to s ,  y afsi Le indica en enfaticas le tras, lo que baf. 
ta para el efpamo; y que para falir de el cuydado, 
ío,licite perfona de habilidad , y entereza , que le
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hable claro , y le conftruya., lo que no faben leer 
quantos le aísiften. Ni. quiere claridad , ni la m e­
rece , Principe rodeado de los que no conocen le­
tras. Introduzca vn Daniel en fu Palacio , y dif. 
currirá quantos le vfurpan. íu m e f a c o n  el pretex­
to de que faben., para, que el Rey ignore. Que lar­
go campo ofrece elle difcurfo , pero torciendo ei 
buelo de la pluma, a los, Sabios de Nabuco-, eícar- 
mienten en efte, y en Baltafu- los M onarcas, pues 
reducidos aquellos al vltimo lance, averiguaron la 
capacidad., y zelo de fus Miniílros , quando íoJo 
firvio el defengaño de miniílrar. ojos á la calamidad', 
del efcarmientOo.

P U N T O  II.

Salla de el Palacio de ISLdbuco'fentencia capital contra; 
los Sabios ; porque agiéndoles propuefio fu  fueño , y  

fu  cuydado , no le hallaron la inteligencia al m yfe­
rio , y  difcurriendo por toda Babilonia la colera de el 
Vando , dice ei Texto , que hiñeron memoria de 
Daniel , y  fus compañeros , para que- comprehendi- 
dosenla claffe de los Sabios, lo efuviejfen también en 
el decreto*. Intimáronle al P ro fe ta y  apelo de fu  exe­
cción al Principe, diciendo y que a el no fe  leavU  
propueflo, el fueño ; y  que efiando ageno de la culpa 
leeximia, la. inocencia de el efírago, Entro a la Au—

dien?
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dlencia de Nabuco. Prefentole fu memorial. Prome­
tióle la conflruccion dslfueño fucedido , y  abriendo con 
la llave de la profecía los arcanos, que para ilufirar­
le referVo a fu  felicidad la Providencia , quedo no 

folo libre , pero dueño de la Voluntad- -,jy Rey no de 

Nábuco.

D I S C U R S O  I.

L Lam am e la atención , entre otros puntos, 
que me executan el cuydado , el ce aver 

hecho memoria aquellos Miniílros deteílables de 
N abuco , de que era Sabio D an ie l ,  quando fo­
lo  pudo aprovecharle el faber , pata tener de que 
morir. Avria cofa mas olvidada , y para dezirlo 
de vna vez , mas odiofa á la obílinacion de aque­
llos Palaciegos , que la memoria de Daniel ? Sin 
duda le confiderarián mortal inconveniente á fu 
fo rtuna , im aginando, que fi hablaíTen delante del 
Principe de fus prendas ventajofas , tendria lugar 
en el Palacio, y corazon de N ab u co , Alcazar , que 
afpiraban á efcalar con emulación fedienta. T e- 
merianle fin duda i  Sabio para las refoluciones, 
libre para las verdades , y prudente para los con- 
fejos ; y afsi temerian que entraífe tanto efplendor 
ávifta del M onarca; porque iluílrandole la razcn, 

r o  defperuífe á mejor luz , y caducaífe la baílar-
G 4  dia



día' de fus procedimientos en ei: examen de N a­
bisco. Pues fi el eíludio de eílos Aulicos lifonoe- 
r o s , era guardar de la m e m o m  de eíMonarca J a  
noticia de el Profeta  ̂como luego , que fulminó las 
leyes; de. la- m u e r t e . l e  acordaron que era Sabio? 

O ambición humana , Afpid incontraftable a no­
blezas de el procedimiento ! Pues quanto mas fe ef. 
fuerza el mérito, en la virtud que-le iluftra , tam- 
to crece el infame veneno de tu faña, difsimula- 
db>en las verdes hojas, que colorea la falfedad de' 
3a¡ eloquencia,. En efte efcollo íe rompen las pren­
das elevadas , y en efte mifmo malogran fe^n-- 
ridades les Reynos j. pues alexand© de la noticia; 

de elPrincipe cuydadofo fugetos eminentes , ellos-, 
quedan demolidos en el olvid©'de el M onarca, y la; 
Mageílad en la noche de el engaño , fin: que le ama­
nezca al1 acierto la luz , que le miniftrara el def- 
Ínteres , y cabal inteligencia de fugetos , á quieta 
ni fe atrevió la ignorancia , ni corrompió la co­
dicia,

O  calamidad patrocinada de inmunidad po- 
daroía , que ni la razón te cobra , ni el ruego te- 
conqiiifta i Quedefpierta vive la arabicion en los 
Palacios , como fe previenen al Principe los reze- 
3os ; hafta- Jas imaginaciones le eftudia la cautela, 
en hojas de el Temblante ; y fe previene de antema­
no la adulación , por fi nace vos el penfamiento;;

lo4 HfctíeL de Danlely DlfcurJesTolmcósy Morales ,€ap.Íl. i o?  
y  abrigándole en la cuna de el a íhago, ó íe esfuerza 
lo im p erfe to  , © Je interpreta lo juño, Quando 
fe trata de Dignidades, M&giftrados , ó mercedes, 
que poco tienen Jugar los defvalidos , aunque los 
veneren Campañas, ó*los aclamen Efcuelas. Q u an -  
to íe ingenia el cuydádo', á que el memorial, que 
eíerrvió con el dedo de la razón el mérito , y Ja- 
juílicia , ni le perciban los o íd o s , ni la atiendan 
Jos ojos. Todo es aplaudir al dependiente , ó al 
cercano , para que en el profundo vafo de la co­
dicia, caygan deípeñadbs los favores , defde la m a­
no de el Principe, á la indignidad de el pretendien * 
te-. Aunque: los ojos de el cuydado-Regio quieran 
dilatarfe á examinar fugetos , en quien viviera la 
dignidad fin violencia, vive tan cercado-de aque­
lla, muralla incontraftable , que por mas quefeeJ>- 
fuerce íu euydado , fe quedan fuera los que pudie­
ro n  hazer mal tercio a la-codicia, Eíio es quan~ 
do fe trata de premios , y de rentas ; pero en dif* 
eurriendofe en lineas de caftigo , luego falen las- 
prendas ventajofas , luego revelan el jfugero , que 
tenia refervado para fu oportunidad la malicia. 
El que era ignorante para la D ign idad ', ya es á- 
propofito , para que cayga en el deereto de la in­
dignación. H a , Señor, que fabe m ucho !. Tiene 
fin duda, inteligencia*,j y aviendola torcido á: m a- 

h  p a r t e prendas tiene bailantes para Autor de eí;
«uens



cuento. Q uando íe habla de dignidades, mucho 
íilencio ] quando pudo defaprovecharle el faber, 
enera la noticia. Guarda.nle de la memoria de eí 
Principe , quando pudo importarle algo con que 
paífor /a .v ida , y íblo fe le  acuerdan, quando con­
duce íá noticia á que la pierde. Nadie habló de 
que era científico Daniel , hafta que el ferio pudo 
tener inconveniente. Pero luego que vieron .opor­
tunidad para faciar el odio, fue mas que todos fa- 

bio , por hazerlo mas que .todos delinquente. Vivan 
ellos de lo que ignoran, y muera Daniel de loque  
(abe. Defgraciado íiglo el de Nabuco , fi no en­
mendara la Providencia deípierta, errores de vn Rey 
dormido. u.

Suelen tener lugar los Sabios , no en el ani­
m o ,  fino en el difsimulo de los poderofos. Afec­
tan realidades prudentes , - abrigando al íémblante 
de los científicos fus dictámenes apafsionados , pa ­
ra, que calificando el lado , y gravedad de el pru­
dente íu determinación , ó la difeulpen fi fe nota,
o fi fe logra la autorizen, Admiten á fu conver- 
íácion, y domeftico trato á los mas celebrados en 
ciencia, ju iz io , ían ídad , y ze lo , honrándoles mien­
tras leá importa , para acalorar íq di&amen , y en 
configuiendo 5 le facuden , porque eílá .demás eí 
pretexto;.r Que afido eftaba S aú l , Principe detefc 

'de k p e r fo n a , y autoridad^ de Samuel, Quie-
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re apartarfe el Profeta de el lado de vn Reydelin- 
quente , que aviendo faltado al precepto en el e£  
trago de Amalee , vfurpó la jurifdicíon al Sacer­
docio. Detienele Saúl hafta romperle la capa, por­
que le importa la reprefentacion de aquel lado 
para engañar al Pueblo. O fi el di&amen de los 
científicos , no bufeara capas á cofta de las opi­
niones , que eftragando la entereza de la verdad, 
fe aplican á las ideas de el poderofo > fi íe las dexa- 
ran romper por mantener entera la razón , qué 
dificuftoíamente halláran inmunidades los delitos 
en el fagrado de las leyes; Cuydado Sacerdotes, 
feíío, y prudencia Miniftros , á  quien fió fu au to ­
ridad el Evangelio que defmintiendo- con inter­
pretaciones , y comentos la feneilléz de la verdad, 
osfirve la ciencia mifma de dan© irreparable. D u ­
daba yo , en otra ocáfion , qual fuéífe la eaufa de 
que aviendo puefto la Serpiente tahra parte en la 
culpade A d án , perdieífe la ciencia el primer h o m ­
b r e , y quedáífe el demonio con e lla ; porque pa­
rece' , que aviendo1 concurrido ambos al delito^ 
avia de igualarlos la; pena , repartiendo en ambos 
la ignorancia ; y difeurria yo , que ambos queda­
ron  caftigados , quedando Adán ignorante ? y el 
demonio fuficiente: Adán qupdó caftigado 5 por­
que alexarle la ciencia: á ' Vn hom bre qué nacía 

far-a Maefíro de(M undo> era indifpenfable defeon-
füe«-
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iuelo , pues quedaba con obligación de^nfeñar , y 
precifado a aprender •, quedó :.el demonio morti­
ficado con la ciencia , que defpues de la culpa ,de 
Adán le permitieron, aun defpues de averie fanea- 
do el d idam en  á que vfaíTe de la fruta \ porque 
quien gaita ía ciencia en confcjcs tan .execrables, 
el mas fevero caftigo es , que fe quede con ella. 
Rompaíc la  capa , y qugde entera la razón , que 
eífo fucedió a Samuel ; no fe mantenga la ciencia 
acofta de el engaño , que eífo fucedió á Satanás*. 
Quería Saúl .a fu lado la rppi;efentacjon de el Pro- 
fe.ta, tan jurtamente venerado por Santo f para de- 
fenfa , y efcudo de lo mal hecho. Imaginarían to ­
dos , viendo á Samuel al lado de S a ú l , que no fe 
apartaba vn punto  de el npble influxo de fu di&a- 
men , y afsi venerarían fus errores como íi fue­
ran diítado.s del juyzio de Samuelprudente. Q u e ­
ríale á fu lado como pretexto , y por no dar lugar 
el Profeta Santo a tanto inconveniente , haze tañ­
ía  fuerza para defafirfe , que rompe fu capa , y  
en ella mifma le profetiza el rompimiento, conque 

Dios le quita a Rey tan deteftable fu Dominio. 
Q u e , intentaba Saúl, paliar con la capa de vn Pro­
feta el error de fu govierno > Pues delprendafe de él, 
dexandole vn pedazo por muchas partes r o to , pa­
ra que U mifma fimulaciots defeubra la maligni­
dad  que embaza, Afci deben defprendeiíe Varo-
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mes em inentes, quando conocen , que fu lado , y  
comercio , no le apetecen los poderofos para diri­
gir fus acciones , fi folo para-capa , y  pretexto de 
diítamenes torcidos. Arrancan con la violencia 
de el trato*la opinion de el fugeto conocido, y de ­
fienden fu error con la autoridad de el que minif- 
tro el confejo. Todo  es confultar Teologos , in- 
formarfe: de Letrados-, y no es para acaudalar lo 
q u e  ignora, fi para-huir de lo que faben. Ayvnos 
hombres,, que preguntan para faber; ay o tros , que 
preguntan para ignorar ;, quien pregunta lo que 
ignora , quiere hazer lo dudofo cierto  ̂quien pre­
gunta lo que fabe , quiere hazer lo cierto dudofo; 
porque anda de pretendiente lapafsion , y por com­

placer á la voluntad , turba la. verdad el entendi­
miento; H a Mundo qué poco feguras fon tantas- 
confultas , como en materias graves* fe propone» 
a Teologos;, fuavizados con el trato fam iliar, y  
con el comercio 1 O  como en eítos domefticos pe­
ligra el valor de la entereza entre el te m o r , y la  

. efperan^a  l C om o temo 5 que en eítas Teologías 
cor.tefanas anda ordinariamente la luz de la ver­
dad a e f e u r a s m u e r t a  a los foplos de la adula­
ción. Turbófe e i Rey Baltafar , qpando al conf- 
truir las lineas ( que con virtiendo en tumulo e l  
aula Regia , affuftaron la facrílegapaz de fu ban­

quete ),yÍQ defmtereíTado aDanieí; M m ra  m
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bi f ik t ; porque foio de quien , ni efperaba , rú te­
m ía ,  pudo rezelar el delengaño. Efte pa*pel hazen 
los Sabios j’ arraftrados.de el aura vana de mantener- 
fe en la gracia de los que les b.ufcan , no para a-u- 
to r iza r lo s , fino para cargarles el pefo de el error, 
que tuvo  la determinación , que idearon á fu an­
tojo. En no teniendo que cubrir con Ja capa de 
fu reprefentacion, los abandonan ; pero en aviendé 
que paliar, los admiten , y los bufcan , para que .cay- 
g a l a  nota fobre quien parece que pudo influir en 
el confejo»

Mientras Adán fe mantuvo en la fencillez de 
Ja jufticia , folo le dio nombre de vn huefío á fu 
conforte , hoc nunc os de o [ibus meis ; pero quando 
le importó para difculpa , le trata con autoridad, 
y le da nombre de m uger, para que creciendo en 
la reprefentacion tenga i n f l u x o y  abrigo el error 
de fu dictamen, como fi dixera: Señ.or, efta m u ­
ger , que me difteis por igual participante en mis 
confejos, voto en mis refolucior.es, conforte en el 
im p erio , con m a n o s , labios, retorica, y hermofu- 
ra , fue la que governandome el lado , me preci­
pitó á la culpa. Eícarmiento científicos , cautela 
diícretos , que folo os bufca la veneración afec­
tada para pretexto , en que rom pa la indignación 
Caí golpes. Quando importe á vueftras prendas 

í-eprefe atarlas al Principe, o  Miniftro e levado , ten-
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dra mil inconvenientes vúeftra capacidad , para 
jgualarfe al favor , pero quando llegue la ocafion 
de perderos 3 os darán ía vanidad de doctos , á 
cofta de perpetuaros, infelizes. Eícarmiento en Da­
niel , que abandonado de el error , ambición , ó m a­
licia. de los Aulicos de Nabuco para' las Dignida­
des v luego que halló oportunidad el o d io , le acla­
maron mas que todos, Sabio , para que midiendo la 
ciencia con la culpa dexaran fin contingencia fu 

muerte;.
Quifieron apagar' aquella luz , que iluftrada 

al- efplendor Profetico , refervaba la Providencia,, 
para romper a la  ceguedad de Nabuco las fombras 
de el engaño. Si amaneciera, el Sol á la voluntad 
de vn delinquente’ , eterna fuera la noche. Apa­
gar quifiera lá eulpa^ toda la Mageftad de el firma-' 
mentó •, porque guardando el horror de la an ie ­
bla filencio á fus  infultosv aun no refpirara el avi- 
fo en las claridades de vn Aftro. O  como peligra; 
la planta , que fiando feguridades al negro1 caos, 
en que tiñe campos de obftinacion la malicia , de- 
xaalexamen de la luz acufacion de el delito enlas 
lineas,. que efcrive el fello de la huella 1 C om o 
esforzarían la execucion de el decreto; porque m u ­
riendo el Profeta , gozaíTe indigna tranquilidad fu 
malicia , fin que rezelaífen de D an ie l  para N abu-  
so en el tensor de eidefengaño, las cobardías de el
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fuílo. Muera el Profeta, que fonm uy vetltajofas fus 
prendas, para introducidas á prefencia de el Monar­
ca. Eftará mal hallada la Simulación en la nobleza 
de fu genio , y al efcollo de íu verdad fe hará ta ­
blas eíla Nave , en que fia á rumbos inciertos to­
das las vniverfales importancias .el temporal de la 
liSonja.

Intimáronle á Daniel el decreto , y apeló de 
íü execucion para Nabuco. Permitióle la indigna­
ción aquel t iem p o , hurtando á la crueldad lo que 
concedió al Profeta. Bufcaba planta veloz aquella 
Sangre , con ambición , y Suílo, armas dobles de la 
em b id ia ; cuenta eílapor inílantes las h o ras , y gaS- 
tó muchas en el recurSo de Daniel á íu diSculpa •, y 
fiaSsi beneficia la malignidad el t ie m p o , cQmo á la- 
replica del Profeta lo dilata ? Defcuydo fue de la fa- 
ña , fiar a la contingencia de la libertad vna vida, 
que gaíló tanto aparato de muertes á las ideas de el 
odio ; pero , ó como tropiezan lineas de diligencias 
humanas en Soberanos decretos l Q uanto le im ­
portara errar fii colera ala m alic ia , fi contemplara 
entre la viótima , y el cuchillo Superior Providencia. 
Entró Daniel á Nabuco , y esforzándole el Sem­
blante benigno de la Mágeftad Su juila repreSenta- 
cion,dixo:

Daniel Profeta, a Nabuco donofor, Rey.
Y 9 1 Señor, Soy D anie l, Hebreo de ración ; con- •
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crage la-deuda de el origen á mi Patria , en tiempo 
que esforzando el termino á los decretos ia rela- 
xadonde  Reyes, yVafialJos, vino al vitimo lan­

cela libertad de Paleílina, obscureciendo las fren­
tes Judaycas, con el infame Sello, que bateácofta  
deelhonorlaíervidum bre. Crecieron ai carro de 
tus triunfos la vanidad gloriofa, quantos SuSpiros 
de la Hebrea gente, gimiendo al yugo de tus ar- 
üias , dieron dolor alayre , efearmiento al deScu.y- 
d o , cuydado á las N aciones, materia á los Anales, 
©bíervacion al Mundo , y Laureles inmortales á 
tu frente. Yo hallándome en edad tan infante, 
queíin ayudar ía caufa de el eílrago , folo eíluve 
capaz de el infortunio, pafsé cautivo á tu Corte,ccm 
el confuelo de partir con mi gente la fortuna , y  
ya queeílrañaudo nueílros o josa ljo rdán  las cor- 
rientes , llegaron a crecer.las fuyas al Eufratres, 
le repartieron oficios, artes, y varias ocupaciones, 
Según las practicas, ó genios diveríos de la Nación 
cautiva , para que al diíonante golpe de la tarea 
dura ,deSpertafie el dolor en la memoria (Si duer- 
uie en infelices el cuydado.) Y efperando yo , con 
otros compañeros mios*, ocupacion con.-petente á 
nueílra edad infante, hallamos gracia en tus ojos* 
y afeendimos defde las cadenas al Palacio j ^ a u n ­
que entonces lo conílruyo á felicidad mi pueri­
cia ; ya lo rezela calamidad mi experiencia; por-

H  que
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que abrigando tan confufo laberinto , afpides en 
a lhagos, ha¿e tanto mas cierto el d añ o , quanto vi­
ve el hypocrita veneno mas deíconocido. La Re­
gia Eftirpe de mi afcendencia clara, ó  en Jerufa- 
lenlafupifte , ó eftimo que la igaores. N o  quieb­
ro que fepas lo que foy, hafta que lepas como he 
fabidofer; que quien mancha ia Purpura, que le 
viftiófu fangre , lo mifmo es referir afeendientes, 
que delitos. Criéme en tu Palacio , á la educación, 
eftilo , política, genio , ciencia, y habilidades de tu  
C o r te , hafta que convalecido el femblaute de el 
fufto de Cautivo \ y ennoblecida la razón con el 
idioma Sy rio , entré á fervir en tu prefencia. M a- 
nifeílóme feguridades tu apacibilidad benigna, y 
labróme peligros tu  fineza •, porque cegando al ef. 
plendor de mi felicidad la embidia to rp e ,  pude 
peligrar menos eíclavo, que favorecido. Esforzó- 
fe en mi nación cautiva la eíperan^a de facudir el 
y u g o , viendome tan acreedor á tus favores; y co­
mo al Sol fe defpliegan las rofas encogidas de el fuf- 
to de la n o ch e , aísi. refpiraron de el dolor en m i 
Temblante, lagrimas alborozadas , rocíos de Pri- 
m avera , ó rilas de el Aurofa con llanto *, pero co­
m o ala fevera indignación, fagazefpia de los m o­

vimientos de el a n im o , le baftaba menos fuego pa ­
ra arder en zelos de efte aplauío , condensó los 
nublados de la fuinjlacion > hafta rebentai el ef*

pan-
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pantofo tru en o , que abrigando al calor de tus de­
cretos el r a y o , bufe© para cenizas el limpio azero 
de mi candidez inocente, desando el pretexto de 
la bayna ilefío. Y o ,  viendome reconvenido con el 
v a n d o , y difeurriendo, que ázia mi no peligrada fu 
en tereza , no tanto por fer tu quien lo mandafte, 
quanto por fer yo quien m o r ia , invoqué ai Dios de 
los H ebreos, que mediando entre la íinrazon, y el 
golpe , abrió paífo á mi efperan^a, abrigando en tu 
dofel mi inocencia.

Q ueniafp iro  á dignidades, ni á la vana ela­
ción de los honores , ó te lo dirá la experiencia 
en el valor con que las refiílo , ó lo fabrás en la 
claridad con que he de hablarte , aunque fin de­
fraudará  la Mageftad las juilas veneraciones, con 
que ha de explicarfe el ze lo d ee l Vaífallo, puede 
no quedar la verdad defconocida en el deíáyre, 
com que borra fu noble efplendor la liíonja. El 
decreto, Señor, en que me hallaron cómplice, m an­
da , que p<£rezcan todos los Sabios de Babilonia: 
Vtperirent omnesfapientes Babylonis. Delpertó vuef* 
tra Mageftad de vn fueño mifteriofo , y convo­
cando á íus M agos, y Encantadores, para coníuU 
tarles el p u n to , fe refiftió á fu inteligencia el Sa­
cramento ; pues com o fi el delito fue ignorancia, 
ha de caer fobre la fabiduria cafticro ? Son las Le- 
y es, ó Pragmaticas, balanza enque mide el Princi-

H  i  pe
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pe la veneración cié fus V affallos. Examina en ellas 
el fabdito el pefo, gravedad, y juílicia con que exe- 
c u t a  f u  intirr-ación la obediencia; pero li al fulmi­

narlas defeendió la Mageílad al defpecho de coníul- 
tarfe ,com o hombre capaz de patsiones, y teñir la 
candidez de la razona los colores, que miniftra la 
variedad de los afedos ■, llegaran cobarde , órnenos 
feliz á la República la entereza de el precepto , que, 
ó ha de retroceder el Principe en el diótamen , o ha

de mantenerle con el defayre de tolerar delinquen- 
tes ; pero fi abílraida la Mageftad de lo humano, 
fe confulta á folas con el efplendor de la dignidad, 
cautelando á la pafsion el fecreto, queda tan preío 
en  la Ley diferetael entendimiento de el Vaflallo3 
que j ó la tolera fin violencia , ó con temor la rom ­
pe. Si el vando , Señor, que fulmino vueftro po­
d e r ,  lo huviera ignorado la pafsion, llegara eon 
famas recomendaciones de tem ido, que el fufpen- 
¿e rlo íe  debiera á la p iedad ,no  á la juílicia. N o  
fe re median las Repúblicas matando Vaífallos, fi­
n o  delinquentes. Queda infamado el golpe , que 
folo bufea la fangre, y no el delito. Si ignoran­
do la inteligencia de el fueño , os ofendieron igno­
rantes; por qué ha de inundarfe en fangre de Sa­
bio el azero? H a, Señor ! Labró vueílra Magef* 
tad cafi en el fueño eíla Ley , que confunde ino­
centes, y culpados, y hazen maia vezindad á tan-
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tas obligaciones de defp ierto , defcuydos de dormi­
do. Que muera el reo , escaíligaral malo , y pre­
venir al bueno; pero que el delínqueme viva, y 
el inocente m uera , no es labar los delitos , fino 
manchar las Leyes. Toca el Medico científico el" 
pulfo de el doliente, y para purgar el humor noci­
vo , y dom inan te , difeurre qual ha de íer la ve­
n a ,  que padeciendo el golpe del azero , abra puer­
ta a la  evacuación de el d a ñ o , que amenazaba vni- 
Verfal el peligro; y defpues de aver conferido con 
ma,durez la caufa , fe determina al remedio, que 
no confiíle la falud folo en verter la fangre, fino 
fe acierta la vena que íe rompe. Infeftado el cuer­
po de la República , ha de pülfar el Principe dif- 
creto la parte que fomenta el daño, pa^a que cay- 
ga el golpe de el rigor en la vena de el delito ; pero 
dexando á. la pafsion de Miniílros el juyzio de la 
enfermedad, y el rem ed io , fuelen atropellarfe ino­
cencias , y refpeótar indignidades, y dando n o m ­
bre de juílicia á la inhumanidad , de que el juíio 
m u era , vive coronado el delínquem e, porque le 
abriga la iinrazon, y el fagrado de la autoridad le 
defiende.

H andem edirfe lasLeyesconla  eílatura, genio, 
y complexión en que fe hallan las Repúblicas. Ha 
de conliderarle el eílado de las cofas, y examinadas 
con alto juyzio , y filencio las circunílancias, tiene

H 3 ñor-
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norte,y mate* ia laLey ,para que deícienda la acomo­
dada á la obediencia deivaiTallo. E lS o l,  Monarca 
de los Orbes ,regiftra con ius rayos, montes, va­
lles, felvas,ríos,poblaciones, y Provincias, y en 
acaudalando los vapores, que invifiblemente ele­
va , fe eíconde en ei retiro de la nube , y de aquellos 
materiales m iím o s , en que conoce las condiciones 
de la tierra , forma, y diftribuye ley de fecundidad 
én las lluvias, á que obedecen todos los tiempos 
de el año , obfervando, y diílinguiendo las edades 
de los fru tos , por la diverfidad de las plantas. Ha 
de aplicarfe el zelo de vn Rey prudente á confide- 
rar el eíladoen que fu República profigue fu eíle- 
rilidad , ¿ab u n d an c ia , la inclinación délos genios; 
y ennoblecido con las individuales noticias , que 
puede miniílrarle fu aplicación precifa, elevarfe a 
la región de la M ageílad, donde confultandofe co­
m o Rey, labre de la materia, que acaudaló en el va­
lle de la República Leyes, que defeiendan acomo­
dadas , y ju ilas , que dirijan, y no g raven , para que 
atemperandofelascalidades de la Ley al genio , ó 
poflura de los tiempos, ni los ánimos las eílrañen, 
ni la mifma violencia con queligan , las adelgazc,ó 

las rompa.
La ley que fue prudente, acom odada, y juila 

en vn t ie m p o , fue en otros pefada, y difonante; 
ponqué nrxudandofeei t ra to ,  y genio de las Repu-

b li-

Difcurjos Políticos,yMoraks, C?p.IT. í 19 
blicas con la fuceísion de los años , admitió varie­
dad la m ateria , y fe reformaron las Leyes. Varones 
iníignes las eílablecieron con madurez , aclama­
ción , y fortuna •, y á pocas generaciones, ó las jubi­
ló la prudencia, ó Jas proíiguió la injuílicia. Pero 
vna vez examinado ei juizio de la ley, y conside­
rado irr^prehenfible fu d iclam en, reíla el zelar con 
tan alto eíludio fu obfervacion, quanto baile á que 
el Regio euydado le exima de los efcollos, en que 
naufraga ordinariamente fu entereza. Cada privi­
leg io , que goza el elevado, es va inconveniente 
de que el inferior obedezca:, y ya que fea precifo, 
que Varones in íignes, á quien reconoce fegurida- 
des la República, gozen inmunidad de las Leyes, 
hagaíetan publico el moiivo , que los exime, que 
no le quede dolor al que obedece. Reconozcafe en 
el privilegio jufta retribución, y,libre autoridad á 
juyzio del Monarca, que quando preceden tan acor­
dadas circunílancias, dexa de ligar el laz;o de la Ley, 
porque la razón lo de la ta , no porque la violencia 
lo rompe.

Esindifpenfable, que eíla pra&ica de las Le­
yes fe diílribuya por mano de Miniílros •, porque 
liendo impoísible á los ojos de el Monarca ha/.ec 
examen , y acaudalar experimental noticia'de tan ­
ta multitud de VaíTallos, como ,órefpetan las L e­
yes obedientes, ó las enojan injuftos, debe enco- 
: r. H  4 men-
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mendarfefuexecucion , y cuydado á quien le ten­
g a  con el zelo , y veneración que pide la autori­
dad del exercicio. Pero atienda el Monarca, á que 
la efpada de la L e y , en manos del Miniftro, no fe 
manche con la fangre que vierte, en obfequio de 
íu pafsion. Ha de efgrimirfe el azero de la ju í tú  
cia, poniendo el Miniftro el b ra z o -y p erchade  íer 
de el Principe el impulfo. Tan cerca ha de eftár el 
cuydado del M onarca, de el que en fu nombre caf- 
t ig a , que íiendo efte quien executa el go lp e , fea 
eí Principe quie'ñ hiere. Mano fon de el Monarca 
los Miniftros; pero peligra la entereza de la Ley 
en ellos, íi el aliento de el Regio corazon no los 
informa. A M oyfes , Profeta celebrado, le armó 
Dios defde vna Zarcea , para que capitaneaífe ía 
libertad de nueftros afcendientes, rompiéndoles 
las cadenas, que-les labró en Egypto el yerro de 
vna culpa*, y para inftruirle en tan elevado minif. 
terio, y cautelarle á los inconvenientes , quepro- 
duce el aventurar con demafiada confianza los ma* 
nejos, le mandó , que aplicaíle al pecho la mano, 
y al retirarla , la reconoció lcprofa *, en tan poca 
diftancia como ay defde el pecho fano de vn Prin­
cipe ze lo f0 ,á  la mano de la execucion, huvo en* 
fermedad , y faiud. Aplica vn Rey al corazon de 
fu fecreto, Vaífallos, que mirafuficientes; confiere 
con ellos la gravedad de íw cuydado > intímales el

que
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que pide la obfervacion de las L eyes; armales la 
m ano con autoridad de íus decretos •, y en apartan- 
dofe de el centro de la falud , fe vierte por fu ma­
n o  la enfermedad. La mano de el Miniftro aplica­
d a ,  yvnida al pecho de Moyfes eftuvo fana; pe­
ro en al exandofe délas cercanías de el co razon , íe 
reconoció leprofa. N o  pudo fer ley de vueftra M a- 
geftad , que los Sabios todos murieíTen, porque era 
coronar los ignorantes. La ley en el corazon de 
vueftra M ageftad, fue para que petecieffc el in e f i ­
ciente > que la ignorancia veneraba Sabio , y por 
efte pretexto gozaba inm unidades, y rentas pero 
efte D e c r e t o  en mano de Miniftros , quedo tan le- 
p ro fo , y enfermo r que lo dilato la faña a que to ­
dos perdieífen la v ida , porque fe atribuyeífe a la 
L ey , y no á fu pafsion mi muerte. H a ,  Señor, jufto 
e s ,q u e  las Leyes caftiguen delinquentes , no que 
losautorizen 1 C o n q u e  efpada fe ha de cortar el 
delito , fila de la L,ey fe infama, armando con au­
toridad injuftala mano m ifm a , que interpretando- 
lelos filos, haze cotí el vno la L e y , para el inocen­
te form idable, y con el otro la rompe. N o  ftentcn* 
Señor, los Vaífallos obedecer Leyes, fino venerar 

paísiones.
Vn fueño en vueftra M ageftad, motivó tanta 

difeordia, pues al defpertar de el letargo , hallo  

confundido el orden del gremio; y el caftigo j aban-
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donadosíosSabios,elevados los ignorantes, olvi­
dado el valor , venerada la cobardía , mendigo el 
V ete rano ,y  ala interpretación de el primer fueño 
hallártelos inconvenientes de dormido. N o es lo 
milmo lo que las cofas fo n , que lo que parecen: 
juzganfe en el mundopor las dignidades las pren­
das; y fuera eficaz el juyzio, íi lo huviera íido el 
examen , que debió preceder al minifterio ; pero 
á quien lolo ía pafsion halló fuficiente , la prime­
ra experiencia lo arguye defedhiofo. E n tre lo s  en- 
ía y o s , que h¡zo Dios de la capacidad de Moyíes, 
fue mandarle , que arrojafie vna Vara, que le ha­
llo en la m an o , Proijce ’vtrgam. Y parece , que á 
no manar el juizio de el Qcceano de la Sabiduría 
D ivina , fuera repreheníible el dictamen •, pero de­
be advertirle, que efta Vara, fue V ara, y fue Ser­
piente , y con efta deíigualdad de fortuna ; que 
quando es Vara, le manda Dios que la arroje; y 
quando es Serpiente , le ordena, que la recoja. Ref- 
peto el juiziocon interior veneración, por fer d i­
rigido de norte Soberano ; pero quien arroja (o 
juftode vna V ara , y elige la malignidad de vna Ser­
piente ? O Gran Dios 1 Com o fe conoce , que vues­

tros ojos no paran en los femblantes. Efta Vara de 
M oyíes, examinada al golpe, fe conoció que era 
Serpiente; y efta Serpiente, dándole la mano con 
benignidad , fe conoció que era re¿tifsima Vara.

Quan-
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Quantos r Señor , lífongeadosde el aura de fu feli­
cidad , íin averíos enojado’ la fortuna , llevan el 
Temblante de varas , y examinados al golpe de el 
juyzio de vn Principe defpierto , ferán interiormen- 
teferpientes; y á quantos tendrán la finrazon, y 
el defpecho , con apariencia de Serpiente ,que íi 
les dieran  la m a n o , fueran re&ífsimas Varas. C o ­
m o no ha de coñvertirfe en ferpientes el diícreto, 
viendofehajardel ignorante ? C om o no hadecon- 
vertirfe en afpid venenofo, quien aviendofe enno­
b l e c id o ^  con el afpero exercicio de las Campa­
ñ a s ,  ó fatigado con el luciente fudor de las Efcue- 
la s , íe ve preferido en a rm as, y letras de la cobar­
d ía , y la  ignorancia ? Quanto importara , que los 
Superiores, y Reyes tuvieran tan argos el cuyda­
do para las elecciones, que diftinguieran entre las 
ferpientes, y las varas: como m e te m o , ó Nabuco! 
que tienen muy ofendida la Divina Jufticia eftas 
mal confid-e radas diftribucíones de los premios. 
N o afirmo que fea ; pero gran dolor ferá , que 
por el pretexto de la amiftad., parentefeo, y de­
pendencia, fe abran los oídos al filvo de la Serpien­
t e , y fe cierren á la jufta pretenfion de el benerae- 
ritodefvalido. Y o ,S e ñ o r ,  apelé defde la violen­
cia al fagrado de la razón, y folo me advierto fe- 
guro , defpertando tu al defengaño. N i bufeo la
libertad, ni la vida, folo afpiro á na infamarla en

el
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el motivo de perderla. Manda á tus M iniílros, que 
cmbaynen el aze ro , que les armó el brazo de la 
pafsion, con el pretexto de el vando, que quando el 
furor no diftingue, fe yerra la execucion de el gol­
pe. Su violencia me inquiere por el camino d é lo s  
S ab ios ,y  puede fer rompa fu indignación el paf- 
ío p o r  el fangriento rum bo de venas inocentes; y  
íiendo contra científicos las iras, acertará con in­
felicidad el golpe. El fueño, de quien folo librár­
te lo  que bailó al horror de la memoria , conful- 
talo á mi cuydado , que yo difpenfando en Divina 
afluencia , he de manifeftarte los hurtos de el olvi-* 
do. N i tem o , que me pierdas, ni afpiro á que me 
perdones; folo p id o , que me eíperes, para que re-¡ 
elucida al arbitrio de elfuceífo, la diílancia de m i 
fuerte , ó ignorante m u era , ó Sabio viva j y quede 
yo tan m í o , que por no cautivarme en tu clemen­
c ia ,  ó muera de lo que ig no roa ó me déba lo  que 
vivo.

O yó  Nabucodonoíor á Daniel ; fufpendióíe 
ala gravedad de fu eloquencia; concedióle tiem­
po  competente para el comento de el fueño; quedó- 
fe a la  novedad penfativo, y paífa á Dios el Pro­
feta. Sin duda quedaría N abuco con vn femblan­
te , en quien pudiera eíludiar efearmiento el ocio 
de los Reyes ; y concurriendo al fuílo fiiperior 
Providencia , le miniílraria interiormente grave­

dad
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dad de m otivos,quedieffen mayor bulto á fu cuy- 
dado. Tendría primer lugar en fu confuíion pre- 
cifa , el averfe defendido de Í i i s  Sabios la inteli-* 
gencia de el fueño. RepaíTariael mifterio de reíer- 
var Dios á vn Efclavo la llave de la luz, que e s ­
conden fus arcanos. Crecería la eílatura de im ­
plicados penfamientos ,á  la memoria de el valor, 
con que vn Hebreo ofendió el femblante de vna 
Mageftad , al defayre que traxo el defengaño. Re- 
paflaria los varios lances de la vida. Examinaría- 
fe como h o m b re , y como R e y , hallandofe en am­
bas formalidades delinquente. Efperaria la inter­
pretación de Daniel , temiendo en cada linea vn 
eflrago. Qué aparato , d iñ a , forma contra mi for­
tuna efte fueño? Si fe acabará mi M onarquía; íi 
efpirará tanta Mageftad , al dominio de tan dilata­
das Provincias; fi fe demuele mi Trono * fi mi Lau­
rel fe encancce , y mi Purpura fe rompe. Ya sé, 
que como fon mortajes los R eyes, lo fon también 
las Coronas. Yo he puefto de mi parte el defeuy- 
d o ,  y la vanidad, elementos de que fe forma la 
injuílicia , porque dexando mi floxedad la llave 
de la razona Miniílros apafsionados, han atrope­
llado la reprefentacion de los d ig n o s , y elevado 
infuficientes. Ya miro en el deforden de mi M o ­
narquía , á la luz que me miniftió efte Profeta, 
algunas vidas, que las hurtaron el dofel , y la pom-
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p a d e la  jurifdicíondeelazero. Otros miro defpre- 
ciados, y mendigos, que hallaron mas fortuna en 
las Campañas,que en mis Tribunales.Los reípe&a- 
ban VanderasdelosPerfas,y los infaman defayres 
deMiniftros. T odo  efta d o m in an te , menos la ra­
zón, que efta íirve al poder, á la tiranía, y la violen­
cia. N ada efta en fu lugar; todo es conftiíion, y def- 
orden ;yáes dos vezes mí Corte Babilonia. Cada 
go lp e , ó movimiento haría eco en el fufto, rezelan- 
doeldefengañode el Profeta. Acufaria la facilidad 
de fu corazon m udab le , pues aviendole fido cóm­
plice en las delicias, confpiraba parcial contra fu 
fuerte , armando de vaticinios el cuydado. Form a­
ría en el pecho vn cam po de batalla , donde nave­
garían olas de peníamientos encontrados, fin norte, 
que aífegurafie el ru m b o , ni margen en que anco- 
raífeía efperanca.

Añadiriaíeá la eficacia de el cuydado; el fer 
tan obíervante la Gentilidad en la veneración dê  
losfueños, tan to , que concediendo á oráculos de 
cípecies J ifcordes , atención , y culto , creian in­
fortunios, y felicidades, como íi infpiraííe aliento 
fuperioralo foñado. A unenC ato licos , que ama­
necieron al dia de la v e rd ad , hallo error en que 
prender eft’a dolencia. N o  d u d o , que aun en aque­
llas mifmas efpecies, que defordenadas, y confu­
fas travefean vagas por la fantalia, fin que el en-

tea-
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tendimiento lasdiítribuya, ó govícrne, puede mi- 
niftrar Dios algún av ifo , por donde introduzca, ó 

miíericordias * ó efearmientos ; pero eftando á la 
Providencia ordinaria , no fe debe al íoñar mas 
mifterio , que el que gufta de concederle el enga­
ño , porque los fueños, ó traen fu afcendencia de 
las pafsiones de el a lm a , ó enfermedades de el cuer­
po : fi del cuerpo doliente, le motivan los humores 
dominantes, y nocivos, y afsi el Medico atenta­
do diícurre el curfo de la enferm edad, por los in­
formes délos íueños. Si fon pafsiones de el alma, 
mueven en la íántafia las eípecies con mayor vi­
veza , por tenerlas mas obligadas al cuydado. O r ­
dinariamente fueñadelicias de Venus, quien vive 
divertido. El que al aura de la vanidad aípira a 
elevaciones, fueña mageftades, y dofeles ; el que 
vniendo el corazon al o ro ,  cultiva efta pafsion en 
la codicia, íueña m inas, teforos , y metales; y en 
fin, como los vicios, ó virtudes falfeandole la lla­
ve al difsimulo , revelan el corazon en el Temblan­

te ,  afsi los cuydados , pafsiones , ó exercicios ef- 
tampan fu imagen en el fueño ; añadiendo , que 
en muchos iluftró Dios a los Santos, o amenazo 
a los divertidos. Celebrado fue el fueño de ]o -  
feph, que vniendo eípigas con Aftros, le difinio 
adorado de fu gente , y en las eílrañas dominan­
te. En los protanos predixo la mifericordia para

fer
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fer creída , acontecimientos adverios , ó feíizes; 
porque acomodandofe á ios engaños de la Genti- 
i idad , iluílro íiis eirores torciéndolos á vaticinios. 
Afsi fue el fueño de la lucha , que refiere Lucano 
en iu Faríalia, que tuvo Julio Cefar, con la fom- 
.bra de Mario, en que fi abriera los ojos el Gen­
til, viera el termino facal de la am bición , difini­
do en gl valor de aquel C onfuí, que acabó infe­
lizmente á las opohciones de Syla¡ y eftudiando 
en aquel efcarmienco fu prudencia , ni entrara E m ­
perador , ni delinquente en el Senado. Miílerio- 
fofue el fueño de fa raón  , en Ja debilidad de vnas 
mieífes, y fecundidad de las otras •; y á e f t r  m odo 
pueden referirfemuchos, ó fea en lo Gentil, ó en
lo Sagrado, por vfar la Providencia de los medios 
miímos p^ra el defengaño, que venera la fuperf- 
ticion en fus errores. Ello fupueílo, no pudo exi- 
n..híe de Arcano íuperior §1 fueno de Nabuco; 
porque no aviendo llegado á fu no tic ia , los Im ­
perios , Gi ícgo , ni R o m an o , n o pudo  íer natural, 
que le refírieíle el fueño lo que aun no dudaba’ 
íu puco til-31 lineas la fantaíia, a eípecies, que no 

j  conoce. Elevó Dios á miíleriofo eíle fucefl'o (fo- 
bre los motivos que referva á fu Providencia.). 

Lo prim ero , porque hallandofe inhábiles aquellos 
Sabios, ignorantes,óagoreros,para dar alcanceá 
lapropoíicion de fu Rey t abrieffe paílo a la intro-

du-
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ducion de el Profeta, y con tan noble comercio íe 
faciíitaífe Nabuco al defengaño, y reforma de fu vi­
da , y Reyno. Lo fegundo , porque viendo abrevia­
da en el m a p a , y tiempo de vn fueño , y vna Eílatua 
la Mageílad de el Orbe, fe avergon^aífe la ambición 
de bufcarfedienta vnefplendor tan caduco , que vn 
fueño mifmo lo enciende , y lo apaga, lo obfcurece,, 
y lo iluflra. Ha h o m b res , fi efperara la vanidad los 
informes de la razón , por quantos Orientes amane­
ciera el defengaño!O

Y no he de om itir , aunque efperé Nabuco con 

la impaciencia del cuydado la folucion de el fueño, 
clreprobarlaefperan^a , con que el engaño de el li­
gio vincula fu felicidad en acciones, ó fuceífos, que 
ni ios cultivó la aplicación , ni los ennobleció la 
virtud , dando cierto influxo, ai tiempo fueños, y  
números, como íidiftribuyendo la Providencia D i­
vina lo adverío, y lo propicio, no  tuviera la apli­
cación honefta, y cuydadoíá mas derecho á lo que 
deíciende favorable.

Muy obfervantes efperaron Romulo , y Re­
m o , feñas de las a v e s , para que al vario indicio 
de fu buelo firmaíTe lasplanta R o m a, como fi ei 
agüero de coronar Aguilas el Aventino , traxefie 
infalible teílimonío de fortuna dominante á la fe- 
nora de el Orbe. Eíle cu rfo , ó canto de las aves 

efperaban, para divinizar elecciones, ó fuceífos,

1 co-
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comoefcrivc Plutarco de la coronacion de Pom - 
pilio. Otros notaban el lado de fu b u e lo , dando al 
derecho el anuncio de lo feliz •, y al finieftro los 
temores de lo infaufto •, y á efta fuperfticion vie­
ne lo de Virgilio, arguyendo la calamidad de vna 
cabaña de el proíetico anuncio de vn ave , que dos 
vezes finieftra canto en aquella parte : S¿epe [mi- 
fira  cava pr<edixit abillce cormx : Y por no ofender 
ladiftribucionde el tiempo en refutar lo que aun 
para perfuadir álos ojos no tiene apariencia , pafc 
sóá  vn error, que trayendo fu origen de algunos 
Rabinos ílufos, y engañados •, y aviendole extin­
guido el defprecio de los hombres, le excito cier­
to  Rucelino , de nación Britano, y les esforzó por 
los años de 114 o. y fembró no poca difeordia en la 
Efcuela Pariíienfe, como lo advierte, y refuta en 
verfos elegantes Aventino en el libro fexto, que 
trop iezan : Jzhtas 'Ruceline doces , non vult dialécticas 
"poces. Efte, pues, Rucelino, dio autoridad á los 
nombres para que ellos mifmos , aun fin la apli­
cación de el valor, y la virtud hizieíTená los lla­
mados felices , y de aquí fin duda fe origina el 
verfe patrocinado efte en g añ o , con la vanidad de 
difeurrir nombres , en quien los Heroes mayores 
vincularon la Seguridad de fu fortuna. En obfe- 
quio de efta ilulion , fe llamaron los Principes 
Alexandros, T  olom eos, Faraones, Cefares, C onP

tan»
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tantinos, y Otomanos. Y aun de aqui nace , que 
los Abifinos llamaflen á fu Rey Belugia , que íue- 
na lo m i ím o , que Piedra de valor incomparable; y 
aun no fe contuvo en ei feno de la Mageftad el 
bulto  de efte e r ro r , pues defeendiendo á varones 
particulares, ennoblecieron fu efperan^acon nom ­
bres de Claudios, Marcelos, y Scipiones, vincu­
lando en et fonido material , no folo la nobleza 
de la fangre , pero la benignidad de la fortuna. 
O  fi tuviera vna vez ojos la fuperfticion , y re- 
paíTara los volúmenes de tantos Reyes , y Varo­
nes feñalados con el dedo de la admiración , que 
con nombres ordinarios , y comunes rotularon la 
inmortalidad de fu nombre en el templo de la fa­
m a ,  y dieron materia gloriofa á todo el empeñ0 
de las plumas 1 Concibefe en efte error de los nom ­
bres el de las letras contenidas, que aborta m ul­
tiplicados engaños ; porque al que le componen 
cierta locacion de filabas, y le tras , le veneran fe­
liz ; y aunque efte error trae fu origen de la m a­
la inteligencia délos números, con que en el Apo- 
calypfiíe infiere el nombre de la beftia , y de . las 
filabas , fe deduce el de C h r if to ; efto folo es ex­
primir los nombres por los núm eros , que es ha­
bilidad ingeniofa •, pero inferir de ellos los fucef- 
fos adveraos, ó propicios, es irreligiofo, y vano. 
AfsirieTerencio , el que de el nombre de Heótor

1 1 ia-
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infirieren la vi&oria , que obtuvo contra Patro- 
elo ; y de el de Aquiles , la que alcanzó contra Hec- 
to r :  de efte fubirá mayor abundancia de números 
los nombres, infirieron los aduladores de Federi­
co de Saxonia, y Filipo Lanfgrave la victoria con­
tra  Carlos Q u in to ; y al definirle el fuceifo al va­
ticinio, cedieron la libertad, y las armas á la plan­
ta , que feílaron de el Emperador dominante. Que 
eftos errores, que con nombre de Arte Cabaliiti- 
ca venera el eftudio, confagrandole cu l to ,  aplica­
ción , y t iem po , hallen vaífallage en Ethnicos, ó 
P latónicos, que fundan en las caíualidades el or­
den de la maquina de el M undo , ó la verdad lo def- 
precia , ó lo deivanece ella mifma; pero que en 
Cato 'icos, á quien el día de el Evangelio iluftró la 
r a z ó n , hallen parcialidad, y refpe£to eftas puerili­
dades venenólas, que entre hojas de números,y co­
lores de curiofidad abrigan veneno peftilente , á 
cu) o contaóto enferma la virtud , la Religión def- 
caece, la honefta aplicación fedefprecia, y la ver­
dad fe olvida , haze el error execrable. Si éñ las 
hojas de vn Arbol gaita Dios Providencia, en vn 
hom bre criado para termino foberano, como de- 
xará al arbitrio de accidentes, ó le t r a s , la  difini- 
cion de fu fortuna ? Quantos de nombres nurae- 
rofos, como Nicanores, y Alexandros, avran dexa- 

4o á lapofteridad de fu menaoria padrones infc-
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lices, vencidos en batallas, echados de tus Reynos, 
padeciendo hoftiíidades, fin faltarles circunftancia 
de infelices. C om o cabe en la Divina Providencia, 
que mide al pelo de la razón la felicidad , ó infor­
tunio , con q u e , 6 caftiga fevera , ó favorece benig­
na , que rompa la balanza de lo jufto , deiatendic-n- 
do al Heroe prudente , atento Chriftiano, y de apli­
cación honeíta , porque le apliquen nombre menos 
numerofo, y fe incline á beneficiar ai divertido, in ­
grato , y homicida , porque le defvanece ei Mundo 
con nombres elevados ? Quien obra contra la ra­
zón , él fe difine fu fuerte ; no ay eitrelia , fuer,o can­
to de aves, numerofo nombre, que te aífegure feliz, 
fitu no fabes ferio.

Aquella ferpiente antigua , que aüaitando la 
gracia de los primeros Padres, abrió con la llave 
de la culpa, puerta á muertes, guerras , é infeli­
cidades ,,íembrando en el campo de la tranquili­
dad humana efpinasde ambición, vanidad, y fo- 
berv ia , fe introduxo defpues defconocida á la fom- 
bra de gentílicos errores , para que prometiendo 
feguridad , y norte á la efperan^a en las con ful- 
tas de Oráculos inciertos , ñafien los hombres al 
pefo de núm eros,feñales, aves, y fueños, el ter ­
mino , y carrera de la v ida , por defvnir la eípe- 
ranea del centro de la Divina Providencia; y aun ­
que mas ha iluftrádo el dia de la Fe ellas lobre-

13 gue-
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guez.es en que tropieza el juyz io , y corazon hu­
mano , han quedado abrigadas en pechos menos 
claros, yfeguros algunas reliquias, ó fombras de 
aquel negro colofo, demolido á embates de la ver­
dad , que con Temblante de curiohdades ingenio- 
fas , parten con la Fe fu dominio. Pero fi en efta 
Efcuela de el error quieres coronarte de verdad íe- 
gu ra , losmifmos elementos en que caduca la ra­
zón , pueden elevarte al defengaño , torciendo á 
norte permanente fu nueva inteligencia. Quando 
en la rueda Cabaliftica contemples los números á 
q u e fu b e tu  n o m b re ,  y de ai paífes al agüero de 
vida la rga , afortunada, y feliz: tuerce deide eífos 
números la atención á que te dieron contados los 
inflantes; y que fiendo el tiempo el talento mas 
preciofo para negociar en efta vida , te han de re­
sidenciarla diftribucion de las horas , y cada vna 
de ellas es vna jornada para el termino de la muer­
te ,  donde efpera la feveridad de la Divina lu d i­
d a ,  á vengar el mal vfo de la mifericordia. C en- 
fidera, a tiende, teme , y difeurre, fi tu vida es tal, 
que correfponde á crecer el numero de los Pre- 
deílinados, en el libro de la vida. Suma bien los 
números de tu e r ro r , y faca por vkim o el de vna 
eternidad, adonde caminas cargado de ruedas, ob- 
fervaciones, agüeros, y compaífes, y defnudo de 
v ir tud , aplicación, y jufticia. Contempla el cier-
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to  numero concedido al de tus culpas , y que el 
vano eftudio de eftas curiofidades venenofas, te 
atropella á que fe llene la p lana , y el numero á 
los delitos. Si te divierte el apurar la inteligen­
cia de los fueños , tuerce la aplicación á coníide- 
r a r , que fon mas tranfitorias, y fuperficiales, que 
fueños las felicidades de efta v ida ,  que gallan tan­
ta efperanc^a , y eftudio á tu cuydado. Retroce­
de con la atención á M onarquías , y Monarcas, á 
plazas fuertes, torreones, amenidades, victorias, 
triunfos de R o m an o s , y verás en tanta maquina 
demolida la Efcuela , que te ofrece el defengano. 
Verás cenizas de Pirros , y Alexandros, Celares, 
y Faraones, que domadas al curfo de los años, te 
ennoblecerán el efearmiento : Reynos , ya Per- 
fas, ya Babilonios , que dando Leyes al Mundo, 
las obedecen, y gimen en la coyunda de el poder 
eftraño. Ciudades, Cortes, ó Colonias, que ele­
vando en otro tiempo fumptuofos F-dificios, ape­
nas dexaron memoria en fus ruynas , que refpe- 
taífen los arados; Torres de Omenage , que avien- 
do reíiftido fuertes el furor de beiieos Monarcas, 
las efeondió el temor baxo las yedras. T odo  es 
traníitorio, y m udable , folo la v i r tu d , y honeíla 
aplicación permanece , efta mueve el influxo fa­
vorable de la Divina Providencia.Cuenta con fegu- 

ridad el curfo de las h o r a s , colmándolas de fru-
1 4  tos.
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tos, q u e  la hoz de la muerte , convn  golpe mifmo 
los corta , y los fecunda-, y por no dilatarme mas á 
perfuadutecon prolixidad can practicado defengi- 
ñ o ,o y  gamos á Daniel, que entra á la audiencia de 

Nabuco. ■ , ' '■

INrRODVClON AL DISCVRSO SEGUNDO .

A Penas concedió Nabucodonofor á Daniel ter­
mino competente alafolucion de el fueño, 

quedefpertó la difcorJia, quando bufeando á fus 
compañeros, Ananias, M ifael, y Azarias, les con- 
fultó la gravedad de el punto,y el empeño contraído 
con ei R e y , y que el adverfo , ó favorable expedien­
te , pendía de d a r , ó no alcance á la fuga del mifte- 
r i o , y amenazados de la violencia, apelaron á Dios 
eríel conflicto. Recogiófe Daniel aquella noche, 
y defebrando el corazon por los o jos, y los labios 
en lagrimas, y fufpiros, defpertó en el volumen de 
lasmifericordias lineas de efplendor foberano, en 
que repaíTando fedienta la profetica vifta arca­
nos , y fecretos, leyó en la plana de la fabiduria la 
claridad del mifterio.

Reconvino á Dios el Profeta con el vniver- 
fal peligro de los Sabios, comprometidos á la in­
munidad de fu acierto. Prefentabale la inocente 

candidez de fus compañeros, inculpables amena­
za-
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zados a la violencia de el vando , por el error de los

Aulicos ignorantes. El deíconfuelo, que vertería 
fu fangre en los corazones de tantos Hebreos cau­
tivos , que refpirando con iu v ida , efpirarian con 
fu muerte ;y reconvenido de si mifmo aquel no ­
ble dilatado pecho de la D ivinidad, reveló á D a ­
niel Oriente de luz inaccefsible , en que amane­
ciendo efperan^as, naufragó en occeano de raife- 
ricordias, la injufta horrorofa noche de el peligro. 
Armado , pues, el Profeta de quanto efplendor le 
miniftro en divinos coloquios, foberano comercio, 
y poftradoen la prefencia augufta , fellando en el 
templo de el polvo el culto de los labios, m em o­
rias de el benemerito, entró con Arioch á la prefen­
cia de Nabuco. Dexo á la ponderación prudente 
elconcurfo, que arraftrariala novedad al Palacio, 
como efperarian el termino de el fuceífo,para,ó re­
primir la colera de el vando , ó profeguir el decre­
to. Araoslos ojos en el regiftro de las feñas, apli­

cado el oído al eco de las vozes, no avria movi­
miento en lo interior de el aula Regia, que no m o- 
tivaífcfuftoenvnos,alborozo en otros, y virtien­
do c o n  variedad los afedos , formaría el di&amen

de p a fs io n es  diverfas, opiniones diftantes. Entró , 
pues , A rioch , y dixo a Nabuco : Señor, aqui efta 
aquel ]oven, de los que entre la cautividad pafsó 

de JeruíaUn» Hame ©fiecido xcfsiiia en cu pre-
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fencia la verdad del fueño, que por tu y o , ha /ido es­
cándalo vniverfal de tu Palacio \ y buelto el Rey ai 
Profeta , le p reg u n tó , fi aviendofe confiderado fe 
hallaba capaz de rcbelarle, y reducirle á la memoria 
la fuga de aquel fueño: fi fe ñ o r , refpondió Daniel, 
y fucedió de efta fuerte.

Tu  ,N abucodonofor, en aquellas horas retira­
das de la noche , hurtándole ai íiieño lo que de­
bías al oficio , entrarte en la confideracion de el 
eftado de tu Reyno. Corrio la imaginación va­
rias lineas, difcurriendo Regiones,Provincias, C iu ­
dades , y Colonias, y aviendo repaífado lo prefen- 
t e ,  fe embarcó la curiofidad en ía incierta nave ­
gación de lo futuro. Erabarazófe el penfamiento 
en el paradero de tu Monarquía (aunque efto lo 
pudifte medir con tu cuydado) confi derabas, q u é  
Naciones, qué gen tes , ó diverfidad de dominios 
eftableceria defpues de tus cenizas nueva planta 
de Ley á Babilonia; y batallando la imaginación 
en Regiones cílrañas, rumbos no conocido-s, cedió 
eldifcurfoála fatiga, y  hallarte en las Campañas 

del fueño las míeífes, que en los fulcos de el cuyda­
do fembró para el defengaño tu vigilia. Vífte con­
tra ti vna Eílatua de magnitud ingente , y afpec- 
to formidable, era de oro la cabeza, de plata los. 
pechos , y los brazos , profeguia en b ronce , cer­
ní inabafe en hierro mezclada en los pies con bar-,
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ro.Mantubofe efta vilion,hafta que defprendiendo- 
fe vna piedra íin manos , y de vn m on te , batió por 
la parte inferior el b u l to ,  y aviendo demolido el 
fundamento, cayó en tierra la maquina íoñada,que­
dando los metales al go lpe , que traxo la ruyna , co­
m o  las menudas cañas del Agofto , que atorm enta­
das de el trillo fe las lleva el viento, y hallando la 

.piedra mifteriofa creciente en el eftrago ageno, 
creció á las eminencias de monte tan robufto , y  
em inente, que ocupó con fu magnitud toda la eí- 
ferade el Orbe. Efto es, ó M onarca, lo que vifte, 
atiende al comento de lo que foñafte.

Es la cabeza de oro de la E fta tua , defcripcion 
de tu Reyno y afsi como el oro excede en Magef- 
tad la reprefentacion de otros m etales , afsi la m ag­
nificencia, autoridad , y poder de tu Monarquía, 
excede á quantas vfurparon el curfo de los tiem­
pos. En la platade brazos, y pechos,amanece otra, 
que ha de fuceder á tu dominio de inferior M agef­
ta d ,  como lo es la plata al oro. En el bronce fe 
adviértela tercera, que dará Leyes vniverfales al 
Mundo. La quarta tiene fu aluíión en el hierro-, 
porque afsi como efte doma ,y  le obedecen los de­
más m etales, domará al yugo de íus leyes la refif- 
tencia vniverfal de las Naciones-, y por tener en los 

pies mezclador 1 hierro con el b a rro ,  ferá efta M o­

narquía en parte folida, y en parte fragü* dividida
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en varios Reynos, que fabricarán magnitud de fus 
m ynas.Y  en aquellos tiempos excitará Dios la plan­
ta de vn Reyno tan feliz, y dom inante, que eter­

namente no conozca Leyes de agena coyunda. Ef. 
te es el lueño , y fu comento ; que es tan precioío en 
los Re^es el cu y d a d o , que te iluftró Dios en las 
atenciones de defpierto á la eftrañeza , que tiene 
con la inteligencia humana lo tuturo.. Oyó N abu- 
codonofor á Daniel, y cayendo á fus pies admirado, 
le adoro con veneración de culto , ofreciendole, co ­
m o aDeydad,hoftias,ylacrificios. Verdaderamen­
te Daniel, dixo Nabucodonofor , que tu Dios es e/ 
vnico, y adm irable, que revela mifterios, iluftra 
enigmas, eftablece defengaños, y te abrió 1a inte­
ligencia de efte Sacramento. Quedó defde aquella 
hora Daniel arbitro vniverfal de todas las Provin­
cias de Babilonia; y admitiendo para fus compañe­
ros algunos de eftos favores de i a Real magnificen­
cia , folo eligió por premio para si el mantenerfe á 
las puertas del Palacio.

D I S C U R S O  II.

M Ucho alhaga íii infelicidad ,  quien eílá 
„ bien hallado con la duda. Seno , que 

abriga fin difeordia de eLanimo la torm enta, que 

mueve en la razón el fufto de ei dudar; faltale va­

lor

Dlfcurfes Políticos, y MoralesfCdp.il 1 4 1 

lor para defender lo cierto , y elige por pretexto 
lo dudofo. Efcondefeen la ignorancia , porque 110 
le halle la obligación; y reconvenido vna vez con 
lo que fab e , le defayren las finrazones que tole­
ra. T o d o  enfermar es poder m o r i r ,  pero dudar la 
dolencia, es no poder fanar. A enfermedad que fe 

cohoce puede reíiftirla el cuy d a d o ; pero a acciden­
te que fe ignora , le añade eficacia, el defcuydo. 
Quien acomete al prevenido, o retrocede cauto, 
ó arrieígado*vence; pero de el que ignora el aífalto, 
leves peligros fe coronan , y hallan armas frágiles 
eficacia en el ocio de el que no refifte. Q uando  
precede á la invafion ei avifo,ofende lahoftilidad 
en lo que puede ; pero íi la ignora el cuydado, 
ofende en lo que quiere poder. Supuefta la ad ­
vertencia, miaefe el fuceffo favorable con el va­
lor , ó la fortuna ; pero íi la reíiftencia duerme, 
hiere fin inconveniente la faña , y goza preemi­
nencias de valor el arbitrio» Nunca fon leves los
p e l i g r o s , íia «os pechos de el ocio pueden crecer a 

mayores. Viven abrigados en pechos menos cau­
t o s  l o s  males, tratándolos en la cuna de la toleran-»

ciadomefticos el defcuydo ; y quando quiere fa- 
cudirlos la violencia, fe defienden hafta la ruyna. 
Peligres , y defordenes, tolerados en vRcpublicas 
dorm idas, conocen las condiciones de el d añ o , y 

baxo la feguridad de confcntidos, crecen a la ci-
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ta tu ra  de eficaces. Nace la fuente , y a poca di£ 
tancia es r i o ; nace la vara , y á pocos años es ár­
b o l ;  y para enfrenar ambas crecientes, de hejas, 
ó  efpum as, baila vna m a n o , que felle el m onte , 
que la bomita , ó arranque la planta que nace; 
pero fi vna crece , y otra corre , fe dificultan al 
cuydado déla  fegur lasrayzes, é inundan Ciuda­
des las corrientes. N o  es pequeño el mal , que 
puede fer m ayor,  ni fiendoio , puede vencerlo el 
cuydado , fin que dexe ceniza el efcarmiento. O  
quantos lloran las edades , cuentan las hiílorias, 
y avifan las ruynasi Domeílicar las fieras , que 
guardan fu ferocidad nativa , es darle puerta al 
eílrago •, porque en la cercaniade el comercio , ó fe 
ha  de olvidar el bruto de la inclinación á.que na ­
ce , ó quien le alhaga perece. Nacen mal inclina­
dos los peligros, y q u ie n , ó los tolera por leves, 
ó los teme por robuílos, ni en lo que los mantie­
ne los o b l ig a , ni quando fe reveíanlos vence. Si 
al primer fueño , que fembrandole á Nabuco la 
femilla de el horror en la memoria , huviera defcae- 
cido el va lo r,  y parcial con el tormento de la du- 
datem iera el defengaño, profiguiera el deforden 
de fu Reyno; pero esforzando la a u d a c ia , logró 
el lado de vn Profeta, la claridad de fus noticias, 
la dirección de fus confejos , y el defpertador de 
fusavifos. C om o mirarían ya fus VaíTailos á N a-
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b u c o •> cadavno examinaría)íus acciones, mediría 
fus palabras, y aun reformaría penfamientos. Yá
condenarían por ineficaces aquellos alhagos-de U

adulación , que efconde en colores de elocuen­
cias el veneno preeiío de el engaño; ya le estorba­
r ía n !  m erecer, para llegar á pedir. Reconocerían 

novedad en el femblante de el Principe, otra .dis­
tribución en las horas, vigilancia en el oficio, afi- 
fiílenciaen el defpacho , y nueva planta en el go- 
vierno. Ya le imaginarían recto en la juílicia, 
moderado en las gracias, fevero á los delitos, in­
flexible á los ruegos , benigno á las m iíerias, y 
cauto á los engañes. Ya hallarían puerta aquellos 
memoriales, que refiílidos de el poder, y la pafsion, 
retrocediéronla eíperanca. Ya tendrá paíTo fran­
co el Veterano valiente; ya  fe darían la mano el 
dofel, y la cam p an a , el Palacio, y los C adillos; ya 
íe coronaria el polvo de la lucha ,  el valor de los 
affaltes , fatiga de las marchas, y anguília de los 
litios, con las vtilidades, y honores , que vfurpa- 
ban á la liberalidad culpable de el Monarca ,  la de­
pendencia, y el ruego; yáveftiria variedad de co­
lores el roílro delinquente viendo á Daniel ele­
vado »que en la mifma acción , con que la m ano 
juña  de el Monarca premia dignos} amenaza defec- 

íwofos.
O  miUgrofo infíwxo de vn P rofe ta , como igua­

láis



la fteen lam ano  de el Rey el peí© á la juílicia, efc 
fof ̂ ando eíperan<¿as á los buenos , y amenazando 
ruyna á los indignos. Perdonó Saúl contra el pre­
cepto de Dios la vida á A g a g , Rey Amalecita. Qui- 
fo contentar el precepto confagrandole el eftrago 
de lo defpreciable, y guardó para la defobedien- 
cia lo preciofo. Sábelo Sam uel, y ocurre á Saúl, y 
apenas oyó Agag la voz de el Profeta,quando fe va­
ticina lamuerte ; Heccine feparat amara mors. Pues 
fi la injufta liberalidad de Saúl le ha perdonado, 
qué teme ? Q ue riefgo amenaza á vna vida,fi la de­
fiende el brazo de el Monarca ? Pero bien teme 
Agag , y proporciona el tem or á la novedad del ac­
cidente ; porque quando Saúl le corona la vida in­
fame con libertad injufta, eftaba aufente Samuel, y 
engañado Saúlfperoen pareciendo el Profeta, en 
íluftr.afndo, y reconviniendo á fu Rey con el defen- 
gaño ,,y el de lito , teme Agag fu ruyna en el influxo 
de Sam uel, porque folo pudo «lujarle la vida, mien­
tras a Saúl el engaño.

A  ella balanza de premio , y caftigo, admi- 
niftradaenla mano de el Principe benigno , y fe- 
vei-o, fin que los vapores de el ruego , adulación, y 
dependencia , enpañen el claro efplendor de la 
jufticia , tiene prometido la Divina Providencia 
duración á los Reynos , perpetuidad a las C oro ­
l a s  , y felicidad á los R e y e s ; pero en torciendo
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el pefo de>la razón fu integridad , y despeñándole 
á condefcender con las paísiones, quedan Monar­
quías muy elevadas demolidas, para padrón, y e f ­
carmiento en que infam en, y avifen la pofteridad 
de fu memoria. Efta es verdad, que pronunciaron 
en las Sagradas Efcritüras los labios infalibles de 
ía Sabiduría Soberana , y la practicaron indigna­
ciones juilas de el Divino Poder , ofendido en Rey- 
nos fumptuofos, dexando al arbitrio de los arados, 
torres que elevó la vanidad , y demolió la íinra- 
zoa. Efte vando están cierto , como fulminado de 
Rey infalible , y quien embaraza fu prom ulga­
ción , á que llegue á los oídos de el M onarca , quien 
lo niega , duda, ó interpreta , contradize aí Efpiri- 
tu D ivino , y fella fu infelicidad, oponiendofe , ó á  
la intención, ó á la verdad de lo infalible. Midan- 
fe aora los Principes de la tierra con efte avifo, 
que deíprende el C ie lo , y de el vfo, adminiftracion, 
ó aprecio con que tratan ia jufticia, pueden inferir 
la duración de fus Reynos. En la Eftatua que fo­
no N a b u c o , amenazaban á la eternidad los meta­
les , y ni de la plata , ni el oro fe dexó fobornar el 
t iem po , ni del hierro , ni el bronce fe perfuadieron 
los años, de todo triunfó la fortuna •, pues íi aun ef­
u n d o  á la ley ordinaria hazen tranfito tan veloz 
defde la Mageftad al polvo de los Reynos, añadien­
do a frágil condicion de lo caduco la provocacion

K  de
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ele la Divina Jufticia , y el b razo  de la indigna­
ción a rm ado , en quéfundan fu perpetuidad las C o ­

ronas?. »
O  quanta obfervacion y  autoridad lograran 

cftas verdades, infalibles , fi ias bufeara el deienga- 
í ia  entre las cenizas de- los efearmientos I Permita- 
fe! e vna. vez á. lavrazon., que defprendiendófe de 
quantas- nubes ofenden laclaridad de el diítam en, 
divierta fus lüzes á ennoblecerlas' con.las fombras, 
que en yedras., y ruynas fepultaron el efplendor de' 
Reynos , y de Reyes. O yga  de los labios de Samuel 
eltranfito de elReyno de Saúl. Pondere la.cauía > y 
adeúdale íu. efe¿to á. la irijufticia;, Mire como de la 
mano, del-Nieto de David-Santo , pafso el dominio^ 

de Ifrael á ]eroboan= injufto?, para que en vna ac­
ción mifma. tropezaífen en el fuplicio el Rey , y 
los Vaífalíos. Roboan perdiendo la.Corona délas, 
diez.Tribus, y eftas tolerando el yugo de el nuevo> 
Rey deleitable; y por vlti-mo-, la tirana coyunda del 
Afsirio 3 y Ju d á , y Benjamín de el Babilonio. A pe­
nas ay linea en la sS á g ra d a sq u e  no fea. vn teftimo— 
nio lamentable , que aviía con la voz eficaz de la 
experiencia. Quien trasladó á la mano de los Per­
las elReyno, que perdieron los Afsirios ?: N o  fue el 

facrilegio de los vafos ,,el que confederandofe con 
la fortuna del Perfa, dio poiTefsian a C y ro , y dexo 
ep Ealtafar elefcarmiento?. Quien inundara a T ro-

P
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ya dé cenizas, fi la injufticia de Paris, no traxera en 
el robo de vna beldad deiinquente el fuego , que 
abrasó á lafeñora de-elAíia i  Quien avergoncó los 
numerofosExercitos de tantos Capitanes, en quien 
dividió el mayorazgo- de fu valor el Macedonio, 
f in ó la  injufta gu erra , que naciendo en el pretexto 

de el p o d e r , .airnó defuinjuílicia el brazo delMaca- 
beo dominante ? Quien der ribó el colofo Romano, 
que haziendo fombra a  todas las Provincias de el 
O rb e , le  atropellaron en Honorio , C odos , Scitas, 
V n garos , y  ¿ a l o s , y la que manteniendofe juila, 
.abandonó Aníbales, y  ju g u rta s , perdiendo la rec­
titud , cedióalosimpulfos de Alarico, y d ióm ate -  
•-m!es , demolida, á fabricas dePveynos. Aun le re­
pite el dolor en la memoria á la Galia, de el yugo 
que le ímpufo Inglaterra , dominándo los natural- 
des con ias armas miímas, que les ayudaron áfacu- 
dir los contrarios. Aun llora ítfpaña la barbara 
inundación , en que caft ocho figlos fumergida, ape­
nas labó con lagrimas las culpas de Rodrigo , y 
Vbitiza. N o  ay cofa mas ordinaria en las Efcritu- 
ras, queéftár en la mano de Dios los Reyes, y los 
Reynos, y «orno el que tiene vna alhaja en la m a­
no , la mantiene , ó la arroja •, afsi juega con los Ce­
tros lam ano de la Providencia , ó abrigando á los 
que fe propprcionan con la reótitud de el ta<5to  fobe- 
tano ; ó delpeñando los que torciendo la entereza
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de la juílicia, le gravan con el pcfo defígual dead-
miniílrarle.

N o  ay claridad, que tanto alumbre a la con- 
férvacion de las M onarquías, como la que revela el 
modo de perderfe. Aquella piedra , que batió la 
Eílatua , no eníangreneó el tiro en la plata , oro, 
bronce , ni.hierro; folo al barro en que fe fundaba 
tanta vanidad , vino fa intención de el eílrago. La 
moralidad del myílerio fueavifarle á N a b u c o ,  que 

,  la humana pom pa, aunque la defvanezean o ro , y  
plata, la dilate el b ronce , y la defienda eí h ie rro , fe 
funda en el polvo; y teniendo tan frágiles colum» 
ñas la elevación hum ana , folo crecen fus vanidades 
en ombros de peligros. Eíle polvo de la Eílatua hi­
zo  eco á los metales; advirtiendo, que ni por pre- 
ciofos , ni robuílos fe eximían de fundarfe en eí 
polvo a que caminan ambición , y cuydado. Han 
de mirar los Príncipes á fus Vasallos (que fon los 
metalesdeque fe compone la Eílatua de fuReyno) 
como que el metal de fus talentos lo fundan en el 
barro  de fu propria vtilidad, Apenas ay Vaflallo^ 
que redám ente aplicado, no pudiera fervir á la feli­
cidad de fu R e y ; pero el polvo de la pafsion pro ­
pria demuele aquella nobleza , y tuerce á intereíles 
individuales las lineas, que ligeramente considera­
das engañan, pareciendo que fe inclinan á vtüid'a- 
des comunes , y bien atendidas arraftran al polvo de
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fu propria vtilidad los metales de la Eílatua. El 
Rey no ha de fentir los Vaííallos m a l , pero ;ha de 
atenderlos bien : Confideralos con alca inteligen­
cia , finmanifeílafles el cuydado ; porque con el fuC- 
to de atendidos , no hurten á la inteligencia de ei 
Principe fus ideas. Eílaba el Monarca .de el Cielo, 
con los peores hombres de latierra; aplicó fu Sabi­
duría , y alcanzóles los penfamiencos , videns cogita* 
tiones eerum dicit. Dize el Texto , que vio fus ima­

ginaciones , y parece , que el Évangeliíla no pro­
porciona el objeto con el fentido; porque los pen- 
íamientos no fe ven con los ojos , fino fe entien­
den con la razón; y es .el cafo, que el Evangeliíla 
quifo,en nombre de el Maeílro Soberano , inftruirá 
los Monarcas vigilantes con fus Vaííallos, finque fe 
manifieílen cuydadofos. La acción de ver ,  nopaíía 
delfemblance; la de entender, penetra penfamien* 
tos : y para manifeílar quanto difsimuló C hriíloá 
l o s  Farifeos fu cuydado, explicó folo la acción de el 
mirar , fin el rezelo que pudo ocafionarles la curio- 
fidad de el entender; explicó lo fuperficial de la v i£  
t a , y calló elm odo de acaudalar penfamientos; por­
que fin conocer ellos en Chriílo mas atención, que 
la de quien m iraba , daba alcance interior á las m a ­
quinas que entendían.

Quifieronle en otra ocafion a rguk  delinquente 
conua  los tributos de el C e ía r , y refpondió con la
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imagen de Tiberio. T o m a la moneda en la mano,, 
y pregunta por el original de aquella copia: Culus 
efi ¡maco hcec ? Ellos efconden en: la intención lam a- 
licia, y él íe pone a contemplar el roftro á. la m o­
neda y confuJcanle como áM aeftro , y refponde co­
m o quien ignora ,, para queperfu adidos á que no 
podia examinar penfamientos, quien ignoraba Tem­
blantes-,fin afectar mas cuydado , que eJ de conocer 
apariencias Je s  eftudiaffe las imaginaciones. Quan- 
tas ideas ocultas hizieran eco en el Temblante, fi aun. 
perdonando vn Rey la:fangre de el VaiTallo., cortara 
eL azero de vna. pregunta, enfacica el hilo de ocul­
tos penfamientos. Al penfamiento. delinquente, le 
guarda el roftro el fecreto;; y  ta l vez por complacer 
x  fuperior autoridad’., falfea.la,confianza , y tuerce- 
la llave , y loscolores á la p u er ta ,. que fella el difsi- 
muloi Difputaban dosmugeresla.j’urifdicion de vn. 
infante; era la.vna fu m a d re , y la  otra quería pare- 
eerlo; Lloraba la vna por lo que era, la .o trap o r lo  
queíingia fet; informaron al Rey de fu jufticia, y 
en ambas, convencieron lagrimas el derecho. Esfor-w/ '
^ó.Salomon las diligencias,, y fuípendió la difini- 
cion de el juyzio j porque eftaban tanv contrahechos 
en el femblante de la vna , losafe&os dolientes de 
laotra^j que en la igualdad de fufpiros. halló el M o­
narca difcordia; y viendo tan emulada lá razón del 

difsimuk), fufpendió elproceíTo delasLeyes, y dio-
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la  deíinicion al azero . Aferte m hi gladlum. Em pu­
ña lá efpada Salomon, amaga ala divifion de el in­
fante , y pudo tanto el golpe im aginado , que rom ­
piendo puertas de femblantes , fe rebelaron 
piendor del azero penfamientos. N o  fiemprefe ha 
de facar la  efpada, para romper l a s W n ^ :,-y verté í-^  
las cu lpas; mas noblemente hiere ,%^que dexan- 
dofe refpetar de penfam ientos, aun fin -dolor 
del golpe , fana. jufto es el Principe , que faca el 
azero , .para caftigar la verdad que yá fabe ; pero 
mas alta linea deprudencia, es, probar en e ltefti-  
monio de la efpada lo que no puede faber. Q uien  
-caftiga con el ju y z io , primero puede fobrefaltar á 
quien obra , y  dexa feguro á quien pienfa •, pero 
Principe , q u e  confulta en el volumen de el azero los 

.arcanos, aun en elretiro de elcorazon aífuftapenfo- 

piientos.
De efte juyzio de Salomon , paífo al que yá ilus­

trado de D an ie l,  pudo Nabucodonofor formar de 
fus VaíTallos. Afeitó las amenazas del infante, faca 
elazero , acométele la v ida , y empleando la m ano  
en la efpada, y la atención en ambas litigantes, p ro ­
bó en la. variedad de los afeótos la v e rd a d , y eldif- 
fimulo i la que era madre, y le tenia natural incli­
nación , cedió el derecho que tenia al infante ; pufo 
fu deíinterés entre el rapaz , y  el cuchillo, porque 
excedió ei dolor de confrderarlo d ifun to , al de mi-
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íarlo ageno-, pero laque no era m ad re , aun viéndole 
peligrar continuo en pedir: pues muge* can tirana, 
que viendo á vn niño amenazado del azero aun le pi* 
de,es confequenciía que no le merece. Haga pondera- 
cion Nabuco entre Daniel;, y fus Vaífallos, puesfien- 
do el'Profeta fugeto tan im portante, de tan a ltocon- 
íejo,de ciencia tan elevada, y refolucion tan libre,ío- 
loadm ite el eftára las puertas del Palacio, fin fatigar 
la liberalidad de el Principe, con ambición de raerce* 
des; y íiendo fus Aulicos mencs>fuñdentes, todo es 
aípirar á rentas, y honores , aun viendo amenazado 
á Nabuco de Perfas, y deMedos. Ven armar contra 
íuReyTropasEnem igas., y sodo es mantenerle em- 
belefado, para vfurparle M agiílradbs, y. Dignidades-i 
N inguno llega ádefpertarle, para avifarle en el naci­
miento de Cyro la muerte de fu R eyno ; pues Vaífa** 
Mos, que viendo á fu Rey peligrar continúan el pedir* 
no tienen derecho a fus favores. Que campo tan dila­
tado abre efte difeurfo á los M onarcas, y pueden d i s ­

currirle , en tanto que atiendo ala puerta, que 

eílá aguardandoDañieL
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Ue las eofas fublunares fon por fu nata- 
\  I  raleza mudables , fujetas á la inconftan- 
^ ^ ^ c i a  de accidentes; y que los paíTos de la Ma- 

geftad tropiezenen el efplendor de la p a m p a ,  la ra>- 
zon lo  aífegura, la experiencia lo llo ra , y la pru­
dencia lo previene; pero no es lo m ifm o, que las 
cofas falten a fuerza de lo  que fon , que el abre­
viarles el fer. Hombres ay , que atendiendo a la 
lobufta  complexión en que nacen , pudieran ven­
cer vn figlo ; y los deíordenes menos coníidera-» 
dos con que tratan la  vida , le pierden la jurifdi- 
cion á lósanos. Monarquías ay , que atendiendo 
á la robuftéz de fus Cadillos , a la dilación de fus 
Provincias , ardimiento de los naturales r efcalas 
de fus Puertos , fortaleza de fus Prefidios , fertili­
dad de fus C a m p a ñ as , y copia de generos abun­
dante , pudiera mantenerte rica, dom inante, en paz,, 

y fegura j pero todos eftos elementos de felicidad,, 
invadidos de la. ambición 3 y el o c ia ,  traen a¡tier­
ra las Murallas , ciegan los Puertos, efterilizan las 
Campañas, pierden el comercio, debilitan las fuer­
zas , y viven a  la liberalidad de el. enemigo. Efta 
M onarquiade los Babilonios, confiderada en la ele­
vación , áq^uefubio en jios tiempos de N a b u c o , dio
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Leyes alVniverfo , y pudo lograr muchos Gglosla 
vanidad de obedecida; pero lu ego , que ia ambición, 
y defcuydo fe amotinaron contra Tu duración, ca­
yó en Baltafar.á la planta de tos Perfas, \  fe apagó 
fu efplendor, no tanto al foplo déla  variedad, quan- 
to ai áyre de la adulación. Que han de acabaife 
los R eynos, y los Reyes, en el polvo dé la Eftatua 
dem olida, lo fella el efcarmiento; pero aun fiendo 
infalible el eftrago , pueden tanto la honefta apli­
cación , z e lo , y  jufticia, quepara difinir el termino 
de pagar el tributo á lo m udab le , fuele defayrar el 
euydado la celeridad de el infortunio. Tienen las 
cofas en fu entidad el pe lig ro ; vna mifma razón *s 
ia  de fe r , y la  de acabar ; vna cofa es oy  par a no fer 
m a ñ an a , y la razón de no f e r , es averfido ; pero las 
precmirVéncias de el cüydado, fe dexan refpetar de 
las ruynas. Puede darfe permanencia á lomucUble, 
fi los fobrefaltos de el perder, defpiertanla atención 
en el 'guardar. N o fe ha de tom ar la fragilidad co­
mo pretexco para el oc io , fino como peligro para el 

euydado.
Gaftó jo b  en ponderar la Sabiduría, los tefo- 

ros de la Naturaleza, y por vltimo, exagerar fu va­
lor , -con d e z ir , que es mas apreciable que el oro; 
y aunque el vidrio : Non adaquabitur <zi cturum , Tzel 
vitrum. Eftraña graduación retorica la de Job, 

f pues concluyendo la ponderación efoquente cou
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los elogios de el vidrio, le haze mas que al oro , y 
diamantes eftimable. Sin- duda es efta la vanidad 
Romana , que ponderaba Pllnio , que abandonan­
do plata, y o ro ,  pufo la'eftimacion en porcelanas, 
haziendo oftentacion el tener el caudal en patri­
monio , que puede malograrlo- vn defcuydo. A n ­
dan vafos de oro , y plata defatendidos-, y rodan­
do en manos de Repofteros ; pero en llegando al 
vidrio>  aun á la defatencion de vn Page le enfe­
rma circunfpeccion vna copa ; la mano en la falva, 
en el vidrio los ojos  ̂y á cada movimiento de el va- 
ío , hazé olas en el corazon el íufto. O copa , mas 
penada al que la g u a rd a , que al que labebeí Poi 
donde grangeó el vidrio ta n ta  atención , y refpe- 
to  ? Sin duda la-fragilidad le hizo preciofo , por ­
que la contingencia de e t  perderle , defperto tanto 
euydado en guardarles O M onarcas, quanto eco hi- 
zieran en vueftro corazonr l o s  golpes que afligen 
vueftros Reynos , atendiendo á que vive tan den­
tro de la Mageftad e lp e l ig ro v  que al menor gol­
pe con que eí defcuydo bate ^ refponde la ruynai 
Ruela po r  el viento el ave ,, corre: por la peña la 
fierpe , furca la n a v e  las aguas ; y  . ni por la plu­
ma , que buela , ni por la  fierpe;que corre , ni por 
Baxel, que navega, eobrafeñas Inatención del buer 
l o , navegación , ni carrera ; porque paífan tan ve- 
ibzes por el mar peñas ^y  v ie n to , efeam as , tablas.



y  eípumas ,f que ni aun veíligio dexaron en que 
cobraile prenda la memoria. Defpierte vna vez ei 
cuydado; y figuiendo la caíualidad de -vna piedra, 
que batió en el colofo de vna Eílatua todas las 
Mageílades en vna > bulque Teñas dee le ilrago , que 
apenas entre la -maquina demolida , ha de hallar 
en que cayga , ó la fuípenhon , ó  el efcarmiento. 
Cenizas dexó la Eílatua, que ion veíligios de elfue. 
g o ,  avilando, que de la Purpura fe enciende la lla­
m a , que la quema , y quanto mas esfuerca la va­
nidad lo vivo .de el colar , es deipavilar el peli-» 
gxo.

Eílrivaba la Eílatua demolida íobre las incon£ 
tancias de el polvo. Lo mifmo era añadirle peíb, 
que fufto ; porque cargando fobre columna frágil 
m aquina robuíla , era fabricar el eftrago ; pero íi 
al polvo , en que fundan naturaleza , y duración 
las felicidades , añadieíTe Cus ombros el cuydado, 
algo ie corregirían los peligros. Etlrivan las Mo­
narquías en los Reyes , los Reyes en los Vaffallos; 
íi en eílos fafea ío firme deel ze ío , y la rectitud de 
lo  ju íto  , torciendofe de tolerar ei pefo con leal­
tad al Principe, amor á la República , reípe<5fco á lá  
razó n , y  a las Leyes , ha de feguirles el Monarca 
en el defpeño*, porque faiteando laíatisfacion, ca­
duca la Real entereza , y reconoce con daño irre­
parable ea quien eftrivaban fus cuydados *, pufole

gtaa- *
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grande la Gentilidad , y eípecialmente Griegos, y 
Abifinos ( refiere en fus Centurias Cenobio ) en 
cautelarte de algunos venenos, que inventó la m a­
lignidad , fin otro motivo , que infeftar las vidas, 
librando efte peligro en vnos báculos de Laurel, 
en que añadiendo ciertas confecciones á la noble­
za de la planta , le reparaban al cuerpo la peía- 
d u m b re , y la gravedad al daño amenazado j pero 
fi en el arrimo j que eligió antidoto la cautela pru­
dente , fe difsimulaíTe el toíigo efeondido , y en­
trando por el -comercio deel contadlo la venenóla 
malicia , abrieííe puertas al corazon la confianza, 
donde fe hallaría reparo ai daño , que ocafionaba 
eíle remedio ? Vno de los mayores peligros de 
N a b u c o ,  y el ordinario efcolloen que rompen fu 
felicidad los Reyes, es no confiderar con alta pru­
dencia rigurofoexamen, maduroconfejo, libertad,

- y aplicación, los genios, inclinaciones , an im o, y 
prendas de los fugetos , á quien introduciendo en 
los arcanos deeí pecho fian las primeras importan­
cias j porque íi los menos fuficientes, mas ambi- 
c io fos, ó in juftos, traen el veneno de la ignoran* 
cia, ó la m alicia, como ha de fanar el corazon de el 
Monarca , fi para convalecer de tantas íerpientes, 
como paísiones p ro p ria s , ó invaftones agenas in­
tentan invadir el cuydado de el Alcazar R eg io , era 
las Fronteras de fus Provincias ,  mordiendo fu

fes
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felicidad en fu Reyno , y el modo de mantenerlo 
en fu defcuy.do, elige vn rem edio, que le haze mas 
eficaz ja  dolencia? A Vaífallo , que entra por las 
puertas de.el Palacio á partir con el pecho ,de elMo- 
narcaioscuydados Regios, no bada atenderle á i o  
que es, ni a lo que ha f ido ; es menefter difeurrir- 
le lo que puede fer. Nació el JBautifta para Mi- 
niftro de el Principe Supremo, y  contemplando el 
Myfterio los diferetos M o n .ta ñ e fe sn o  pararon eíi 
lo que era ,  fino en lo que importaba que fuelle: 
Jguispaer ijle.erit ? Hafta entonces no tuvo m asque 
nacer ; pero  difcurriendole el o b ra r , tuvo el nacer 
maravillólo y noble , y pafla.ron a maquinar íi 
correlponderia , obrando á la deuda que contraxo 
naciendo. Hombres ay , que hallándole .menos-ele­
vados , los d.iícurre la ligereza, á propofito para m u ­
chas ocupaciones, y en aplicándoles la dignidad^ 
la queman. Entra la p o k o ra  en la m in a ,  y  al in ­
troducirla en la  muralla fe dexa manejar de el In ­
geniero , la oprimen , la atacan, y  codo lo tolera* 
pero vna vez puefta en el fitio , y eftando arm a­
da fu malignidad con el poder , al menor inftimu- 
lo de el fuego defentraña M ontes, bueia Caftiílos, 
allana Murallas, y efcandaliza Ciudades, y la que 
antes de ,áver hallado oportunidad á fu perverfa 
inclinación íe concedía tratable , á la primera ex- 
pericvieia de fu genio todo ío arruyna» Quantos
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hafta llenar la ambición echan la llave á ía m a ­
licia retiran, e l  veneno* corrigen las palabras, 
y todo el daño vive penfamientos; y en  aviendo 
engañado al Rey ,. al Tribunal , ó al Miniftro, 
défembuelven la inquietud de el animo , que re- 
fiftieron, pretendientes , y apeftan la ocupacion 
con la malignidad, que hypocrita guardaba el dif- 
fimulo0

Efte cómunr efcollo de los Reyes demolió ía 
Providencia en obfequio de N ab u co , poniendo la 
inteligencia profetica de Daniel á las puertas de el 
Palacio. Fue menefter, que fuefie Daniel, y Profe­
ta ; porque el m asfabio , examina , alcanza, y dif- 
curre las cofas quando fon : pero e l  Profeta fabe lo 
que fon , y fabe lo que han de fer ; pues fea D a­
niel Profeta^ y fea Sabio > fi ha de examinar los fu­
getos capazes á partir con^ el Monarca ios cuy da­
dos.. Es- vtil- confiderar en el qué introduce Aulico 
la Regia liberalidad de el Principe, lo que parece,^ 
y, lo que no parece j porque vna cofa parece , y  
muchas fe efeonden. Manifieftaíe el ze lo , el agra­
d ó ,  la puntualidad , en que eftá el- Principe férvi­
do ; y  eftas atenciones folo las vfa como puertas 
para efcalar el corazon al Rey y  regiftrarle las en­
tradas y  trepar fi importaífe á fus ideas. A que­
llo primero es lo que parece , y loque* íe efeon- 

tfc fon ynas lineas dilatadas T que el corazen las



an im a, la vanidad lasdifcurre, la pafsion las aprue­
b a ,  la ambición las dirige , y en el defeuido de el 
Principe fe logran. Eíla dolencia traxo al Palacio 
de N abuco tantas fabandij as venencias, que varías 
de colores, y flexibles en la tes , eícamadaji la opor­
tunidad , y viento de la adulación , le embelefaron 
el cuydado , y le encantaron el fueño ; y confide- 
rando Daniel , que el corazon de el Principe le fufo- 
caban tantos efpiritus inquietos , que fin acalorar 
la razón quemaban la juílicia , remedió por las 
puertas la dolencia. Fue antigua condicion en las 
llaves del Palacio de N abuco , torcer fu entereza al 
golpe de la codicia. Pesó tanto el oro en la ambi­
ción de las guardas, que inclinó fu fidelidad U b a ­
lanza haíla venerar al delinquente, y enocupacion, 
que tenia ofendida la coílumbre , nada fobró de el 
Profeta. Antes de Daniel llamaba á las puertas la 
razón , y ellas llamaban al oro *, fi las batía el valor, 
eran de bronce , por refervarfe de cerca al depen­
diente cobarde, O  como perfuaden los golpes, quan­
do llegan dorados los impulfos , y que tarde fe per­
ciben por juilas lasinílancias, Aduermen en la p a k  
íion los oídos.* t 

Aun la mentira fabulofa no pudo negar el 
feguro dom inio , que cobra en pechos , y venera­
ciones eíla Mageílad intrufa de el oro. Diílinguio- 
1$ ios harpones á Cupido , y cambien los afe&os;
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ambos h e r ían , fin que ofendieíTen ambos , llama­
ba el piorno á las venas , y refpondian embueltos 
el odio, el dolor , y la fangre ; pulfaba el oro , y 
refpirando inclinaciones la herida, fe alhagaba en 
el golpe de ei eílrago; que aun el dolor de las he­
ridas , quando las abre el o r o , ó lifongean lo que 
hieren , ó abren puerta al amor en lo que ro m ­
pen. O quanta dificultad allana , quanto monte 
atropella , quien bolando á fuerca de minas , ios 
que impiden la planta delínqueme , fella l-ibreen 
el oro las huellas , -que entran pifando la razón, 
hajando la M ageílad, ofendiendo el m érito , rom ­
piendo Leyes, y acalorando infultos! Ha Palacio 
de Nabuco , ya te defiende vn Daniel j ya ba ti ­
rán invtilmente la Torre de fu conílancia, paren- 
tefeos de pendencias-, engaños, y adulaciones: ya 
entrarán por el criílal de el Profeta al corazon del 
Monarca , no fombras que le cieguen , fino e s ­
plendores que le iluílren : ya podrá Nabuco con­
templar en el femblante puro de fus Aulicos Jas 
corrientes , que fertilizan fus Reynos , aViendo 
evacuado de fu Palacio las aguas turbias, que te­
ñidas á la fimulación engañofa , los atropellan , é 
inundan. Y i  no dificulta! án el paífo al pobre li­
tigante , tamas impoficiones coílofas , que fe con­
tinuaban en las puertas, con nombre de gages, y 
.derechos , y empezaron infultos. Ya fe acabaran
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al benemerito defvalido la íolicitud , la pretenfion, 
y el ruego , que en bufcar á los inficientes gaftará 
el Monarca defengañado /  lo que coíló al vetera­
no , y a¡ difcreto el no íer oídos. Ya fe acabó en los 
Miniílros aquel arte de dificultar el d'efpacho, por 
afhdirrecomendaciones al favor. Yáeílá por puer­
tas Daniel , con que ningún pretendiente efperará. 
enlasfuyas, creciendo el efpe¿tacülo á fu fobervia.. 
N o  lera como los que vfaba la tiranía en aquella. 
Corte , que acreditaban fu poder , no en adelan­
tar , fino en retardar al litigante. Nada, hazian 
preílo , que fuelle favorable, muy prontos en las in­
jurias , pero al beneficio muy lento. Algo de ello' 
íintió Séneca de los Senadores Romanos : lniurU  
tRorum precipites , beneficia- lenta fun t. Teniafe por 
Mageftad muy crecida ,. en la corrompida Roma,, 
paílar el Senador inj.ufto por vna valla de preten­
dientes } fatigados á la prolixa. efperan^a, y al eco de 
la fuplica doliente, crecía la vanidad en elMiniftro..
O autoridad infame , que deílinandoDe el Monarca- 
ai coníuelo del quebranto , te  dexas lifonjear de los; 
fufpiros!.

Pone el Eterno Padre en el T rono  de el T a- 
bor áCnrifto ,, para declararle Señor de el Vniverfo: 
dale por lados á Moyfes, y Elias\ y delosmifmos, 
Apoftoles,efcoge, entrefaca, y haze fegundo efcru- 
t in io , para que le afsíílan, y miniílren. Gran difi-
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cuitad debe de tener la elección acertada de los 
fugetos ventajo íos, pues fiendolo tanto los Apof- 
toles , le queda en que reparar á la Providencia 
A uguíla , y folo habilita tres ,fiendo doze , y los 
once Santos., Cuydado R eyes, advertenciaMonar- 
cas, no difinais con canta ligereza puntos tan im - '  
portan tes , en que aun la Sabiduría Divina afeóla, 
que fe embaraza. Qnifo inftruir el Eterno Padre 
la Providencia de los Reyes en efta planta de Fa­
milia , que pufo á. fu Vnico Heredero. Traxo á 
M oyfesdeeiSeno de Abrahan áElias deel Paiaifo, 
desfrutó lo mejor de el A poílo lado , inquietó las Re­
giones ignoradas, por bufcar lo mejor para el g o ­
bierno. O  quantos Vaííallos grandes reíerva pa ­
ra  los Reyes el Cielo , fi fupiera pedirlos el cuy- 

dado!
N o  sé , qué oculta tragica fimpatia tiene con 

la defgracia, iadem aíiadam ano con los Reyes, co ­
mo fucedio en fus Aulicos a N abuco , que fe ele­
varon en llam as, ó nubes de ambición , y les llo­
vió en ceniza el efearmiento ; y aun efte reparo 
advierto , que enfatica , y profundamente lo hi- 
zieron en el nacimiento de el Bautifta los Mor.ta- 
ñefes adm irados: Jzhtispuer ¡fie er\t ? En que ha de 
parar efte Niño , porque tiene con el Supremo 
Principe mucha mano : ManusT)ommi erat cum ii- 

io* Creo que vá embuelto en la admiración algún
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rezelo ; como íi dixeran, qué efe&os dará efte va­
limiento , teniendo tanta mano el criado con el 
feñor ? Mas no ay que temer en mano , que con­
fuirá Divina Sabiduría, y Suprema Providenciadla 
concede. Míren el afeólo de efta elección. Buf* 
can al Bautifta en el Defierto para ofrecerle el 
Mefiazgo, Preguntanle lo que era , por fi era lo 
que querían que fueífe , y aviendoie preguntado 
por la perfona, refponde con el oficio-: Ego vox 
eUmantis Indeferto: Y’o foy voz, que clama en ei 
retiro de efte monte. Pues pregunto, qué fe ha he ­
cho la perfona de Juan , en qué fe ha convertido 
el Hijo de Zacarías celebrado l Se ha. convertido 
en voz , renunciando hafta. el femblante de hom^ 
bre. Y dixera y o ,  que en el Bautifta avia dos for­
malidades ; vna de perfona , y otra de oficio. La 
razón de perfona era fer Juan , la de oficio era fer 
voz , por el encargo que tenia de Precurfor myf* 
teriofo;. y afsi hafta-que tuvo efte oficio , refpon». 
dio por la Perfona ; pero en aviendo de llenar las 
obligaciones deíu.puefto , gafto, y aniquiló la per­
fona en dar eftatura al oficio. Eft© fucede ordinav 
riamente, y fucedió en el Reyno de Nabuco : En<- 
traban á los goviernos por la puerta de la inteli­
gencia, ó negociación, algunos fugetos. tan enanos, 
que antes de verles en la peana.de la dignidad^ 
apenas ioscobiaba. la atención , y eaelevandofe á la
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fbbervia de algún manejo , crecían a carrozas, á 
oftentaciones ,aM ágeftades •* y coloios^yeftoácof- 

~ ta de laocupacion, que infeftaba fu codicia, y to­
l e r a b a  e n  los fuperiores la ignorancia. N o  ay cofa 
tan opuefta , como la perfona, y el oficio-, porque 
fi fe ha de atender al oficio, fe»ha de faltar a laper- 
fona pero fi crece mucho la perfona, ha de perder 
fu eftatura el oficio. Ha torrentes de nube repen­
tinas 1 Que creciendo con el caudal de agua turbia, 
arraftrais a r b o l e s ,  ca fas , peñas,. y m on tes , y fertili­
záis el campo de la ambición , á cofta de inundar 
las miefíes, y cam pañas, que tenían obligadas á la 
correfpondencia del f ru to , lluvias apacibles, y m ili­

cos arados.
N ada ay tan dificultofo , como apagar la 11a- 

ecii de vn animo fediento. Mas fácil fuera a vn 
Principe fatisfacer la efteriÜdad de muchos necef- 
jfitados , que la ambición de folo vn poderofo , por­
q u e  el remedio de aquellos fe mide con loquebaf-  
ta •, el de efte , ni aun con lo que fobra ; aquellos 
piden para la necefsidad , efte para el corazon ; y 
quando es el pecho* el que afpira , la materia mif- 
m a  , que le miniftran por. remedio , le añade cre­
cientes á la llama. Efta pobre elambiciofo de to ­
do loque tiene , y afsi crece el incendio deel defeo 
al paífo de lo que le añaden. Vive el corazon hu ­
mano áexpenfas de el m ovim ien to , y e ítandoala

L 3 in-



16 6 Efcuela de Daniel,

inquietud proporcionada fu inclinación , fe figue 
íorcoíamente j que confiíle en el movimiento la vi­
da ,  y en el fofsiego la muerte. Y aun hablando en 
todo el rigor de lasEfcuelas, dixo A ñíle te les , que 
el vivir coníiília en el moverle: Vita, efi motus ab 
tmmfeco. Al que llegó a la  cumbre de la felicidad, 
le  nota Seneca por defgracia el no tener á que fe 
dilaten losdefeos: Inter fellctt ates y eft babere , quod 
fpercs. Es cierto linage de fortuna tener fiempre 
que efperar, porque fiendola vida movimiento , fe 
animaen,la inquietud de la efperan<^a. Y es tandi- 
chofa en los hombres eíla precifa variedad, que fe 
funda en la razón ; porque como los bienes humad­
nos folo tienen apariencia, eoníiderados con lige­
reza divierten la efperan^a, y experimentados pro­
vocan á defprecio.. Efta es la razón porque Job- 
compara eícorazon de el hombre al mar entumeci­
do ? Corftullmarefervens. Porque hallandofe burlas- 
da la experiencia en lo que prometió laefperan^a, 
levanta nuevas otas él defeo, y corriendo tras las li­
neas, que fomenta la variedad 5 fe eterniza en la in­
quietud del movimiento'.

Y apurando la moralidad a efte difcurfo , ef- 
foer^o con bailante novedad efta razón con la fi- 
guiente , y es : Sucede al corazon humano en la  
am bición, a que fedienta afpira , lo que á la Gen­
tilidad en ioq.ue adoraba,, ciega. Bu fe aban efta Di-

Dlfcurfos Políticos,y Mor ales, Cap .11. 16?

vinidad a que les provocaba la nativa oculíamcu- 
nacion de fer afeólos de aquella primera caufa ; y 
com o entre el termino Divino , y el humano cuyda­
do , mediaba la obícuri-dad de fus errores, efeondia- 
fe baxo la nube negra de la íuperílicion gentílica 
el divino efplendor de lo infalible; y afsi buícaban 
al Sol entre las fombras. Adoraban Aílros, porfi 
iaeícafaluz del firmamento iesiluílrába laefperan- 

$ a ,  y no faciando el feno de fu adoracion vna E s ­
trella , bufeaban la Divinidad con vario culto en 
elementos, y plantas. N otorio  es al Mundo , quanta 
diverfidad de bultos veneró la Gentilidad con vaga 
Religión mudable , por fi acafo hallaba a Dios en 
lo que no podia ferio. A efte genio de inquieta ido­
latría provocan al hombre menos advertido las 
ciegas elaciones del corazon humano. Es efte capaz 

defaciarfe , no menos que con la avenida déla Di­
vinidad ; y eftando vacio cabe tan p ro fundo , aun 
con toda la Mageftad de la tierra , vive fediento 
hafta vnirfe con el term ino ignoradamente defea- 
<do , y como no entiende á lo que afpira el corazon, 

hombre anhela a faciarle con lo mifmo que le 

inquieta.
Sucede al corazon , y al hom bre , lo que a 

vna madre m uy amante de vnniño aun inocente, 
<jue la madre fabe que pide , pero no le penetra
bien loquedefea , y afsi le da vna cofa, y U refif-
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te, le ofrece otara, y no le quieta j-'y aunque va repa£- 
fando novedad de golofinas , no dizen con la in­
tención del n iñ o , porque la madre no le entiende. 
Habla el corazon deel hombre con el hombre mif­
m o ,  en aquel mal pronunciado idioma, que folo fe 
explica eñ caracteres de interiores impulfos , divi- 
naciones , y foipechas * y como el ignorante , que 
acafo tropieza- cen vn libro altamente difcurridó* 
labe que- dize , pero no penetra , ni da alcance al 
lleno d.e la inteligencia-, que hurtó a fu incapaci­
dad el buelo de generofa plum a, y lo interpreta á 
la baílardia de fu inclinación , ó- a lo que dize mas 
con fus pafsiones-, afsi el divertido, viendo, que íu 
corazon interiormente , como leal la te , y aprefura- 
do pulía , le interpreta a delicias , fenfualidades, 
abundancias , y torpezas j fi efta afido de la vani­
dad, le entiende áziaM;agiílrados, y honores, y fi­
nalm ente, queda el corazon anhelado, y violento, 
porque folo pide, que el hombre lo llene-de fema­
ras elperan^as, que le lleven al foberano centro de 
la luz á que afpira , y el hombre le inunda en caos 
deíom bras^que le ciegan. Y fino hagamos expe­
rimental eíle difcurfo. Vive Anacoreta voluntaria­
mente retirado., renuncia abundancias, y delicias, 
no le fatigan efperan^as, ni las emplea en tranfite- 
rios honores. Pregunto , eíle corazon como vive 
en tranquilidad apacible , en ferena bonanza , £ a

Dlfcurfos Vülhlcos.y Mora/es,Cd^H, \ 6<) 
cflie nada le inquiete, y folo las dilaciones de el S u ­

p r e m o  Bien le fatiguen? Y el de el Aulico elevado, 
que le adoran pretendientes, le firven.carrozas, le 
r e s a l a n  viandas, le cubren b rocadas , y ^ e  coronan 
dofeles, vive inquieto , olas le turban , temores le 
aíTaltan j y difcurfos le fufpenden ? Quieren faberla 
razón i pues folo confiíle en faberle entender al co­
razon lo que defeaj al Aulico elevado, y al Re i-

* eiofo hum ilde , piden los corazones vna cofa a n i ­
m a ,  pero fe las miniftjran diverfas. A todos pide el 
corazon , que le cercenen dignidades, y le acauda­
len virtudes, qne no fe embarazen conbienes, que 
fonfementero de males, que bufquen la eternidad, 
y  h u v g a n  l o s  accidentes del t iem p o : efto pide a to ­
dos , pero no todos lo entiende n , porque no í e pa­
ran a entenderlo. Entiéndelo el virtuofo, y alsi le 
mantiene e n  tranquilidad i  no quiere entenderloel 
codiciofo , y vano , y afsi le tiene en continuada 
tormenta. Concluyo eíle difcurfo, con demoler la 
Eílatua infernal de vna p regunta , en que abrigan 
los deílemplados, y glotones, la bruta inclinación 
de coníagraríe al apetito de diverfidad coíloía de 
viandas. Si acafo eltemplado , y prudente pregun­
ta: Para qué es tanto regalo ? A q u e  conducen tan­
tas delicias ? Con menos bailaba para vn cuerpo, 
que le efperan con impaciencia las m orta jas , y gu­
íanos. > luego refponden acalorando el vicio , cone.
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, ,  pretexto de la Providencia: Pues fi no he de facúr- 

y>m e  con efplendidez, y abundancia, para qué crió 
„  Dios tanta diverfidad en las delicias ? Ha hombres, 
crió Dios las cofas para teftimonío de fu poder.Crió- 
las para muchos fines, que los ignoran los mortales. 
Criólas para que víáfTe de ellas e lh o m b re , con opor­

tunidad, y templanza-, y finalmente las c r ió , para que 
cuvieííen en que diftingiiiríe la virtud , y eí vicio > la 
gula , y la abftinencia. También crióDios el árbol 
en que perdió Adán la jufticia, y íé le pulieron dotan­
te, para quetuvielfe el mérito de abílinente. N o cri& 
Dios el hierro en venas de ia t ie r ra , para que reduci­
do á langas, y flechas tuvieífen materiales lasbatallas. 

N o  crío el oro en las m inas, para efcalar enterezas de 
M iniftros, ni facilitar adulterios; ni crió el bronce, 
para que preñado de indignaciones el tiro , batiefle 
Torres , y Murallas. E lm alvfo  de los hambres h l  

torcido el genio de las co las, y las haze fervir a. 
otros fines, que á los que las ha deftinad® 

la Providencia.
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D Efengañado ya Nabucodonofof ,  y elevado 
defde la relación de Daniel á la eminen­

cia á que le fublimaron efearmientos , quien du­
da , que contemplando la Eftatua demolida , y 
reducidos a la menuda arena de el eftrago quantos 
edificios ideó la vanidad , erigió el engaño, fati­
garon el Gibe , embarazaron el ay re , y traxo a 
tierra la ruina , d ir ía : Es pofsible, que la m aqui­
na de tanta M ageftad, fe abrevia, en el refuelto pol­
vo de cenizas leves , en que apenas puede cobrar 
prenda para el dolor el eícarmiento ? Aquí yaze 
la vana pompa de Reynos tan diñantes , como al 
yugo de mi valor reduxeron campañas repetidas, 
y marchas dilatadas ? Efte es el fin a que camina­
ba el bélico furor de mis Eíquadras , inquietando 
Provincias, domando libertades, víurpando domi- 
n ip s , allanando R ey n o s , trepando' montes , que­
m ando Ciudades ,y  eftragando T e m p lo s , para po ­
blar á Babilonia de violencias: Quien duda , que 
la primera noche,.que fe íiguió al defengaño, ha ­
llaría Nabuco en las olandas tan d ic tado  campo 
a los difeurfos , que quantas puertas abrirían a la 
Gonfuíion fus ideas , taatas condenarían al fueño, 

Espofsible, d ir ía ,  que. baile la variedad de la for-
' w*.



tuna á e(trago tan violento ? N o  íe niego á io fu b -  
íanar lo mudable; pero me tem o , que ha confpi- 
rado ©tra caufa parcial á la ruina, que ha esforza­
do. ía Fácil condicion á lo falible. Vna piedra fin 
m a n o s , que ni brazo la manda , ni violencia la 
mueve, y que folo por mal afida en el eícollo de­
genero de monte , fia podido defaparecer en eftra- 
go can Formidable la duración de mis Reynos? Si 
avria algunas manos en mi Corte , que teniendo 
trato con el peñafco, le armarían de colera el im - 
pulfo? Si acafo aquella adulación mentida en que 
prendió ía lifonja mi cuidado , feria infiel efpia, 
que confederada con la variedad del t iem p o , le abri­
ría p u erta , y oportunidad á lo mudable ? Quiero 
repaífar bien efte polvo , que le quedó á mi felici­
dad por defengaño, á ver fi rebolviendo eftas ceni­
zas de mi R eyno , difcurro de doYide viene el fuego 
queleabraía.

Quantos Vaífallos íanaran de torcidas incli­
naciones , fi hallaran en el efcarmiento de fu Rey 
dolor de fus heridas. O  quanto esfuerza con fu 
ignorancia fu dolencia, quien fe dexa alargar deel 
golpe que íe hiere 1 Si vn Rey depuefto el vidrio 
de la adulación , contemplara ías condiciones de 
íu llaga, difcurriera, fin duda, el agreífor por ella, 
que los miftnos labios de la herida fuelen acular 
el delito de la m ino . Es pofsible , diria Nabuco,

que
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que tanta plata , y oro como guardaban montes, 
abrigaron minas , recelaron codicias, y conduxe- 
ron flotas , ha parado en vnas cenizas , que fe las 
lleva el viento i 4 W  rapta (unt a 'vente. Vna pie­
dra fin manos , ha dado con Eftatua tan llena de 
Mundos , metales , y Coronas en el polvo ? Pie­
dras fin manos baftan para llévarfe Provincias? 
Pues fi huvielTe muchas manos en mi Reyno para 
coger pechos de plata , y ningunas para defen­
derlos, que ferian?. Mundos de plata, y oro, pero 
foñados, como los de la Efta tua , que fe los lleva 
el viento de velas enemigas ,, ayres de la vanidad^, 
foplos de la adulación, y defcuydos afectados» 
Apenas fe- mueve el ayre , refpira la llama , ama­
nece el d i a ,, ó anochece la vigilia en el fu'eño, que 
todo no confpire con  fatales anuncios a  que m i 
Reyno fe demuele. Las Provincias diftantes, ó vo­
luntariamente fe rebelan > ó Exercitos contrarios 
los dominan. N o  ay elemento, q.ue pronoftico de 
m i infelicidad, ño la  pronuncie, y folo mis Vaífa- 
tíos me la callan. Ya veo , que efta veloz acelerada 
fu g a , con que lleva el tiempo á efeonder entre ye­
dras la pompa vana , que hurta a Mageftades , y  C o ­
ronas , no ay freno que la p are , efcollo que la rom ­
pa , fufpiro que la perfuada , ni ruego que la fuG» 
penda; pero tengo por tan eficaz al cuydado, que 
q u a n d a n o  le  difpute a l  tiempo lo preciofo, defen-:

de?
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dera iadurac ión  de vn Reyno, ha ítaqneel arreba­
tarle los años, fea porque es tiem po, y no porque 
fue deícuydo. Todas las cofas tienen fus edades; 
duraciones a y , que las concluyen horas, otras aye 
que las numeran culpas ; y en aquel Relox de la 
Divina tolerancia , fuelen contarfe las finrazones 
por figlos. Que efpira mi Corona , en eldcfvnido 
polvo de la Eílatua , me lo revela ei Cielo pero 
humedeciendo con mi dolor las cen izas, y rena­
ciendo en ellas m i cuydado, ó repararé la ru ina, íl 
es avifoj ó in e  libraré , íi es decreto.. Pierdafe mi 
Reyno por lo que fuy, y no por lo quefoy , qu- 
no quedándome libertad á lo que he íido, me que­
da en lo que puedo fer y quanto fea mejor coa 
el am ago , canto defarmaré el golpe alefcarmíen- 
to. Y aconozco , que cada v is o r ia ,  que ennoble­
ció mi frente , es vn tiro , que bate mi fortuna^ 
porque atropellando, fin mas razón, que el poder 
la ferenidad de R e y n o s , y de Reyes , hazen eco 
en mi corazon las violencias ; y quanto fueron al 
executarlas gloriofas á mi vanidad, crecen imagi'- 
nada's acataftrophe , torciendo contra mi pecho 
las puntas. Queinftimulo pudo enojar la colera de 
mis a rm a s , para que fembrando de £ue°o á Paleí- 
tina^ paílaffe á íacriiegio el incendio, quemándole 
á Salomón las m em orias, ál Templo los Altares, el. 
Rito á los Hebreos fj á Dios el Culto ; y apagafte

Difcurfos Poli ticos# Morales,Caf,U. 
elefplendor de fabrica tan grande al foplo de las

cenizas. . f
Cóm o puedo eximir de m yftenoío el aver

caducado mis Sabios en la inteligencia de el fueño,

'y  aver ennoblecido foberano aliento el pecho de 
vn Cautivo con la audacia, y la razón con rafgos 
infalibles, dándome á conocer la Providencia, que 
los l a b i o s  m ifm o s ,  que felló mi rigor en las cade­
nas fe abren á vaticinarme las ruinas. Eíios diícur- 
fos ’ V otros retirados, que folo fe mandan por def- 
alientos, fobrefaltos, y fuftos, formaría N abuco , ya 
defengañado •, y tiene en eíla vniveríal trage­
dia tan alto original el Regio defcuydo, o el_ det- 
eonfiderado ardimiento, tiremos a nueitra vtilidad 
algunas lineas, en que prevenga la razón los daños 

V o lv id o .
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Avega la felicidad de los Reyes tan peli- 
^  ^  grofo ru m b o , que le ciñen la margen dos 
eícollos •, fi tuerce el norte de la jufticia á dilatar 
dominios ,,vfurpando los ágenos , crece el cuerpo 
de fu Monarquía á tan grande , que no le pueden 
informar obediencia las intimaciones de Leyes, ni 
t e m o r  las amenazas de los v an d o s ; porque bata­

llando baxo vna coyunda la difeordia de genios
opueK
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opueítos , efta demás la violencia de vencidos, pa­
ra que fe eximan de Vafíallos ; y quanto esfuerco 
aplica el furor de tropas numerofas á rebatir el re­
belión de diftante Provincia, dexa -oportunidad en 
la opuefta, á que difcurra el modo de eximirfe * y  
aun el modo de mantenerfe. El Sol, que defdeeí 
Cielo oftenta Kiagifterio á los Monarcas, defpren- 
de efta verdad á cada circulo que gira 3 pues aun 
prendiendo el dominio de fus rayos el Orbe de la 
T ierra, quaato prougue á lo que de nuevo alum­
bra , le van conquiftando lasfom bras, y en tanto, 
que domina al indio fu efplendor mageftuofo, ad­
mite leyes de la tiniebla el Antipoda diftante. La 
Ley aplicada á la esfera de proporcionado Reyno, 
liga prende , y con fuavidad fujeta i pero dilatan- 
dola a que firva Regiones , vque dio á conocer la 
ambición , en el mifmo eftenderfe fe ade lgaza , y 
qualquier accidente la rompe. La obediencia, íi ha de 
íer permanente, la ha de fomentar c la m o r ,  por lle­
gar al Vaffallo con recomendaciones de jufta , y 
aun efta debe fu duración alternar refpeóbuofo de el 
peligro en que incurre el delinquente; y esforzan­
do ambas columnas de amor , y refpeto , el íem- 
blante dei Monarca ( en quien debe eftudiarle el Vaf. 
fallo pra&icada la veneración de las Leyes) fe ef» 
fu ere a con noble emulación á obíervarlas, ó te m e  
f* juila indignación eneirom perlasi pero efta re-
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guiar armonía en que viven Subditos, y Reyes, íe 
t u r b a ,y  defordena , faliendode iucauce áinundar 
de violencias la tranquilidad de otras Provincias; 
ó porque el VaíTallo divertido á otras Naciones, 
enferma de el contagio de Ja libertad , ó genio con 
que v iven , y defcaece á ío  regular de la obedien­
cia ; ó porque íiendo el Principe menos en cada 
Provincia á que fe dilata, pueden invadirle mas fá­
cil eftando fu virtud menos vnida ; y vltimamente, 
porque confundiendo el' cftrepito de las armas, la 
propria R egión , y las agenas, ni fe diftinguen Vaf- 
fallos, ni enemigos, y al ferenarfe el ay re de la nu­
b e ,  que texióel furor de polvora encendida, felo 
fe atienden Murallas rotas,Torres demolidas, C a m ­
pañas quemadas, Vafiáilos fa tigados, contrarios 
v iolentos, y todos ofendidos; y al retirarle el Prin^ 
cipe a fu C o r te ,  ni dexa á los enemigos íeguros, ni 
halla obedientes los Vaííallos; porque íii aufencia r 
motivó algunas novedades, que no fin efcandalizac 
la paz admiten el re fo rm e, ó toleradas corrompen 
el cuerpo vniverfal de la 'República, y le inquieta 
mas el ferenar fu R eyno , que le coftó la turbación 
dcloseftrañas.

El fegundo efcollo opüefto áí ardimiento in” 
ju f to , e s , la tolerancia de el ocio en que peligran 4 
cada paífo las C oronas ; porque áísi como es regla 
canonizada en la Filofofia , que las cofas íe con^

M fer-j



fervan con la mifma acción , que fe producen. 
ConfírVatio eft contintMta producíio. Afsi las Monar^ 
quias que nacen en la cuna dé las aimas, mue­
ren  en las tibiezas de el ocio. Ni ha de fer tanto 
ardimiento de el Principe, q u e  acaudale fu hofti- 
lidad enemigos*,, ni la tibieza tan ta , que no defien­

da las Leyes de la. íinrazon de los. Vaftallos. Ha de 
vfar de. la. Guerra , en quanto conduzca para la 
Paz. j pero no ha de f<?r tanto el ocio de la paz, 
que le defarmeparalos lances de la guerra. Con­

cluida la del Diluvio , pacleó Dios con Noé los 
tratados de. la concordia, y vna de las condiciones 
fue , que aviademantenerfe el arco del rigor pen^ 
diente de la nube:. Arcuw meum ponam m nubibus. 
Pe.ro , Señor., efta bien que colgar las armas fea
fufpender la guerra; pero dexarlas a la  v if ta ,  es af-

lijftar Ja p a z : fuera de que ,íi  efte Arco de vueftra 
tigor acaba de inundar vn M undo , no fuera mejor 
quebrarle ,q u e  ponerle pendiente ? Porque co­
m o  puede anunciar ferenidades al Orbe, quien aca­
b a  de enriquezerconíus ruinas la  muerte i  N o , d i-  
s&e D io s , el A rca d e k g u e r r a  ha  de quedar á  la vifta 
paraeftab lecerladefeadapaz ,que  no fe mantiene 

autorizada, la paz3finfundarfe en las columnas de la

l ^ r r a .  .

Incurrió; Nabuco en ambos, inconvenientes.

Defenftenó e l  ardimiento eftragando el valor en 
-  - ... vic-
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Vidorias injuftas, domando Egipcios, encadenan­
do Hebreos, turbando al mundo > y avaífallando 
libertades; y pallando de efte eftremo violento, al 
ocio de la C orte ,  demolió ias maquinas* qué fió 
fu ambición en ombros de peligros ; y de quan­
to furor aplieóá infeftar la tranquilidad de el Vni- 
verfo , pafsó al eftremo de olvidar las a rm a s , y 
abandonar las leyes > para que el odio que conci­
bió tanta Provincia ofendida, refpiraífc a l a  ven- 
ganca por la puerta , que abrió á fus armas el fue- 
ño. Lasmuralías de vna República guardan á vn 
Rey de fus enemigos: Las de la Ley le guardan 
de fus Vaífallos; fi las primeras fe rom pen, peli­
gra vn Rey de hoftilidad agena ; íi las feguudas 
fe abandonan , íe haze domeftico el peligro , y ca 
da refpeto que rompe al cerco de la Léy e lp o d e -  

rofo, abre en la muralla vna brecha. Tem en á v- 
Rey los enemigos mientras le obedecen fus Vaftan 
líos; porque el tiro Con que bate el menos atenta 
la toi re de leyes fulminadas, íiaze eco en IasCamj> 
pañas enemigas > y quanto rómpf-él fin refpeto, 

la inmunidad de los vandb’á. y tanta oportuni­
dad , y aun en confianza, ofrece ál furor de armas 
enemigas; porque no cabe que aciertená defen­
derle á vn Rey fus dom inios, Vaífallos qué lé 

ofenden fu Temblante, fuera dé que no quiere á fu 
Rey muy poderofo,quieñ füpo romperle iumtmidá
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d e s ; porque delincuente contraía Mageftad, le mi- 
ía  ya como enem igo , y teme añadirle poder por no 
autorizarle fu rigor. Quiere turbar las ideas de el 
a n i m o  Regio,perpetuando la difeordia de las armas-, 

porque el humo de las batallas, ó hurte á los ojos de 
c lR eye l conocimiento.de la c u lp a ,o  fuduracioa 
dilate el termino á la pena.

La mano mifma de el Principe, que defeiende 
a la elevación de los Vaífaílos, o coge el fruto de 
los íugeto-s, que elige ventajofos, ó fe enfangrien- 
ta en el yerro , que comete en darla para eleva­
ciones ir)juñas. E>á vuo la mano, defde vna em i­
nencia a que otro fe fub lim e, y fi íe ayuda elqUc 
afciende , h a  fatigar al que le llama , el f u b e y  
quien le ayuda para la elevación no peligra; pero 
íi al colocarfe tó m ala  mano de el que fe la dilata, 
y tira mucho para s i , trae abaxo> al que eftaba en 
la eminencia ,. y le cueíta la liberalidad vna rui-

fa. Jufto es, que Los Principes den la m anoá los 
/aífallos „ que los eleven , y losau to rizen , para 
que participantes del T ro n o ,  partan  con la Magef- 

tad  los cuydados'*, pero íi eílrivan mucho conoca* 
fion de la mano , que cogieron,-,, fi la ptenden ,y  
violentan,fmrazones, fe defprende el Principe de el 
Solio de la autoridad , y trepan por la Purpura 
bajando regalías. N o  han de afeender los Minif- 

írosáque las leyes} y las Repúblicas los toleren/

1 ^  q  T ft& c lít de F) ítjlic l^ Difcurfos Políticos,y Morales,Cttf.U. \ 8 i 
han de elevarfe á que las necefsidades comunes los 
fatiguen. N o han de emparentar con el Cetro,para 
que la Mageftad los ex im a, íi para que el pefo los 
grave.

PufoChrifto en controverfia la Dignidad de 
fu Perfona; fueron varias las opiniones, y folo Pe­
dro canonizó fu dictamen. Calificóle por Hijo de 
Dios , contra el protervo fentir de los Hebreos: 
Tu es Chrifius l'ilius Del viví. Premióle fu M agef­
tad e! acierto , llamándole, en el modo que cabe, 
Hijo del Efpiritu Santo al A pofto l: Films Colum­
ba. Y defpues de tan foberana elevación, le def­
eiende á Piedra fundamental de la Igleíia : Pues 
no fuera proporcionado á P edro , íiendo Miniftro 
tan grande , que fuera Piedra, que coronaífe el cha­
pitel del edificio ,y no degeneraífe de ía Mageftad, 
defeendiendo al fundamento ? Y es el ca lo , que de 
las piedras que conftruyen vna fabrica , ninguna 
fe fatiga tanto como la que en el cimiento haze 

om bro robufto á la maquina que fe erige; y (i Pe­
dro gózala elevación , incurra en la tolerancia de el 
pefo. Si al fabricarfe la muralla de la Monarquía 
graduaífen linces los ojos de los Reyes el pefo por 
las dignidades , y fe midieífe con el honor ía pe- 
fadumbre , ni ellos vivieran efta tuas, como la de 
N a b u c o , nivíurparael ocio los honores, gravan­
do en tolerancias agenas el pefo, que correiponde:
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á los Magiftrados que víurpan. La Eftatua , que
interpretó D an ie l, y foñó N ab u c o , fundaba el pe­

lo de los metales en las fragilidades de,el polvo. 
Eftabael oro muy elevado, y eftrivaban en om - 
bros de el barro Plebeyo los m on tes , cjue eiigio la 
fobervia-, fi huviera defeendido á la planta el oro
de las mercedes, y el efplendor de los honores, lo­

graran el metal rico con lo difpenfable de el pe- 
f o , y teniendo manos para recibir, tuvieran om - 
bros para tolerar ; pero en quitando á la digni­
dad lo v ti l ,  y dexando al arado logravofo , ven­
ce el pefo de las demafias, y viene a tierra la Ef* 

tatua.
N o  fe repara el quebranto de los Reynos 

quando eftán caídos , fi fe efeonde la razón de 
por qué cayeron. Quando amenaza la fabrica ruy- 
na , ha de contemplarfe, ydifcurrirfe de donde le 
viefie el daño , para tantear el remedio •, porque 
eftando en tierra el edificio , íe confunde con el pol­
vo la cania partieular de el eftrago , aviendo paífado 
á vniveríal la dolencia. Vio N abuco en el efpejo 
de el fueño la Eftatua conftruida. Mantúvole en 
pie lo bañante á q u e  contemplaífen las atencio­
nes de el Principe en la mala diílribucion de los
metales la razón de la ruyna ; y noto antes de caer, 

la razón de que cayeííe. Andan en las Repúbli­
cas hipócritas los daños, y hazesi eípalda los fem-
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blantes , á lo que demuelen los pechos. Pefa el 
oro a vnos, y vtiliza a otros. Es grave á los que 
lo t r ib u ta n , y hazelo mas grave el como fe con­
vierte ; hiere el golpe de el tributo , quando no da 
en la mano que ía n a , fino en la que enferm a, y 
hafta la fimplicidad de los arados diftingue ia ra­
z ó n  de la violencia. Debefe al Principe el pecho, 
como a m o r  , y tributo-, y llega la lealtad del mili­
co difereta firviendo al Monarca en la falva de la 
inclinación la moneda que tributa ; pero en in­
terponiéndole agena mano , en cortando el paíTo 
al a fe i to , que bufea en el femblante de la Purpura 
pl confueío de la fangre , que vierte en los erarios, 
retira la inclinación , g im e, y refifte, y anadien? 
dofe la violencia, no paga, fino cede. N o  ay co ­
fa que tenga meaos feeretos, que 1a man«. N ada 
oculta luego que fe eftiende, y á tan manifiefta cla­
ridad le ha fabricado tantos fenos, y lobreguezes la 
codicia, que es mas difícil de averiguar, que labe­

rintos.
Ya eftaba Saúl amaneciendo R e y , y para pre­

venir alguna retribución , antes de conlultar al 
Profeta, que le vaticinóla dignidad , bafea en fu 
criado el defempeño. Haze diligencias el Minif- 
t r o ,y  defpuesde exam inado, dize , que ha halla­
do en fu mano vna moneda : y que la huviera ha­
llado donde por la variedad de fenos podía diri- 
4 :  M 4  cul-
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cuitarle, ó perderle, vaya •, pero que eftando en la 
m anodigaque la hallo , Tiendo el hallar en quien 
b u ic a , acción que fupone diligencia, aplicación , y 

-íufto 3 no enriendo el eftilo ; pero en m i concepto, 
como contemplaba Rey á fu dueño , quifo ins­
truirle , avifandole.de el riefgo donde fu caudal po- 
dia perderfe , como fi le dixera: Señor, ya te mi­
ro  Principe , y al miímo tiempo te prevengo los 
achaques de la dignidad ; donde yo he hallado ef­
ta m o n ed a , es donde la pierden los Monarcas. N a ­
da es tan fácil de revelar como la mano ; pero ef- 
faclaridad que le dio la naturaleza, fe la ha tur­
bado el arte , y la codicia; ya tiene la mano fenos, 
antecamaras , retiros, y caben difsimulados en la 
palma tus erarios: Ha Señor, tengan ellos la m a­
no , pero tu la llave ; tenga la malicia en m anos, y  
eorazori autoridad de ce rra r , pero fea con el fuf» 
to  de que tu fabes abrir.. Aquella piedra de N abu ­
co ,que  demolió í iñ  manos los m e ta le s , avifa«en 
vozesde ruynas á los R eyes,quenonecefsitande 
manos para ofenderles hoftilidades agenas , quan- 
do en las de fus Vafíallos libran iosimpulfos. Ha 
N ab u c o , fi tanta m a n o , y poder com o blafona en 
tu Corte ,fe gaftara en hazerte en-las Campañas for­
midable!

Sitió Porcena con aprieto a Rom a , por in- 

tredusirle otra vez á los T ar quinos, Vieraíe en el
- Vlr
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v lt im odellaneelafeñoradeelO rbe  , h el riefgo de 

Mucio no le redimiera la efperan^a. Difsimulóíe 
por el Exercito contrario , y perdiendo el golpe dei 
az e ro , en quien vio contrahecho el Temblante de el 
Monarca , hirió a efte con eficacia m a y o r , queman- 
dofe el brazo de las arm as, que fi armado le embif- ^  
tiera. Guardó la mano aquel Soldado, para perder­
la, ganando á íu República la libertad perdida; por­
que confederando Porcena, que gente de tal brio 
jamás admitiría fervidumbre , levantó el í i tio5 ima­
ginando , que fe perdonaba á si mifmo, perdonando 
áR om a. N o  avian de autorizarfe las manos pode- 
rofas, haziendofe temer de fu República mifmaj 
avian de cobrar eífa veneración en los Exercitos 
contrarios. Reliftir á los arm ados, es va lo r ; gaftar- 
lo contra el inocente indefenfo, es cobardia. N o  
queda gloriofo el rayo, quando armandofe de true­
no, y llama, emprende la cabaña humilde; coronar- 
fe el incendio , quando reduce á valle al que para 
refiftir fu hoftilidad ardiente blafonaba monte. 
Ponderan todos los Eferiturarios el riefgo en que 
fe vio D av id , quando en el retiro de vna cueba pu ­
do matar á Saúl, y. eftando efte indefenfo , y David 

i* a rm ad o , no sé de donde le pudo venir lo peligrofo; 
pero por eíTarnifma razó n , porque íi eftando Saúl 
íin armas le invadiera C apitan  tan gloriofo , como 

David la vida, quedara tan defayrado el impulfo,
que
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que hizieraa eílrago en la fama del vencedor todas 
las heridas del vencido. Perdió de vifta Nabuco efta 
hoílilidad cobardean  que gime el inocente defvali- 
doám anos del autorizado íobervio , y ofendió el 
mas que todos con tirarle el brazo de la juílicia la 

diílribucion de los golpes. Ay manos que hieren 
-con el golpe que executan: otras ay , que dañan con 
el que fufpenden. El poderofo , que atrdpel'a al in- 
defenfohumilde,hiere á v n o ; pero el Principe, que 
reprime la elpadade laLev,aun provocada de la íin 
razón de aquel vaííallo , los hiere a todos.; porque 
aprobando aquella indignidad con íu hle.ncro, auri­
ga con interpretadas inmunidades el brazo injufto 

;delfobervio poderofo , y quedan heridos del golpe 
del temor los inferiores vaííallos •, y eíle fuego , que 
violento vive humildes corazones , fin refpirar hu­
mos déla  quexa,esel que fomenta las cenizas de los 
R e y n o s .Condenanfe al dilsimulo del pecho los fui- 

piros , y tanto incendio , que callado vive , es 
el accidente de que las Repúblicas

• . mueren.
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LArga^materia miniftra al difeurfo el trági­
co efearmiento , que en la ruyna de tan for­

m i d a b l e  Eílatua alumbró con efplendores de pol­

vo el defengaño. Fue fu edad vna Hor, que am a­
nece con el Alva, y afpira con el dia. Fue fom ­
bra de nube leve , que tiñe con acelerada fuga 
á manchas de tiniebla los campos. Fue vn* ef- 
p u m a , que en la ola mifma que cuna la mece, def- 
vanecida yaze. F u e , finalmente, tan imperceptible 
fu carrera * que aun en las crecientes , que da a 
las felicidades el fueño , fe confundieron fu orien­
te ,  y fu ruyna. Ya atendiíle de los labios de D a­
niel Profeta, de quien era mapa eíle colofo. Abre- 
viaronfe en íu duración, y fu eílatura quantas eda­
des , y Coronas han de dilatar el mundo , y do ­
minarle. Demoílraba el oro la mageílad de losAfi- 
r io s , que naciendo en las violencias de N em rod , 
eípiró trágicamente enBaltafar. Amaneció en Cy- 
ró el Imperio argentado de los Perfas, y eípiró en 
Dario , muerto en los campos de N in ive , á vifta 
de las Tropas de Alexandro. Sucedió en eíle el 
b r o n c e  de los Griegos, fonando tata formidable en 

el m u n d o , que corrieron iguales el eco, y las ar­
mas , llegando ávn  tiempo el truena; y el domi<-

. - ni J.
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nio. Murió eíle Varón , fin controvertía grande en 
edad floreciente, que codo lo fupo d o m in a r , me­
nos paísiones y dexando el Mayorazgo de fus 
Conquiftas á doze Capitanes , vinculo en otros 
tantos motivos la dífcordia. Dividíeronfe varios 
Reynos, hafta que, la República R om ana, o con­
cluida la guerra de jugurta , ó encaneciendo ceni­
zas a Cartago ( donde renunció el Veterano Aní­
bal tan larga materia de eíperancas ) empuñó el 
Cetro , que domó la libertad de el M undo , como 
doma el hierro la tenacidad de los metales. Ad- 
mmiftróieeftedominio por Confules, Emperado- 

.. res j, Triunviratos, y Reyes, hafta que divididas 
las Aguilas en A rcadio , y H onorio , y creciendo 
el interés, é injufticia, y deícaeciendo la integri­
dad , y zelo Romano , fe quebrantó aquel cuerpo 
en parte dem olido , c<pn rebeliones en Ah a , dom i­
nio de los Godos en parte principal de Europa,, 
de que nacieron Reynos en las plantas de la Efta- 
t u a , para que fepas, que deívanecida la carrera de 
figlos, defde el oro al b a r ro , ya efta cerca de el pol­
vo la Mageftad de el Mundo. Y pues los labios de 

vn Profeta te abrieron el mifterio, que repreten- 
taba á la pofteridad aquella Eftatua tan fedienta 
deMageftades, y Coronas-, contempla , coníídera, 
y. atiende quanta variedad de lances ha repreíen- 
tado e n las cablas de el Vniverfo la ambición de los
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mortales , y verás reducida a frágil arena tanca 
maquina v an a , como en el bulco de los figlos ha 
defayrado la inconftance condición de ia fortu­

na*
Confidera peligros de batallas', números ere 

Tropas, A rm adas, crecidas de Baxeles, que abra- 
fando C am pos, ó brum ando efpumas, han roto 
Provincias eftrañas,ó diftinguido Nortes. Coníí- 
dera lances de amores infelices, rebeliones de R ey- 
nos, eftrago de Ciudades , novedad de Poblacio­
nes -, y bien confiderado la diftincion de rumbos, 
que hafeguido el cuydado de los h o m b re s , aplíca­
te defpierto al fueño de Nabuco , y pu liando en las 
cenizas áque reduxo la, variedad de la fortuna to­
da laocupacion de los m orta les , pregunta por los 
Exercitos de Xerxes, por las victorias de Alexan- 
d ro , por los Banquetes délos Perfas, por los Ele­
fantes de 'D ario  , por los Triunfos de Pom peyo, 
por los amores de Paris ,por las colunas de Menfis, 
por las Murallas de Semiramis 5 y en fin pregunta 
por Ciudades, y Muros elevados, por te foros, M a- 
geftades ,y  pon>pas, y verás como el filencio de las 
cenizas te informa con lo mifmo que te calla. Allí 

verás reducido á menudo polvo , a cenizas leves 
quanto poder dominante fue eíéandalo del Mundo^ 
y ennoblecido el deíengaño j puedes reducirte a  

confiderar., inútil ,frág il,y  deleitable, guantafati­

g a
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ga, y empeño coito á laambición el dex^r á lapofc  
teridad la vana opinión de la memoriary á coft-a de 
trepar montes con Exercitos, efconder Occaanos 
en Armadas,y quemarle la tranquilidad al Vniverfo;
y carreando efta fegura ponderación á vifta del es­
trago > que hizierpn en el orgullo de la vanidad las 

invafiones de los figlos , atiende:
Si nacifte M onarca , y el accidente de la fortu­

n a  , 6 elmyfterio de la Providencia te ennobleció 
con el cuy dado de la C orona , tómala en la manot 

pon en vna balanca el o ro , y en la opuefta el pefo, 
y  verás quanto excede al luftre de la Mageftad el 
cuydado del oficio. Examinala aifentarleenlaca- 
,.beza, y temerás lo que iluftra, fi conliderasloque 

graba. P ondera , que al divertir el eftudio , que de­
bías aplicar al juftb vigilante govierno de tu  M o­
n a rq u ía , en conquiftas eftrañas > es añadirle bulto 
álos cuydados, y quanto vano efpléndor-añades á 
tu C o ro n a , tanto te ha de agrabar la pefadumbre. 
N o  duermas tanto , que ni Enemigos te te m a n , ni 
Vafíallos te refpeten} ni fea tan efcandalofa tu vigir 
l i a , que hagas enemigos aun de los que fon Vaífar 
llos. Solo na.cifte R e y , para el Reyno á que nacifte. 
N ad a  te,fobra en quanto eres , filias de aplicarte a 
lo que debes íer. M ira ,  que conípira todo contra 
lafelicidad de vn M onarca, y que quanto mas fe 
divierte i. hoftilidades injuftas de Paifes eftraños,
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tanta oportunidad ofrece la defgracia. 'N o  te dio 
el Principe de los Reyes la Corona para que la di­
lates, fi para que en jufticia, y tranquilidad la m an­
tengas. Si buelves la mtfma.que te.dio , le pagas , y 
quanto añades con la ambición de reinar en mas, 
tanto le debes. D ividióla Sabiduría Soberana en 
varios Monarcas el Mundo ; luego dilatar tu codi­
cia á lo que no te d ie ron , es hurtarle álaProviden- 
cia. Mira el ardimiento injufto de tantos Heroes 
elevados, que folo de la mageftad á queafpiraron, 
les ha quedado el dolor de como fueron. Arm ate 
de v a lo r , y jufticia: defiende con eftas L eyes, y re- 
íifte con aquel enemigos. Reynen otros en fus Rey - 
n o s , y reyna tu  en tus Vafíallos. N o  aprietes tanto 
la coyunda de el rigor en los tr ibu tos , que las cervi» 
zes fe fatiguen , y los pechos tuertan  el amor en 
tolerancia. N o  pongas á cada paífo tus. Vafíallos en 
elv ltim olan^e d e lab e r lo  queayenc lio s ,  que las 
experiencias de ía lealtad fon peligrofas. Ha de 
creer vn Principe á fus Repúblicas-, no examinarlas 
fiem pre, que alefpejo del examen iuelen clarear en 
la violencia algunos accidentes , que defatendidos 
los confumieraelcalor de la fidelidad *, y vna vez 
conocidos, ó fe defienden con defefperacion, ó con 
eftrago fanan. Vela fiempre fobre tim ifm o, fin re­
velar fumo cuy dado á tus Vafíallos. Pon en tu s  ac ­

ciones original en que eftudie la atcncion de el Sub-
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d ito ,  el cumplimiento de fu obligación. N o vivas 
íiempre como quien m ira ,  íi como quien puede 
v e r , que es en los Reyes tan eficaz la vigilia, que af- 
fu l la , ó corrige a los Vaífaílos, fin añadir lo cuyda­
do foalodefpierto. Sea canmyfteriofoel fueño de 
vn M onarca , que lo fepa la fee , no la experiencia. 
Crean , quefiendo hom bre el Rey ha de dormir; 
pero nadie atienda como duerme el R e y : hazen ti­
rólas preciliones de humano á los cuydados Regios; 
y yá que fea precifo condeícender á la condicion de 
la naturaleza , quede folo aldifcurfode el Vaífallo 
el fueño, la fufpenfion, ó el ocio de la Regalía, que 
librando de el examen de los ojos el precifo defean- 
fb , no cobra el Vaífallo feguridad bailante de que 
fu Principe duerme,y aun difcurriendole dormido, 
le teme , ole venera defpierto. Saben los hombres 
íó q u e fa b e n ,  haziendo oftentacion de el cuydado 
con que adquieren las noticias que perciben; y ha 
de eílár en los Reyes tan íin explicar efte afecto, que 
han de acaudalar lo científico,íin manifeftar lo cuy- 
dadofb. Si vn, Vaífallo fe ve atendido de'el M onar­
c a , reprime con la llave de el femblante los cuyda­
dos en que navega el p e c h o ; y creciendo con la 
atencionde el Principe la cautela de el que difsimu- 
la , pierde todo loque  atiende. Ay lances en que 
no  ha de parecer, que mira el Rey quando parece, 
y hadefubílitu irenfttlugar la atención quando fe 

cíconde. El
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El Sol , Monarca vigilante , paífa de vna Re­

gión áotro  O rízonte , y mientras empeña la aten­
ción de los humanos en la fuga , regiftra el fem­
blante de las flores, y las plantas , difsimulandofe 
en Eftrellas,y pareciendo , que fon lagrimas de luz, 
que vierte el Cielo por fu m uerte , fon eípias, que 
dexa de fu mifmo efplendor en los Aftros. Entró la 
Mageftad de Chriílo ( yá reíñeitado ) á fus Difcipu- 
los vna noche , y aunque fe moftraron alegres, les 
mandó que no temieran , y fupuefto que no fue 
ociofo el aviío , íin duda cobraron fobrefalto. Efta- 
ban cerradas las puertas , y entrando fin l lam a r , les 
traxo fufto., Ha de fer tan alto el entender de los 
R eyes , que tenga llaves maeíiras aun de los cora­
zones, y verfado en el idioma de los pechos, fepa 
la verdad délos femblantes. Eftos fon los cuydados 
de vn Monarca. Miren a o ra ,  fi les fobra tiempo pa ­
ra perderle en conquiftas. Si aun yá retirado N abu ­
co ála tranquilidad de fu C o r te , tropezó en el fue- 
ño con el polvo de fu felicidad, como quiere com­
poner tu ambición el fer tanto para tu Reyno , que 
fobres para inquietar los eftraños, A tiende, y ef- 

tudia en efte Principe los inconvenientes de el ocio. 
Perdió de vifta dormido Sus Vaífaílos, y todo lo 
que dexó de ver en fu obligación , vio en fu ruy- 
na. Dexó de atender fu República, que le edifica­
ra velando, y la vio demolida durm iendo; y íi la
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a ufen cía cíe el cuy d a d o , aun para el defeanfo preci- 
ío arruina, y demuele: aufentarfe de la razón con 
m archas, campañas, y hoftilidades injuftas, como 
ro turbará la harmonía en difonante diícordia ? En 
tan to , que el Rio corre por la cauce , lleva criftali- 
na fu corriente. Las olas le alhagan , las arenas fe re­
belan , las flores le hazen defde la margen falva 
fragranté, y encurfo ledo llévala República délas 
ondas á entregarlas puras al Mar de el te rm in o , a 
que camina lo mudable ; pero en faliendo de si 
por las crecientes de la vanidad , todo lo inunda, 
demuele, y arrebata, y fe turba tanto cone le f tra -  
go que em prende, que quando fe recoge a fu m a r-  
gen , nada fe diftingue,. todo es confuiion, y defor * 
den, y lo que traxo por prefa de el furor, es no en- 

tenderfe.
Si eres Vaífallo y examinas las prendas que  

hallafte en la naturaleza, ypulifte en el arte: atien­
de , que fiempre haze la pafsion el juyzio , y aun­
que masfevero te examines, eftá recufado por do- 
meftico el dictamen \ pero tanteando la eftatura de el 
talento , mira ft te baña la mitad para el Palacio, 
porque has de partir con la embidia. í u  pafsion te 
añade íuficiencia , y la de los Aulicos fedientos, 
conoce la que añades , y no conoce la que tienes. 
Las prendas en los Palacios nadie las conoce como 

f o n : quien las t ien d as  mira como quiere fer; y la
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embidia las atiende como quiere quefean. Andan 
los juyzios encontrados, y en el temporal de la d is ­
cordia íe va apiqne la verdad , y íolo fe falva lapaf- 
fion. Es la embidia perezofa , aun fiendo I k m a iu  
ardimiento. Cebafe en el vezíno, y dexa libre al 
eftraño. Sintiólo afsi Seneca : InVididftgraeft, & in  
Vicho verfatur. A Jofeph Patriarca abrasó en fu 
cafa la emulación, prendiendo en el manojo deef- 
pigas vaticinado la voracidad deel incendio , y no 
fiendo mas que amago efta felicidad, ofendió t a n ­
to  el golpe de el odio áfus hermanos, que quiGeron 
con hoz villana, y con fangrienta m a n o , talar efpi- 
g a s ,  y borrar Eftrellas. Dávifta  coa la  prudencia á 
los Palacios , confidera el peligro , hazele dezir la 
verdad á tu ta len to , midele el tam año , repaffa los 
íuceífos, que bien ponderados los inconvenientes, 
retrocederá la planta. Contempla eftos Aulicos de 
N ab u c o , que heridos de el contagio déla ambición, 
efcalaron hafta la Mageftad , y á no redimirlos D a ­
n ie l , revelando fueños myfteriofos, hirvieran pere­
cido fatales* Fugas aceleradas bufean el defpeño. 
Eftá bien , que los Vaífallos firvan á los Reyes, pe­
ro no á fus pafsiones. Es cierto que en todas Eras 
difpone la Providencia fuge tos ventajofos, que apli­
cados al confejo , le miniftraran fabio , defntereíTa- 
d o , y zelofo ; pero como tu ,  fin mas prendas que la 
ambición, te introduces a l t ro n o ,  empañando con

N  z los



los vapores que levanta el calor de tu codicia , los 
ojos deel M onarca, le prendes en nubesdeadula­
ción, y engaño la atención Regia, á que no pueda, 

emplear el euydado en hom bres, que le fanaran á. 
fu Reyno las dolencias. Siempre nacen en. los mon­
tes yervas, que bufeadas, y aplicadas a laenferme« 
dad fuera» medicina; pero íi no febufean , íi no fe 
diligencian, fequedandefconocidas las faludabíes,. 
y folo fe introducen las nocivas, porque eftán o r-  
dinariamente muy retiradas las que fanan, y m u y  
cerca las qne enferman. Andan todas de vn color,, 
y fe. les d-iftingue con dificultad la virtud. Son aL 
parecer femejantes ,. y ellas folo íanan con lo que. 
fon , y no con, lo que parecen. Ponte conmigo era 
las puertas de el Aula de N abuco , veras turbado el 
Palacio , el Pvey confufo, aíTuítados-los Sabios, eno­
jados los decretos. M uerentodos; pues qué es efto? 
Qué ha de fer, que eftaba cercado el Monarca de 
yervas, que con el pretexto de faludabíes, tiraban 
paramantenerfe verdes el jugo de fus tierras, y apli­
cadas en la oportunidad , todas fueron nocivas,, 
y fue neceífario arrancarlas, y bufear de el monte- 
de la virtud el romero faludable de v n  Daniel, 
para que fanaífe el Monarca de el accidente de la. 
duda.

Todo el Palacio ocupado de ambiciofos, ba~ 
xo el pretexto de fabios} y  a la primera experiencia,,

al
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al efplendor primero-caduca ron confufos, fe preci­
pitaron ciegos , y fe revelaron ignorantes. Hom­
b re ,  aunque mas capaz , aunque mas difereto , ef- 
pera que te bufquen ; pon de tu parte la Íuficien- 
cia , y ponga el Rey el euydado de buícarte. Mira 
que efta canonizada la infelicidad en los Palacios, 
y aunque haziendo roftro á los peligros, íuelen ce­
der al ardimiento , es quando los encuentra el aca- 
fo , no quando la temeridad los elige, jofeph en 
E g y p to ,  Daniel en Babilonia, allanaron maquinas, 
fellaron embidias, repararon Reynos, y aun fiendo 
fugetos, fin contr-overfia g randes, fe dexaron bufear 
de los Monarcas: entraron violentos aígovierno , y 
domaron la variedad á La fortuna. N o  sé qué imán 
oculto tiene la Mageftad con los indignos , que 
aun prevaleciendo el cu idado , íe introducen á en­
fermar el de los R eyes, y nunca eftán á diftancia, 
que fea menefter llam arlos, importando tanto el 
deípedirlos.

Aun myfteriofamente fe conoce efta verdad, 
por lo que la Fé conoce de el vltimo d ia , que lo ferá 
de el Orbe. Plantaráíe e lT e a tro ,  donde prefida la 
Mageftad Suprema , y haziendo juyzio de vicios, y 
virtudes, fe entiende deel Texto tan entremetidos 
los delinquentes , que ferá menefter facudirlos, Ite 
tndediB i; y losjuftos tan retirados, que ferá menef* 
ter llamarlos } venlte bcm dlB l: Pero ha Tribunal

N  3 don-
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donde prefide vn Dios! Com o te: diftingue el juy- 
zio del que le falta, al folio donde reparte premios, 
y caftigos vn R e y , que folo es hombre. Allí fe lla­
man los buenos, y fe defpiden los malbs , y en la 
t ie rra , no foto fe abrigan los m a lo s ,, pero aun viven 
como ddinquentes los buenos. •

Ha Monarcas 1: Quanta dificultad- tiene el fer 
R.eyes, pues aun quando os dige dictamen fobera- 
r.o , examina con puntualidad el acierto. Quitóle 
Dios el Cetro á Saúl -, embiófefo con Samuel á D a ­
vid.; inílruye al Profeta en el punto de la legacía;-, 
mandale que elija paraR eyvno de los fíete hijos de 
Ha!; obedece Samuel, y confultando conlaD iv ina  
Providencia á cada vna, que le introducían ; y avien- 
do defppjado á feis del derecho á la C o ro n a , aun fe  
pregunta á D ios, f ie lvnico  que redaba avia de fer 
vngido. Pues qué es efto Profeta Santo ? Donde efta 
el' difcurfo ? En qué tropieza la razón ? Si Dios te 
ha dicho, fi te ha revelado, que vno dÜos fíete ha 
de fer R e y , y eft'án los feis excluidos, qué duda le 
puede quedar ala elección ene íq u e  refta ? N o  es 
d u d a ,  dize Samuel, fino ponderación déFcuydado 
en que incurre vna Mageftad. Yá'sé, que no que * 
dando mas que vno , le toca por Derecho Divino la: 
Corona ; pero tiene tantadificultadel acertar con vn 
Rey, que fepa ferio, que fufpendo e l ju y z io , aun m i ­
sándome la infaliblefeguridad: de lóreveladt). Que
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es efto Reyes del Mundo? Afsi tratais la Dignidad, 
que para pronunciarla en vn D a v id , fe embaraza vn 
Samuel 1 Con tanta ligereza lleváis ei pefo , que aun 
a los ombros de vn M onarca , can eminencia Santo,
lo fiaba con defconfianca vn Profeta. Cuydado Su­
periores ; vigilancia R eyes , quefi crece con la digni­
dad el delito, abultan mucho las Coro-nas. Quien ha 
de fiar al om bro la pefadumbre delacarga , primero 
la exam ina, la mide con la robuftez, la confideia, y 
la pefa, y careadas las fuerzas cor* la obligación , o la 
emprende , ólarefifte. Q uanto im portara, que en 
las puertas del reynar huvierabalan^a en que fe exa­
minaran los talentos; y que defembolviendo los Re­
yes , de entre el efplendor v a n o , quealhaga el pefo 
del oficio* que b r u m a , vieran contrapefada la vani­
dad de Monarcas con la pefadumbre de ferio; y que 

el brillar el oro en la C o ro n a ,  es disfrazar el 
tormento , dorando el 

facrificio.
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C A P I T U L O  I I L

ED-IFICA NABVCODONOSOR V N A  E S T A T U A  
de oro) mándala, adorar , obedecen fusVaffallos, y refijlen 
tres Mancebos. Hebreos \ intímales el Rey el Vando; rom- 
penlo;gloviofámente ) entrególos a las llamas ", refreíalos el 

fuego ; y Viendo Nabuco el milagro, promulga en fu  
Monarquía, que folo al Dios de los* He­

breos aderen*

P U N T O  L

Ta hemo&yifl*a en el capitulo antecedente, contaren la Efta* 
tua-,, quefono Nabuco, demollo el myfierio, intérprete 
el Profeta,y creyó el Monarca; fe  abreviaron a ñ  inte­
ligencia , y  firvieren. al efcarmiento quantos Reynos 
erigió la vanidad, dilato la ambición, y  encanecieron 
anos. Pttes apenas, cayendo en tierna la Eftatua, le def- 
pertoal Rey el golpe , que traxo la ruina, quando to­
mando las medidas, que entre el polvo del ejírago ape~ 
vas mantuvo la memoria, la mando fabricar de oro,, 
para que en toda fu  Corte la adorajfe». <Qj*e es efto' 
Nabucodonofor ? En efto gaftas el defengaño ? Apenas 
has vi (lo U poca d ifam ia, que ay de la  Mdgeftad^ al
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polvo ,y  erigesfegurJaves^ a la ^anidad holocAuftos? 
Vifte tan infeli^effa Efiatua, que ni aun finada tuvo 
duración fu  fortuna, y  buches a fabricarla de oro para 
enriquecer el peligro ? Es por ventura clrcunft ancla 
del encano negociarle a mucha cofia ? Mira , que es 
defayrar la ra%on, mantener defengamd& el horror d i 
divertido. juntar efte Monarca (para darle mas 
oftentacion di delirio') todos los Satrapas y Principes,• 
Jue%es, y  Capitanes de quantas Regiones reconocían fifi 
dominio \ y  defpues de inquietar el Inundo con la vm — 
yerfal convocatoria, y  h aliando f i  yaen la Corte ,y f i~  
miado el día parafacriftcar a la vane dad aquel bulto', 
hizo teatro en el Campo Duran a las riberas del Eufra- 
tres ry  diftribuidos por clafes los pueftos ,.antelaciones, 

y : primacías conforme a la dignidad de las per finas r y  
hallandofe innumerable concurfi dvifta dehEftatuay 
f e  pronuncio el Real Decreto, imponiendo pena capital, 
a quien luego , que oyendo varios inftrumentos muft- 
eos., rendido no la ador affen\yapenas percibieron la f i -  
fia , que intimaba elvando, quando cayendo entierro 

yniverfaímente la ¿doraron»-
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D I S C U R S O  I.

BUfcó Nabucodonofor adoracion i  fu vani­
dad en aquel-bulto , y hallóla en fus Vaf* 

fallos. Mucho le dificulta el defengaño á fu Rey, 
quien le adora lo que yerra. N o  es infeliz el 
Monarca , íi tropezando en el delirio, le buelve 
á la eftatura de Ja razón el zelo definterefíado de el 
VaíTallo ; pero fi le venera el defpeño , es cóm­
plice con el golpe , y en ambos eficaz la ruina. 
H a  muchos figlos, que pretende la adulación pree­
minencias de lealtad ; y aunque contrahaziendole 
el fem blante, le vfurpa ía generofidad, y fe la in­
fama , les diftingue la razón por los efe¿tos. Leal 
es quien íirveá la razon  de el R ey , quando el Rey 
tiene razón ; y  adulador nocivo , quien no tiene 
mas razón para aplaudir el juyzio de el Monarca, 
que hazerle la razón al Rey. El acierto de las co­
fas , no confífte en que el diétamea de el Principe 
las elija , ni la lealtad de el VaíTallo en que ciega­
mente las apruebe. Suele la pafstonde los Reyes 
emprender lo defe<ftuof©, y folo es lealtad, la que 
oponiendofe á lo digno , perfuade lo importante. 
La adulación folo mira á. ganar al Rey para s i , y  
la lealtad , aun perdiendofe á s i , afpira á gan r̂ al 
Rey. Aquella quiete ganar al Monarca á cofrade

que
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que el Rey fe pierda ¡ y e f t a ,  no dificulta perder- 
fe , porque el Rey para el Rey fe gane. El adu­
lador quiere ganar al Principe , como quien con- 
quifta-, el leal’, como quien defiende. Es muy de 
notar , que am bos, fitiados, y íitiadores aípiran a 
vna p la z a  m ifm a, pero con efta diftmeion > que el 
que f inanció la  quiere invadirla , le pone baterías, 
le rompe brechas , le allana m ura llas , le- contraf- 
ta to r re s ,  y por ganarla la demuele •, pero el que 
la defiende fitiado, y tiene mas derechoáella, to ­
do es ponerfe al p e l i g r o , porque la plaza no le pa­
dezca : nada le rom pe, k> roto le repara, lo edifi­
ca , y fortalece. El que fitia el animo d ée í  Rey pa­
ra conquiílarlo con las■ armas de la am bición, ha— 
ze guerra tan violenta j pone tantas baterías difsi- 
muladás en la lifonja , que le rompe a la torre de 
la Mageftad la entereza, le bate la integridad , y 
el z e lo , y por la brecha.de los vicios aíTalta elco- 
razon d e e l  M ónarca, y por conquiftario lo demue­
le ;  pero el leal, zelofo, y b u e n  VaíTallo, fabe que 
el confervarfe entero eí'Alcazar Regio , es la pri­
mara importancia de que la Monarquía fe refifta, 
y  afsi le defiende con el confejo , le repara con la 
verdad , y quanto le rompe , y defcaece el enga­
ño , lo esílier^a con el avifo. Efte es el cafó de los 
VaíTaU’os dfe Nabuco. T o d o s  conocieron, que erra­

ba fu Monarca , y autorizaron fu engaño' eon ado­
rar-



rarle fu error. Fue la adoracion de el b u l to , víúr- 
pacion de el o ro ,  y quitando ala Mageílad el va­
lo r ,  fe lo dexaron Eílatua. Llam'afe ordinariamen­
te la lifonja , mal fin dolor , y eíle el mas tira­
no linage de ma!. N o  ay accidente , que no fea 
vn riefgo, y quando viene fin d o lo r , dobla el pe­
ligro. Quien entra aífakando elteforo , que ba­
xo la feguridad de llaves, ó prudencia, guarda, 6- 
codicia venera: entra hazien.do cómplice al idea­
d o  en el in fu lto , porque el menor golpe acufa en 
el ladrón ei cuydado, y en el dueño el defcuydo, 
y  vna vez defeubierta la malicia , fe queda en in­
tención la ofenfa. Pifa tan blando la Lifonja ai 
disfrazar en auras fuaves el veneno, de que el en- 
gañov ive , y el cuydado muere , que introducien­
do heridas en a lhagos , ni aun feñas de dolor per­
cibe el embelefo de los R e y es , por donde pueda 
feguir las Huellas, que bajando Mageílades fella la 
ruina.

Eílaria contemplando -Nabuco á vifta de la 
E íla tua , dos cofas. La p rim era , fi ferian , ó no , di- 
fonantes á la razón , las pretenfiones de adorarle. 
La fegunda , efperar de fus Vaííallos , ó el defen­
gaño en la  refiílencia de e ldecre to , ó en la adora- 
d o n  , que Le preftaron aprobación de fu delirio: y 
viendo caducar eti tierra el con fe jo de tantos Se­

cadores- científicas, doblando la intención, y la
ep-

0—- Vr' ^
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rodilla , diria: N o  ha fido efta adoracioc tan ocul­
t a ,  que no ha embarazado el v iento , franqueado- 
laá  los cam pos, intimándola á mi-s confejos. A quí 
eílán quantos Miniílros , y Vaífalios fuperiores tie­
ne obligados mi favor , y  enriquecidos mi libera­
lidad. A q u í  eílán las canas, que para lagravedad, 
y madurez de el eonfejo me dexó la intimación de 
mi Padre. Aaui eílán Sabios , Nobles , Principes 
de mi C o r te , y Regiones dilatadas , y pues todos 
me adoran eí dictamen-, no le tengo por repre- 
heníible i porque fi yo errara en ha-zerme adoraf 
k canta coila , como efcalar en oro la Región del 
Ay re , avia de faltar en numero tan copiofo de 
Vaffallos, obligados áminiílrarme los avifos,- vno^ 
que inflamado de el zelo-, y argüido de la  obliga­
c ión , me ref i í l iera  el intento ? Diziendome , que 
fabricar Eftatuas , empobreciéndolos erarios, era 
obligar á que pechaflen los arados á. lo q u e  lleva 
el viento.. N o  me dixera, que el oro , que intima 
en la Eílatua divinidad al bulto era mejor para 
los Prefidios, Exercitos, y Arm adas, y para vete­
ranos encanecidos en la guerra , olvidados en la 
p az ,  y abandonados en los Tribunales ? Nomedi*- 
xera ,  que lo que gaílo en hazer á cadapaífo Efla- 
tuas, elevando á fugetos , que  folo la vanidad , y  
el error pudo hazerlos apreciablés , era mas juílo 
para la vida- de e i Capitaa valiente ,  «pe la; fangre



20 S "Efcuela de Daniel, 
de el marido difunto en los aífaltos, folo le íirve ai 
do lor , y no al alivio? N o  me dixera , que todos 
eílos Aulicos aduladores , que adoran mis anto­
jos , dándome divinidad, me conceden que fea lo 
que no fo y , por íer ellos lo que íin mi engaño n& 
pudieran fer? Y v lt im am ente ,ao  me dixera, que el 
fer vn Monarca grande no confiíle en que Le ado­
ren , y engañen Vaífaílos lifongeros, fi en que le 
teman tropas enemigas ? Luego pues no ay entre 
tantos vno á quien parezca mi elación difonante, 
bien gallado eíla el o to  en que mi Mageftad fe di- 
vinize. Ha N a b u c o ,N a b u c o ! Ha Vaflallos, Vaf- 
failos! En qué ha de parar tanta fobervia ? Donde 
nos ha de llevar tanta lifonja ? Ayer aífuílado de 
lítenos, defengañado de Profetas, intimado de rui­
nas, y oy confagrado ala vanidad, lo que demolió 
el eícarmiento ; ayer vofotros arrojados de el Pala­
cio, amenazados de elazero Regio , yoy  adorando 
elpeligro. Mucho temo áeílos VaíTallos, y mucho 
temo a efte Rey 3 y poco temen i  Dios efte R ey , y 
fus Vaífaílos.

N o  ay feñamas eficaz, de que el enfermo mue­
re , que concederle la medicina todos los antojos, 
quando á nada le rehílen , no dexa la fallid eípe- 
ran<ja. R ey ,  que tira lineas tan largas , que folo 
la vanidad las m id e , fin avea: efpada de zelo en el 
Vaífallo, que alguna vez las corte , aprieífa cami-
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na a fu defpeño. Fue celebrado el juyzio de Ale- 
xandro, por el que hizo de vnF ilo fo ío , queavien- 
d'ole afsiílido muchos arios, jamas le notó al Prin­
cipe defe t to , y dixo i Efte que llaman Sabio , 6 
no me conoce los deíe&os , ó conocidos me ios 
calla-, y íieftando tan cerca efe m i , y fiendo h o m ­
bre y o , no me los conoce, es fumamente ignoran­
te ; fi me los conoce, y no me los avifa, es igual­
mente miquio } y íiendo vno de los dos eftremos 
en él precifos, vaya fuera, porque no quiero cer­
ca de mi hombre tan fatuo , que no conozca en 
lo que yerro , ó tan maligno , que alcanzando en 
lo que fa l to , no me lo rehíla. Efte juyzio de Ale- 
xandro viniera bien á Nabuco. Examinarafe al ef- 
pejo de D aniel, viera en el criílal de el Profeta el 
bulto de fu error, y dixera luego : Qué es ef to , tan­
tos Vaífaílos, que me confumen rentas , y tributos 
con el pretexto de avifarme, y me ayudan al defpe­

ño ! Pues vayan fuera todos por la razón de el M a -  

cedonio.

D I S C U R S O  I I .

E Studio taro ,  tarea larga 5 empreífa difí­
cil , rum bo interminable el que alienta á 

la vanidad* fus ideas. Apenas vio Nabuco la Eí-

tatua que fono demolida, quando firma en la pe­
ía-
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fadumbre de el o r o , la levedad de el viento. Darle 
pefo a lay re ,  fue empeño de la D ivinidad, y folo 
pudo acaudalarlo el brazo de íu poder : dat 
ventis pondas, dixo ]ob , y en alguna manera con- 
Gderado , es fácil , aunque .en genuina inteligen­
cia difícil. N o  ay cofa mas pefada que vn vano, 
y  todo fu ladre es viento. Carga en el corazon: 
el ayre de tantos rumbos , á que le mueve la va­
n idad , y íe haze intolerable lo mifmo que le des­
vanece. Es cierto , que aísi como el ayre elemen­
tal da vida á las acciones., y entidades vegetables, 
afsi el ayre de la fama alieata , y da pefo á las de 
la vida política ; porque fin el ayre de efta vana 
reípiracion gloriofa fe apagaran los efplendores 
de azeros, y de plumas. Fatiganfe el ingenio , y 
el v a lo r , enclaífes, y campañas, y el fudor de am ­
bas tareas difícil, y  robufta le enjuga el viento, 
quereíerva lapofteridad ala m em oria ; y bien apli­
cada aquella levedad , que mueve las acciones a 
rumbos inmortales, la ennoblece con pefo de va­
lor , en que vincula á las Repúblicas erudición, 
y feguridad, con que las iluftraron volúmenes de 
Sabios , y conquiftas de brazos invencibles. N o  
vivió á fueldo de menos erario ,i que ía fam i , ía 
antigüedad iluftre, y con vn ramo , que lo movía 
el viento, íe premiaron acciones tan heroyeas, que 
falo  pudo idearlas la temeridad , y  concluirlas la
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fortuna. N o  quiero dilatarme áfentir lo abandona­
d o ,  que vive en eftos tiempos efte caudal tan ape­
tecido en los figlos, pues folo fueron de oro los que 
premiaron frentes , que .confervaron Ciudades, y 
Colonias, con las levedades de vn ram o; pero aísi 
como la diftribucion heroyea da pefo al viento, 
vinculando en el déla fama teforos a lv a lo r , y á los 
ingenios; aísi lasacciones qtiediftribuye, la que es 
folo vanidad, convierte en ayre el pefo , que def- 
confederadamente mide el oro fin balanza , que ig­
norándolo la jufticia , queda ofendida la retribu­
ción, queefperaban del Principe , los que ácuentade 
fu cuydado gaita rt en fu feguridad el tiempo , y el 
valor á vifta de peligros.

N o  pudiera coñtraftar la Nave tanta varie­
dad de embates , com o repiten las ondas , ni fir­
mar en la inconftancia de las aguas maquina ro­
b u f ta , fi la diftribucion de el laftre , y lino no fe pro ­
porcionara ámedir la levedad, y el pefo, corrien­
do mas ligera con la feguridad , que le participa 
Jo mifmo que la grava. Diftinga el Principe en el 
baxel de fu govierno , lo que es v iento, y lo que 
es laftre, para que lasacciones de valor fe paguen 
con el pefo; y  las que en el ayre. de la lifonja fun­
dan el merino en ondas del engaño , les correfpon- 
da folo lo que es viento. Darle el 010 á la que 

es accion de pefo , es ennoblecerle fu valor, y vnir
O  el
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el oro á la levedad deel donayre, es quitarle la ley 
al metal precioío , que aun la liberalidad fe envi­
lece , quando no cabe en el vafo, donde le intima 
Ja mal confiderada diílribucion deel Monarca. Y 
advierto , que entre la Eílatua que edificó Nabu­
co , de oro , á la que le conílruyó el fueño , de eíle, 
y otros metales, ay diílincion en las té rm inos, y 
es, que efta, aunque refu el ta en polvo y y trágica­
mente demolida ya dex ó > aunque en efcarmien- 
ros, huellas de cenizas, por donde pudo cobrarla, íi- 
quiera para el horror, la memoria ; pero de la fegun- 
d a ,n i  atan en fe ñas, de ruinas nos. la avila el Sagrado 
Texto , por donde pudieffe inílruir el defengaño.
Y difcurro la diílincion,,en que la Eílatua íoñada 
íignificó en la variedad de metales diverfidad de 
Reynos, que entregados á la  inconílancia deltiem- 
p o ,  pagaron en eí polvo el tributo alafevera con­
dición de le mudable; y aísi no íolo-caducaron , y  
peligraron de si mifmos , fino de el agregado de fu 
debilidad , careada con la robuíléz de los figlos; 
pero la Eílatua , que vfurpando injuílamente el 
oro , que de las minas de los-arados defentraña- 
ron violencias,, y tr ibutos, pafsó á lifbngear el ay- 
re en el de la vanidad de aquel Monarca ; fue tan 
leve fabrica , por eflrivar en el v ien to ' ,. que peli­
grando folo de si mifma , eíluvo demás la guerra, 
de los, años, paira confiarle la duración* Ella
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tnifma fue fu peligro , porque (aerificando tefo- 
ros al viento , fe defapareció en ayre todo el me* 
tai que la confirma , y no hallaron aun de,•.-que 
triunfar las edades. Eíle malogrado la ,r"
vanidad , creo que reprehende el d#eM|fc>.', de^  
j o b ,  quando yá veterano en cam paña& áe^ljum - 
idades , que dexa ron en él padrón de fu t^ j^ancia  
magyfterio al Mundo , diz.e: Vtinam , qmefceremeum 
Prinoifibiis , &  Confulibus' terr* , qul ¿edrficant fibi fo~ 
litudints. Y á, Señor, aviendo militado anos contra 
la hoílilidad fangrienta de vn enemigo , que em­
brazó contra mi fortuna las armas de vueílros de­
cretos invencibles , fin abrigarme en mas tienda 
decam paña , que la que texe á los efcollos elCie- 
lo > creyera yo ,  que mejoraba mi fuerte , abrigán­
dome de ellas calamidades en el íilencio de refu el- 
tas cenizas, con los Principes , y Confules de la 
tierra , que'para autorizar fus ruinas edifican foie- 
dades. Yá conozco, que el fentido literal , y ge­
nuino , es hablar de los fepulcros , que oidinária- 
mente fe edificaban mageíluofos, en valles , y m on ­
tes retirados, donde intimaban fus cadaveres los 
Monarcas, para eafobervecerle á la muerte fus es­
tragos *, pero folo hiere mi duda , en que defpues 
de aver gaílado el eíludio la vanidad , tanto bu­
ril en pulimento de alabaífo^s, y fundimentos de 
bronces para elevar edificios , halla reducir á va-

O i  lies



lies los efcoilos : diga 'Job-, que  fabrican foleda- 
d e s , porque fer el monte foledad , antes de edifi­
car la magnificencia promontorios , ni embaraza? 
á los olmos las columnas , efta bien; pero que el 
mifmo conftruir edificios convierta en foledad h  
campaña , ád-'fcant fibi folitudines, no lo enciendo; 
pero ir defent tañamos la doctrina, y el efcarmien­
to- , que embuelve contra la vanidad la fentencia 
de Job , fácilmente fe péríuade- nueftro intento. 
Contempla efte animo de [engarrado la  vana tarea» 
de-los hombres en eternizarfe en maquinas , que 
elevan en el viento , y para demoler las ideas , que 
tan a cofti de la razón pra¿tica la mala diftribu- 
cion de el p o d e r , les llama foledades á los que la 
Mageftad conftruye edificios ; como íi dixera.*. La 
fabrica que erige la razón , añade folidéz al b ro a -  
ce , firmeza al alabaftro , perpetuidad al cedro* 
reítkud á las colum nas, y haze de la foledad edi­
ficio; pero el que conftruye la vanidad, tiene tang­
ió parentefeo con el ay re, que el alabaftro, y bronc­
ee fe convierte en viento, y haze de el edificio fbw 
ledades. Soledad era la que no tenia Palacios , y 
foledad fe queda , quando es la vanidad quien los 
conftruye ;• porque de todo fu euydado-, no encuen­
tra la experiencia fino viento. Quantos baluar­
t e s , quantas murallas ,quantas fortalezas pudo edi¡« 
ficar Nabuco de el oro delaEfta tua, que eftrivan*

do,
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do en la razón , los reipetaran los enemigos, y el 
tiempo , y gaftado en la vanidad íacrüega de adorar- 
fe , ni aun veftigios de ruinas lo intima la Hiftoria 
Sagrada a la memoria. Efto haze la diftríbucion 
menos coníiderada, quitarle el peíb a loro  , y con­
vertirlo en viento; y la prudencia, y la jufticia, aun 
del viento mifmo baten metales, que fuplen elpe- 
fo, y autoridad del oro.

P U N T O  II.

Gloriofo miraba Nabuco la •pnhfarfal adorado* de la 
Efiatua , en que hi%e teatro de fu Vanidad , crecien­
do a fu  error el bulto , el r eligió fo , y ano , facrilc- 
go rcfpeto y que bailo en fus Vijfallos el d\El amen de • fu  fobervia ; pero como a la luí  ̂de la rascón ciega 
la ignorancia, , y  nunca fe  gotearon en pa^ tranqui­
lidades , que eflablecio contra inmunidad foberana 
mortal atrevimiento : apenas el humo ck U adora­
ción ( que violento en coronar el engaño , trepaba 
nubes a bufear la Divinidad , que aun lo infenjible 
reconoce) fe  defapareció en ayre , quando inquietaron 
a Nabuco el oído lifonjas de C i Ideas , diciendo : Tu 
manda,fie , que a la rmifica armoniofa, intimación de 
barios inflrumentos , correfpondiejfe pronta adora- 
cion 4 U EJlxtua , que erigió tu  poder para glorio fo  
divino padrón de tu memoria ; y  aunque todos tusO j \VaJ~



Vaffallos hemos obedecido fin replicarte el di Mámen, 
¡abemos que aquellos tres Mancebos-Hebreos , a quien 
dife  la fipsrintendencia fobre las Provincias de Ba­
bilonia, han ofendido tu. decreto, diciendo, que folo 
al Dios itimortal fe debe la adoracion , y  que eres 
ladrón del culto y Vfu?'pandóle holocauflos. Oyó Nabu­
co la delación , y como e/la hecho en la Vanidad el 
^ctflo de la fobervia, hico convocatoria de fu  furor, 
para que a ella comparecieran los que imaginaba de-  

linquentes \y  hallándolos confiantes, los pafso defde 
la intimación de el vando d la de las llamas. Ofienta-■ 
ron fus Mmiftros el celo en aprefurar a los Manee-  
bos el fuplicio j y  degenerando cortefanamtnte el in­
cendio , dejcaeciodefde lo ardiente en duras apaci­
bles. Vi/lioferenidades la llama \ refpetolos elfuego, 

y  fe  vertió la Voracidad enlifon\as. Avifaron al Rey 
como hafta los elementos confpiraban contra fu  Va­
nidad r alba gando el finrefpeffo con que infamaron los 
tres Hebreos fu  Efatua. Ocurrió d la novedad el 

Principe , y bufando a tres cajligados , hallo qua- 
tro con femblantes alegres. Argüyéronle con la ma­
ravilla j y Venero el myferio. Salieron de el lago, que 
encendió la embidia , y  templo la Providencia Jobe- 
rana , fin que en la hebra menor de fu s Veflldos fellaf- 
fe nía planta grofferias del incendio. Pufo pena capi­
tal a, quien d?ftutoricjfe con exprefsiones deellabio 

Dios de los Hebreos.- Mandóle adorar por todo el
Rey-
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Reyno, predicando fus glorias , M a ge fiad  , y  peder. 
Refituyo fegunda Vec^a, los tres Mancebos elgovierno 
de las Provincias, en que les aviaconfiitmdo por auto- 

r  i dad,y confe jo de Daniel.

D I S C U R S O  I.

QUanto inquietan hoílilidades de luz , a, 
quien eftablece íeguridades á fombra de 
tinieblas. Anocheció la razón en la vani­

dad de Nabuco. Texieron nubes de obfeuridad 
contra ías Eftrellasde el avifo fus Aulicos lifongeros, 
y preftandole adoracion á fu delirio , quedara pa­
ra  el remedio en caliginofo caos la efperanca , fi 
no rompiera el ceño obfcuro de la lifonja, efplen- 
dor de Divina Providencia. Adoraron los Valla- 
líos de aquel Rey fuE f ta tua ,  vnidos para el inful- 
t o , y la adoracion de cada vno , fue para el M o­
narca vn defpeño ; y  fiendo tantos á venerarle, 
le crecieron á igual numero los peligros. Si fe 
controvirtiera el punto de íi era , ó no la adora­
cion deteftable, tuviera lugar la duda , y paífara á 
fer en el Monarca fofpecha ; y difputando con in­
genuidad el inconveniente , pudiera abrigar el ze- 
lofudiótamen en el oído de el Principe, y entrara 
ya que. no á fer eficaz para creído , fin el incon­
veniente de peligrofo para quien le miniílrabaj

O  4  pe-



pero en defayrando el examen de la coneroverfia, 
defefpera el zelofo defintereífado , y fepulta en el 
pecho el do lo r , y la verdad , que conoce , porque 
el error vniverial fe la defautoriza, y aun fe ía ame­
naza,

En efte confufo laberinto , que texe ía va­
nidad,, y fe pierde la razón , yazia al alhago de tan ­
to Vaífallo lifongero el defcuydo de aquel Rey'* 
que trepando nubes en ombros de adulación g i ­
gante , pufo efcaias al Cielo para divinizar fu fo­
bervia. O  que negra noche ! Y en qué navegara 
perpetuidad de fomhras aquel engañado Principe* 
con tantos cómplices, com o  Váilallos r para inun­
dar fu efperan^a., fi no amaneciera en el Oriente 
de tres Hebreos confiantes > Soberana Luz myfte- 
riofa , con que hiriéndole la vanidad , le fanaron 
la razón. Bien imaginaron los delatores, que apa­
gando aquellos tres Aftros al foplo de indigna­
ción infame , procedería fin margenes de claridad 
la tiniebla con que alumbraron i  íu Rey para el 
defpeño.. Tolerar el delito , que , ó le minoran cir- 
cunftancias , ó le defienden inmunidades , ó cabe 
en la razón de eftado, ó, á lo mas, no paífa de co­
mún injufticia ; pero autorizarle haziendole T ri ­
bunal fevero , en que prefida el infulto , y en que 
comparezca con íemblante reo la razón, arguyen- 
dola defectaofa r, midiendo el tamaño de la culpa*
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por la diftancia que tiene la rectitud con la ini­
qu idad , y el delirio , es tan alto linage de malicia, 
que folo cabe en antiguo envegecido eílrago de las 
leyes. En lantoqueelin íquo conoce que le perdo­
nan , ó toleran , tiene tanta autoridad la jufticia, 
«juaneo es el temor con que vive el que fe advierte 
delinquentei pero en alhagandole la culpa, en la­
brando de los delitos leyes, paífafe a la reólitud el 
fu fto , y vivetan remerofo el b u en o , como debia ef- 
tarlo el que blafona de malo ; porque pefandole la 
razón en lar balanza, que mide injufta poderofa ma­
no , quanta entereza, y zelo tiene el dictamen de eí 
r e d o  , tacita gravedad refulta de el examen ázia la 
parte de la culpa, porque le pondera fu valor el An­
típoda de la Ley. N o  es razón el infurto, porque 
el dictamen de muchos le corona ; ni es delito la 
jufticia, porque inferior numero de juyzios la de­
fiende.. Pueden avaífailarla á que gima en las cade­
nas que el hierro vniverfalle l ib ra ; pero de sl'miímo 
go lpe , con que bate los eslabones en que la violen­
cia la prende, amanecen algunas centellas, que cre­
ciendo al foplo de indignación foberana , diftingue 
fu claridad entre la virtud, y la malicia, y quant© 
alumbran luz.es, queman incendios.

A efte relaxado Tribunal de la Corte  de N a ­
buco ,traxo la delación aquellos M ancebos, que por 

relpetade fu felicidad ,  no le adoraren fu delirio.
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Dexaron abierta la brecha en a q u e l , que la lifonja 
interpretó defayre, para que fe introduxeffe el M o ­
narca á lafalud, por la puerca que abrió en fu va­
nidad la herida imaginada j porque empeñándo­
le aqueconvalecieíTe de el g o lpe , que executó con­
tra fu adorac ion , la noble refiftencia que hicieron 
á fu cuíco, vieífe al efplendor de lallama á que ios 
intimó la  malicia, que folo pudo fanarle , quien con 

ía eípadadelarazon^ y .el zelo , xuvo valor para he ­
rirle.

Llegaron Mifach , Sidrach , y Abdenago á la 
-pr ciencia de N abuco , y avergoncadafu vanidad de 
ver roto en el humilde efcpllo de tres Efclavos el 
rum bo  del engaño, ¡que íiavegó feguro en el peli- 
grofo piélago de ondas varias , y vanas efpumas, 
com otexieron al baxéí de fu fobervia tantos Pue­
blos conformes en fu adoracion, y fu ruina s aixo: 
Engañados H ebreos, delinquentes contra mi Ma­
geftad tranfgreíTores de mi veneración,en qué fun­
dáis la refiftencia de mis vandos, viendo autoriza­
da fu obediencia con canco M undo , como hum ean­
do  veneraciones veis pechando facrificios -al oro 
de mi Eftatua ? Por qué penfais, que quien pudo 
traer defde jerufalén a Babilonia vueftra hbercad, 
no podrá reducir vueftro diótamen al yugo de fus
Leyes? Bkfonais p o t  ventura de mas alto juyzio, ni

dei^asponder^ lu ftiSG íic iqn ,,  que la que venero
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en tantos Senadores , y Miniftros c ientíficos, que 

vnidos á mi-dictamen, y al polvo,, fe inclinan á l i -  

foncrear mi cuydad o , felland'o en tierra el facrificio? 

Pues qué torpe ciega iluíion pudo viciar vueftra 

obediencia , á que rompiendo inmunidades á mi  
M ageftad , y a la razón 3 ni temáis en la llama cíe mi  

colera el cafíigo , ni atendais a la verdad autoriza­

da en la gravedad de el teftimonio de tantos q u e m e  

adoran ? Fuera ,-de que afsi pagais la fineza de ave-  

ros eximido mi liberalidad de el eftrago co jn u n , que  

por antigua ley defervidumbre arraftta en cadenas 

vueftro Pueblo I Quien duda, que procede indig­
n o ,  q u i e n  haze fuerza de ingrato , que fe arrepienta 

el bienhechor del benefic io: Pues aviendoos yo ele­

vado defde el valle de la efclavitud ala eminencia 

del Palacio , enmendandb la adverfidad conque  os 
trató la fortuna; qué m ucho  fuera, que ya que os  

favorece tan poco la razón , que os tuerce la inteli­

gencia de el d iótam en, la fujetarais por mi á l o q u e  

tantos la inclinan ? Por fuerza ha de eftár en fu en­

tereza la o p in io ñ v  fin facrificatla alguna vez á la 
deuda? Quantas vezes firve de razón el beneficio,  

y paga el entendimiento lo que la voluntad reco­
noced Que mal aveis degenerado delgroífero eftilo 

de rufticas cadenas,, en que juftamente domaron  

vueftra proterv idadm isiarm aspúesni aunaviendo

facudido en mi blanda liberalidad los duros esla-
bo-
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bones, que os acordaban á cada pafíb las centellas 
de mi Furor ofendido, aveis olvidado la obílinacíon 
en cjue abriga indigna libertad vueílro dictamen. 
Dequienaveis aprendido en mi Palacio, á que vi­
va can libre ia razón , que en obfequio de la Ma- 
geítad no fe ofrezca en los altares de la lifonja a  
cortefano facrificio ? Que prefto aveis avergonca- 
do mis favores , calumniando mi liberalidad en ia 
mala elección con que os elevó mi poder ? Que dic­
tamen de VaíTallo favorecido , no efpera el íem- 
b lan te ,  ó arbitrio de el M onarca, para que obede- 
ciendole fus antojos , tenga folo por razón la que 
alhagafus pafsiones? Y pues ni me felicitáis apaci­
ble ni me teméis indignad3 , y atropellando coa 
í a z o n ,  y equidad, ni mi poder os atemoriza, ni la 
ra jó n o s  vence, ni el reconocimiento os perluade, 
os intimarán al fuego, para que en la hoguera de mi 
indignación fe queme la tibieza con que tratais mis 
íacrificios.

Sin duda es alta linea de calamidad, quecayga 
el inocente indefenfo en manos de poder injufto. 
Si los Vaífallos de Nabuco no huvieran íido m a­
los, no hiziera novedad al Principe lajuílifieacioa 
de los buenos ; pero aviendo eftablecido eti la li­
le n ja vniverfal de fu Corte derecho á la iniquidad 
facrilega de adorarfe, atendió defde la eminencia de 

engaño tm  aatorizado , el Valle de la verdad

Dife urjas Toliticos,y Morales, Cap. III. %l l 
ofendida en la frente deíu eíplendor, conla marca 
infam e,, en la condición de la Servidumbre; y quien 
nofube, fino trepa en nubes de h u m o , con que el 
engaño que le remonta , le ciega , mas fácil fe pre­
cipita á otro e r ro r , q.ue defeiende al defengaño de el 
primero. Váyan al fu=go ( concluyó el M onarca) 
que infaman mi vanidad en lo que viven. Efpiren 
ávn  tiempo mifmo mi colera, y íu aliento, que la 
miíma l lam a , que impaciente los efpera, para ven­
gar mi agravio , refolviendo en polvos de cenizas 
leves fu protervidad, fera blanda lifonja, que tem­
ple en auras- el ardimiento que encendió en mi 
Purpura la indigna refiftencia de adorarme. Quien 
le dixera á Nabuco , que el medio m ifm o , que ofre­
ce fu .vanidad á fu venganza , le eligió la permif- 
fion Divina para defempeñar los rum bos , que nave­
gan decretos en occeanos-ioberanos. Qnantas ve- 
z.es arrebata Dios la intención de la malignidad, 
para que firvan fus ideas a  lo que no las deítinaba 
el error. Empuñaelazero Goliat para invadir á .v n  

Paftor j. y aunque pufo laefpada, y la intención de 
fu parte , dexó Dios al arbitrio de David el golpe. 
Ciñela el Gigante para q.ue muera David;, ypaíTan- 
do Dios al lado de David el dominio de el azero, 
muere Goliat délos miíjpos filos, con que ideó la 
muerte de David.. E&tan defgradadala malicia ,que' 
poniendo en el campo de la obílinacíon, elgafto de

h
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la Ternilla, y los fulcos, (irven las mieffes, que fecun­
dó el calor de la faña al granero de fuperior Pro­
videncia. Quanto le importara al Gigante no aver 
apurado el eftudio, en que cortara mas el azero que 
imaginaba teñir en inocente fangre ; pues fin duda 
vino David al duelo fin a rm a s , porque de las que 
ideó fu contrario , firvieron al Paftor los impul- 
ios.

Quien le dixera á Nabuco , que la voracidad 
de aquel fuego , que tanto encendió la malicia, íoio 

avia de prender-el engaño , para que murieífe de- 
linquente, refervando lo lucido , paraque fe purifi- 
caífe la razón ámyfteriofosefplendores. Ha N abu­
co l Vafo tan manchado , folo el fuego lo purifica. 
Vafo de govierno empañado de tantas manchas, 
como Vasallos, que alumbran á defpeños, obfcure- 
ciendo leyes , folo en la luz de tan crecida llama 
puedeclarear áque  el examen de los ojos diltinga, 
y conozca las tinieblas que le obícurecen. Vayan al 
fuego los H ebreos; apure fucolerael Monarca; fus 
mifteriosla Providencia; fu tolerándolos julios; ios 

Vaífallos fu lifonjayque el fuego fabrá guai dar- 
i e , parala  materia que el Cielo 

le deftina.

( o )  ( * )  ( o )

DIS-'
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D I S C U R S O  Ií.

fégura tienen los Principes la obedien­
cia de fus Leyes , quando conviene fu 
execucion con las maximas, que para per­

petuarles en el olvido fabrican pechos menos lea­
les. Quando el vando de el Monarca es azero con­
tra la vida , que antes de fulminarle la muerte fe 
la tenían ideada, y difcurrida, ejjibidiasyy lifonjas; 
québien fe finge prom ptitud , y lealtad, la que in­
teriormente fe difsimula eftrago de la razón. Quan­
do llega ía colera, menos confiderada de el Rey á 
tropezar con fugeto , en cuyo efplendor de pren­
das elevadas avia yá caducado laem bid ia ,  que íe- 
gurá tiene la veneración de fus decretos ,  en áni­
mos inclinados al infulto.. Mando Nabuco , que 
en pena de no averia adorado los tres Mancebos 
H ebreos,. pagaffen en el fuplicio de la llam a, lo que 
avian defraudado á la Mageftad > y para obede­
cerle la v o z ,  le emularon agilidad al penfamiento, 
como íi dixeran : Aprefurarles la muerte , es para 
el engaño de el Principe obediencia, y firve de paf- 
fo á nueftra malignidad de lifonja ; porque íi el 
Monarca fe dilata con. ellos en palabras, puede fer 
que de vna en otra encalle el rumbo de fu vani­
d ad ,  eri el efcollo de la duda , y de efta paíTa con
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facilidad' al defengaño , y folo tendrá en fu péch© 
lugar nueftra fortuna , en tanto que la verdad no 
la tenga. Eílos Mancebos eílán fin duda iluftrados 
de fiiperior avifo •, porque conftancia tan firme no 
puede fundarfe en efcollo menos robuílo , que el de 
oculta Providencia , y manteniéndoles el Principe 
comercio , efperandoles el informe , atendiendo á 
la eficacia de fus palabras, puede fer que prenda en 
la enfermedad de fu e r r o r , el contagio de la ver­
dad i pues buen rem ed io , vayan íin dilación ala lla­

m a ,  pienfe N abuco , que obedecemos Leyes fu y as, 
quando íblo veneramos las pafsiones proprias. Acá- 
befe con fu vida efte fufto, que t n x o  á nueftra m a ­
lignidad fu conftancia. Pierdan ellos la vida, y co­
bre fu color nueftro íemblante, q i e  por los inftan- 
tesque v iven , pulfa, y numera el relox de el corazon 
los peligros.

Yo aífeguro, que íí afsi como la Providencia 
Soberana guardo el defengaño de Nabuco , para 
ilu.ftrarle con mas crecido teftimonio, en que avian 
de jurar los elementos contra la vanidad, y lifon- 
ja de Principe, y Vaífaílos, fe huviera determina­
do á controvertir el punto , y dar audiencia al 
mifterio , que guardaba Dios , para ocafion mas 
oportuna en los Hebreos inocentes , esfor^ando- 
lesla audacia con la apacibilidad deel.femblaate, y 

elperandoles todo ei llena de la razón , dexando-
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fe inform ar de fu jufticia , que no huvieran los 
Vaífaílos de Nabuco llevado con tanta fineza el 
íofsiego de fu Rey , como llevaron las iras. Mas 
fácilmente obedecieron defde el dofel á la llama, 
que huvieran obedecido en la fefsion de la con- 
fulta. Ha Monarcas! N o ay velocidad, quetanpref- 
to lleve el dictamen al termino de la razón , co­
m o  la que fufpendiendo el acelerado informe de 
colera menos fundada , fe para á conferir con la 
prudencia. Pararfe con juyzio, es caminar con fe­
licidad 5 partir fin confulta prudente, es bufear con 
impaciencia el defpeño. N o  pierde tiempo la fle­
cha , aunque le gafte prolixo en ¡asperezas de el ar­
co , que en el repofo de la dilación enciende el 
curio fu ardimiento , y íe enfaya en el blanco 
adonde la prevenida intención le dirige. Tiro , que 
la colera le difpara , fin que el difereto pulfo de 
la prudencia le govierne , hiere en lo que ha de 
fanar , y dexa fano lo que importaba herir. Si fe 
parara Nabuco al defengaño , que en aquella ju­
ventud confiante le prevenía el Cielo , no huvie­
ra herido con intención menos prudente la ino­
cencia irreprehenfible de aquellos tres Mancebos, 
ni quedara gloriofa la vana deteftable fimulacion 
de fus Vaífaílos. Aquellos quedaran, fanos de la 
herida de fus decretos , y eftos quedaran heridos 
á la juila defengañada indignación de fus vandos:

P Pe-
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Pero ha Providencia Soberana, como fe turban al 
foplo de vueftra difpoíicion Divina , mares inquie­
tos en olas depafsiones humanas L

D I S C U R S O  I I L

O  Si acabara de conocer Nabuco , que ni 
los premios menos coníiderados hazen 

dignos, ni las fentencias- injuftas hazen delinquen- 
tes. A muchos amenazan iras; á otros favorecen 
alhagos ; y quanto ofende á la verdad el engaño, 
en la diftribucion injufta de honores , y caftigos, 
ó reftituida á fu entereza la razó n , lo llora en los 
efeítos adverfos,' que produce,, ó prudencia fupe- 
rior lo relaxa.. Iban caminando al fuego los He­
breos, poique adoraban áDios. Iban, alegres, y li­
bres los Miniftros de Nabuco , porque adoraron á 
vn hombre. Aprefurabanles el fuplicio , porque, 
inftab.a la colera de ei van d o ; y quanta velocidad 
aplicaron á la lifonja de el Rey, canta importaba á fo- 
beranos decretos.. Supo diftinguir el fuego lo que  
confundió la ignorancia ; y refpetando fu voraci­
dad la inocencia , bufeó materia á fu incendio en. 
la malicia. T anto  ofendió la pluma cíe Nabuco 
fu autoridad , manchando en rafgos de fobervia 
la plana de la Ley para atropellar los juftos., co­
mo en teñirla al color de la lifonja , para elevar
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indianos. Eftaba herida Ja razón en la defigual- 
dad de las fuertes , y quanto eferivió pulfo de 
Monarca menos advertido contra candidez ino­
cente , tanto corrigió la llama , haziendoíe lenguas 
el incendio., Abrasó á los tres Hebreos el vando 
de N a b u c o , y apelando defde el doíel al fuplicio, 
les fue inmunidad el tormento. Nada quemó tan­
to como la injufticia -de el R ey , pues aun el fuego 
miímo á que intimó fu finrazon la inocencia , no 
alcancó a la altura de el calor , con que encendió 
fu malignidad el decreto. Hizo tevifta de la fen- 
tencia la llama 3. y  defmintiendole fu juftificacion 
á Nabuco , le alumbró á la finrazon, quemándole 
decretos, y Vaífallos. En tan poca diftancia huvo 
trueque tan confiderablede fuertes: Salen del Tri­
bunal de el Rey tres juftos para el fuego, y en lle­
gando al examen -de la llama fe revoca la fenten- 
cia , y viven los que condenó la malicia, y mueran 
los que coronó de injufta libertad el engaño. Ha 
gran Dios i Quantas vezes gime el azero , poi que 
defde la cárcel de vueftra Divina tolerancia no le 
queda libertad á diftinguir finrazones, y hiere con 
el dolor de que hiere tantas Leyes , como venas 
rompe.

O  quanto efplendor reprefentó la Divina Pro­
videncia, en el teatro de efta novedad, á la confi- 
4 eracion de N  abuco 1 C om o le llenaría los ojos de

P i  la



la razón tanta avenida de Itiz , como íe amanecí© 
en ia variedad de efte fuceíTo. Com o veria arder 
íu vanidad entre las cenizas de aquellos Vaffailos-, 
cómplices á fu delirio. Com o repaífaria el anti­
guo íuceíTo de la Eftatua , que interpretó Daniel, 
y le alambró á venerar efcarmientos con la clari­
dad'deel polvo , á que vna piedra fin manos redu- 
xo tantos mundos. Ha Nabuco! Bafta ya de gíi-í̂ - 
íarle á Dios tanto, caudal de providencias : A qué 
luz ha de vér el defengaño , quien aun á tanto es­
plendor ab-riga fombras? Mira que preícindirfe el 
fuego , gaftando en tus VaíTallos fu ardimiento , y 
refervando á tu defeng<iño lo lucido , no-es abf©l- 
verte ia culpa , íi prevenirte ei golpe, y quanto íe 
reprime la llama en el arco de la colera que re­
tira , es enojar la faíia de fia inclinación ardiente, 
para que crezca el tiro de el calor enlosavifbs. Pe­
ro ha ioberano inftuxo de Divinas Mifeñcordias! 
Apenas vio efte Rey enmendada fu ignorancia con 
el d i fa m e n  de el fuego 5 apenas ocurrió al balcón,, 
que alhagando enzefiros fuaves á los tres Hebreos-, 
fe deienfrenó impaciente contra la iniquidad de­
fus Míniftros, quando- herido fu coiíazon del b lan ­
do impulfo con que rompe la verdad murallas de 
lifonjas para .introducir defengaños , dixo Si- 
drach, "Miíach-, y A bdenago , íiervos de Dios Al­
t í s im o ,  venid á mi: Pero que  es efto , apenas los

arro-
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arroja de si para que mueran, y ya los folicita .pa- 

<ra que infeparables de la Purpura le afsiftan. R a f  
;gos fon de gran M onarca , que tiró en la plana de fu 
razón la Providencia. Ya llama para el dcíel fuge- 
itos tan fin duda venta jo fos, y á quien refpetan ele- 
.mentos. Pues R ey , que fabe á quien llam a, tam ­
bién fabrá i  quien arroja , que la mifma luz con 
-que fe diftinguen los .buenes, alumbra á cautelarle 
-deindignos.

Salen deel fuego , y les contempla con alta cir- 
cunfpeccion el Monarca. Atiendelfcs el fembian- 
(te, confiderales el vellido , por fi acaío el f in ref  
.peto de la llama olvidó fu veneración , ofendien­
do  con la grolferia de la planta , el fellarla en la 
levedad de algún hilo.. Todo  lo regiftra, y todo 
lo advierte ileífo. Gran dificultad debe de tener 
la elección -acertada de Miniftros , pues aun tra­
yendo eftos la recomendación de vn m ilag ro ,au n  
falta que averiguarles en el euydado del Rey. A bó­
nalos el Cielo con la carta de favor de tan fobe- 
rana maravilla y aun no .perdona el Monarca el 
gaítar otras diligencias. Sale de el examen del fue­
g o ,  calificada fu capacidad, y coronada fu inocen­
cia ; y aun en lo in i fm o , que con alta veneración 
refpetan elementos, le queda á la curiofidad dee l 
Principe advertido , en que gaftar advertencias. 
ívJiniftros tan confiderados , nunca faldran incier-
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tos. A Monarca tan advertido en elecciones cíe 
V-aííallos , no le envilecerán la liberalidad con el 
dolor de el efcarmiento. Principes de la tierra ,'íi 
quantos al arbitrio de fu pafsion , ó al d i fam en  
libre de- fu juyzio manejan las importancias de 
vueftras Monarquías, entraran por la puerta de el' 
e x a m é n q u e  vencieron eftos Mancebos Hebreos^ 
fi hu vieran de jurar los elementos en la ejecuto­
ria de fu capacidad , á quantos prendiera el fue­
go en el olvido de las cenizas, apagando en: m u ­
chos pechos la flama , á cuya voracidad fedienta. 
arde la permanencia de los Reynos. Atendedles 
al veftido , por fi acafo fe abrigan con de (nudez, 
agena. Coníideradies las hebras que texe la am bi­
ción , por fi en el deforden vano de la fuperflui- 
dacl prendió el fuego de la codicia. Examinadles; 
los Temblantes, por ii los tuercen diverfos ala va­
riedad !£le! las fortunas. A M oyíes, Miniftro gran­
de , .no le íe conocieron por otras feñas las pre­
eminencias de la dignidad , que por las fatigas , y 
calamidades dé el oficio. Con i’a vara ru íí ica , que 
apacentaba rebaños-én eí m onte , entró e n la C o r-  
te de Faraón á conferir con el Monarca. N o  fe 
envileció la mano en vnir á las vulgaridades de 
paftor , las foberanias de gran Miniftro. N o  def* 
preció el con tado  nudofo de fa vara , aun fiendo 
á rumbos tan elevados íu manejo. N o  fe le co­

no^
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noció el fuego de la ambición de los brocados, 
que abraíán obligaciones en las hogueras de el oro. 
Era fu autoridad de Legado , y fu trage de p a f ­
tor. Renunció los rebaños , y mantuvo los faya- 
les. Noafcendió á la vanidad de Purpuras de T y-  
r o , que pulfando en lo fubido de el color al golpe 
de la obligación precifa , las tuerce el engaño á 
que fean inmunidad , en que íe abriguen , y ref- 
peten como myfterio , las que en iugetos menos 
elevados fueran finrazones. Pues adviertafe , que 
Purpuras, y brocados fufpenden ojos plebeyos, y 
lo q u e  á la primera vifta fue folo embargar elfen- 
:tido de el milico Aldeano ; en paliando el efpec- 
.taculo de la vanidad , aun el que folo curia caba­
ñas , repaífa lo que cobró la memoria^ y conside­
rando folo en la fuperfluidad entereza , le añade 
<el dolor diícurío , y llora quanto fe reftituye á al- 
vergue de tierra , y  paja , el averviOo en las C or ­
tes Purpuras, teñidas con la que vierten venas de la­
bales rotos.

Magifterio os queda , Monarcas, enelfegurdo 
eferutinio con que el Babilonio examina , confi- 
dera , y atiende , taíin faliendo de la contimerfi a 
de las llamas las perfonas de los Hebreos. Cali­
ficados de el C ie lo , examinados de N a b u c o , aten­

didos 4e íu C o r te , entraron fegunda vez al govier- 
m ;  Quedóle con el efpe&aculo larga materia al 
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efcarmierito de aquel Rey , demolió en avenida cíe 
lagrim as, el colofo que erigió fu vanidad , y ve­
neró en el Dios inmortal la Providencia; L lora 
las horas perdidas, con que fn-vió al engaño, y pof- 
trado en tierra reftituyó á la vnica eterna Magef» 
tad la adoracion, que disfrazada en oro-le arreba^ 
t-ó fu delirio. Pero ha miferables afectos de anti^ 
guadas culpas! Aun le.:quedan campañas de cala--- 
midad- al escarmiento db Nabuco: Aquel que ref- 
pirando fu íobervia nubes-, empañaba Cielos , en­
calando Regiones, y trepando con la vaga incier­
ta , y m al governacta fuga de la ambición , em i­
nencias al termino facrilego de divinizar fus paf* 
fiones, defcenderá precipitado' á partir la fortuna! 
con-los brutos-. Tendrá mefa enloscampos, vian­
das en las yervas , copa en los arroyos , Palacios* 
en las cuebas, Vaífallos en. los troncos ; y  defde 
el valle profundo de efta calamidad fin exemplo> 
fubirá la pofteridad de fu memoria- hafta ennoble­
cerla , con dexarnos efperan^a de aver logrado 1& 
quelolo es felicidad'.

U T I L I D A D  D E L  G A P I T V L O :  , •

N Ada perfuade tanto á proporcionar , y cor* 
regir las lineas, que naciendo en el pech©/ 

crecen al alhago de. la Vanidad, y, íe pierden enere

D ’ifcurfos Políticos,y Morales ¡Cap.llí, 
el humo de la fobervia, cómo el carecer las elack» 
n e s , y tormentas del corazon hu m an o , con el trá­
gico termino infeliz , en que callaron fiempre los 
m a l  confiderados rumbos,, en que embárcalas im ­
portancias de-fu fuerce el cuydado impoísible de los 
hombres. N o  emprende la Nave golfos ignorados, 
hafta que atendida la ferenidad de el ay re , confe­
derad© el blando lento afan- de las- olas , y- confuí- 
tado en la> efcuela de las nubes- la cercanía, ó- dis­
tancia de la- tormenta., defprende el ancora , tiende 
velas, fatiga rem os, y obedecidas todas las imita­
ciones'del arte-, eftraña el ocio-de el p u e r to , y nave­
gando áimpulfos de haya, y l in o ,  goza en remotos- 
mares quanta tranquilidad debió ala prudencia, do­
mando la variedad de el viento con la prevención* 
del eftudio. Peroquando enojadas a la finrazon del 
ayre amagan á dexar fu cauce las ondas, y arman- 
dofe de montes las aguas , prefentan guerra á los  ̂
efcollos , trayendo en el teftimonio de tablas rotas’ 
triunfos debaxeles-, que lasfacude el em bate, pa­
ra que pendientes-á la vanidad de las efpumas 7 en 
e i tem p lode laa rena ,  fea» padrón*permanente, erv 

que repaífando la pofteridad efearmientos, fe en­
noblezca- la razón , coníukando la audacia menos 
confederada- con el antiguo leño- que l e  humedece 
ekriar defde laoriLla*,, porque tenga con que llorat

k  t;ragedia> fi entonces menos cauta nave defpre--
dan*



ciándole al temporal la faría, y á la tabla rota los 
avifos, emprendieífe tan inquietos m ares , que efca • 
lando al ayre eminencias , embueíva nubes-en las 
o la s ; quien duda p que era difinrrfe la infelicidad , y 
provocar a la  fortuna, para que quantasxarcías,y la­
brado buque dexaronla prudencia del p u e r to , buel- 
van en feñas de naufragio, avifando én lineas de ta­
blas infelizes predios efcarmienros. Apenas el co- 
razón humano difine defde la vanidad la emprefía 
de afgun rum bo; que fi fe para (Te á repaffar en los 
exemplos, que heredó la poíteridad ala memoria, 
no pueda difinir el termino, que ha de concluir h  
carrera á que camina el engaño.

El mifmo corazon , que mal entendido de tu 
facilidad, te provoca álosinfu ltos , él m ifmo, file 
atiendes, te corrige con freno de fofpechas. Ape­
nas ay valle, monte , ó C iu d ad , quefue Colonia en 
mas eftraño clima , que fi le coníulta la atención 
yervas al llano , ó le examina eroncos al efcollo, ó 
alapoblacion columnas, no eftudie en marmoles, 
hojas , y cortezas tanto magvfterioy que retroce­
diendo el corazon á íu cauce, no rompa el deíetv» 
gaño las lineas , que á permitirksla vanidad fu car­
rera , fuera montaren el ayre , parabufear eLdefpe- 
ño. Quanto interior impulfodefpreciana la iobe r• 
via de Nabuco , viendo organizar el oro paradle-ío 
aa re ibu lto  de ía Eftatua; Qiuaato golpe batiría la
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yazon para romper ei vafo del engaño, aunque mas 
Iefellaílen los labios el dedo de la lifonja, para que 
llegaíTen , ó defautorizados, ó remilfos al oído de ¡a 
prudencia lo$eco,s. Pues mira qué paradero tuvo ia 
ínjufta profana facrikga felicidad de aquel inful> 
to  , que no pudo mantenerfe algunas h o r a s , fin 
hazer delinqueotes á los que defendió con m a ­
ravillas el Cielo. Contempla la vanidad de aquel 
Monarca. Mira como llegaron hafta los lexos de 
la Divinidad fus ideas. Mira aquellos Vaífallos 
cómplices á fu delirio, y que apenas fe pufo en pie 
maquina tan injufta, quando rciegos fe defp.eñaron, 
vnos a cenizas, otros á brutos , y tod^s al éfcar- 
miento. Efte q u e r e r  componerlo todo vniendo las 

fombrasdgla vanidad, con la luz de la razón. Efte 
querer que fe compongan en píelas Eftatuas de la 
fobervía , los ídolos de las paísjones , y cumplirle 
al mifmo t iem pos  la razón inmunidades, es querer 
vnir la difeordia con que batallan eftremosimpof- 

íibles.
Y hazíendo mas político el punto , quanto fe 

ingenia choclo en los Monarcas, a que facrificando 
a la  paz cobarde honor-es, delicias, y teforos, que ­
den para las campañas erarios, j íiehdo impofsible, 
que fepultando en el embelefo délas C orte s , cuy- 
dados, y tr ibutos, no queden las fronteras al arbi­
trio de tropas enemígate, Empieze por la razón la* 
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Providencia. Eftreneníe en los Exerckos, y Arma­
das las condu&as, que en vinculando los-'refiáuos 
de el ocio , y adulación cortefana para el focorro de 
tropas numerofas, llegan ta rde , óineficazes las afsif. 
tene-ias precifas, y cayendo -en tierra picas, -y m ura ­
llas, Hegan hafta las Cortes el polvo , y las haftillas, 
y  íe empaña .el honor d e  ia Mageftad con el humo 
del eftrago.

Hombre atiende defde la eminencia de el cono- 
cimiento proprio , quan breve exalacion corre ía vi­
da mas feliz, por el ayre de vanidad h u m an a , que 
apenas la atiende el fufto , llama que enciende pe­
regrina , quando 1a cobra en cenizas la experiencia. 
RepaíTa tanta variedad de infortunios como te guar­
da la memoria, y atiende deiel Ííguiente capitulo, 
la que íi coníideras con animo libre , te prenderá 

la p lanta , para que caminando lento , no 
buíques tu  ruina preíu- 

rofo.
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S O N O  N  A B V  C O D O N  0 S O R .  V N  A R B O L  

de imcnte magnitud  5  habitaban fus ramas , y  gomaban el 

arrimo de fu  tronco todas Us Aves de el ayre ,  y  Bru­

tos de la tierra \ y  en tanto que daba ía debida aten­

ción a efpeSiaculo tan crecido ,  oyó Vna Vo^  ,  que in ­
timaba vehemente  ,  que fe  cortajfe el Arbol Inter­

preto Daniel el fueno  ,  y  declaróle como era decreto 

irrefragable , que defendiendo a la fo rm a ,  y  trage de 
T>r uto le arrojajfen de el comer cío humano , y  pacíeffe yer -  

Vas en los montes .  Todo efio aconteció a Hahucodono- 
for ,  hafta que apurada la calamidad bolvio <i fe r  

hombre ,  y  fupo fer Rey , y  dexo con felices 
ejperanfas ennoblecida fu  

memoria .

P U N T O  I.

Tifiaba Nabucodomfor quieto y floreciente en f a  
Palacio. Gomaba las delicias de la Mageftad ,  ftn  el 

fufto de que le inqmetajfen el blando frave ocio a que 

le,  infpiraban ambares ,  y aromas, las ^uflas fatigas 

de los pajfados infultos ,  Parecióle al engañado Mo-
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narco.) que fabricar Eftatuas a fuvanidad  ,  intimar 
¿ufóos tilas llamas, en obfequio de fu  error, eran tan 
leyes culpas ,  que ,  o  pudieron apagarlas lagrimas co­

munes , o  que no fueron b ají antes a que amafien de 

colera decretos. En efta fa'lfa bypocrita fe  gurí dad 

fe  hallaba el animo de efte Rey  ,  quando dejcen- 

diendo de efte fiteño déla ranzón ,  al que prende en la 
fuave cadena de el defcanfo fentldos  ,  y fatigas , vio 

Vn árbol de tan crecido bulto 3  que efiondia la tier­

ra  con las hojas , y  con las mijmas embarazaba el 

ayre fu  magnitud ingente. Vivían de fu s frutos , y  

en fu s ramas todas las aves de el viento. Gomaban 

el abrigo de fu  fombra todos los brutos de la t'ier- 
ra. T  como maquinas tan crecidas viven  i  cuenta 

de peligros ,  y  adolecen Infelices de lamifina razpn 

que las eleva *,  o ya vn.t Vsz^ que defendió de el 
Cielo ,  hiriendo al Monarca los oidos ,  y fu  dura- 
clon a la planta. Manda efte decreto , que fe  Corte 
el Arbol  ,  permitiéndole folo la vida , que entre el 
bafto comercio de la tierra puedan efeonder ternero-  
fa s de la fegur las raízas , y  que fe Intime la que 

refta al dominio intratable de cadena dura , arro­

jándola d que parta fortuna , conVerfacion , vian­

das y y  alvergue con la república groffera de los bru­

tos , hafta que concluyendo eltranjito de efta calami­

dad la duración de fíete tiempos , eftudte en 

los rafgos de el infortunio , que folo a la vmea
éter*
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eterna M  a ge fia d  de el Dios Inmenfo Je deben adora­

ciones.
Affuftole al Monarca el fueno referido ,  y  ha-  

7Íendo convocatoria ¿le fu s Sabios , y  Agoreros, les 

propufo el texto de la vifton, pidióles la inteligencia,- 

y  hurtando fe a fu  inhabilidad el facr amento ,  refi­

rió d Daniel f u  cuydado. Pudiendo aver conferido 
tan alta dificultad con el Profeta , le llevo la incli­

nación de las 11 fin jas y d la que ejpe raba lograr en U 

facilidad de fus Vaffallos , y  por oír auras , que 
alhagaffen fu  vanidad , dificulto algún tiempo la defi­

nición. ^ u e  ordinario es en los Reyes -proponer fu s  

conjultas, no d quien fepa refolver U dificultad, f i  
a quien fepa entenderles la pafsion. No tanto apre­

cian enterezas , que difinan con madure^  el punto, 

como facilidad ligera , que torciendo las importancias 

de el acierto refpeten el color con que vifte e l femblan­
te de la pregunta, \a autoridad del que propone. Oyó 
Daniel el fueno-, y  retirandofe ,- como Vna hora , d  
confultar penfamientos, le d ixo :  Ha Monarca 1 Otros 

fuenos te affuftaron con el amago ,  pero no paffaron 

a mas fangre, que la que vierte ep el ayre -de la va­

nidad el golpe de el avifio y pero el prejente viene ar­

mado de tan efirano linage de infelicidad, como, e[lu­

dí ara, tu dolor en fu  comento. Ejfe árbol tan eleva­

do y y  robufto que apenas cabe en lo que todo el 

Viente r eres tu Monarca , que crecifte á  dominar el
M un-
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Mundo'-, ocupándole con las ram as ,  y  hojas de U f a ­

nidad , en que vivían aves , y  fe  obligaban brutos. 

T  la Vo^,  que con preeminencias de Jcgur defendió 
con afilados ecas a invadir el tronco ,  dexandolé la. 
vida en la. humildad de las raides ,  fue intimarte el 

que avias de comutar el efplendor > y Vanidad de 
Monarca en apariencia de bruto ,  y  arrojado de el co­

mercio humano vivirás entre las fieras , teniendo 

viandas en los prados ,  copa en las lagunas ,  ha fia  

refiituirte la noche a pagarle al fueño fu  feudo en 

obfeuras lobregueas. Efia calamidad te infamarü 

la vida con el femblante de fiera  ,  ha fia que repeti­

da la variedad de fiete tiempos ,  conozcas que folo 
Dios es inm ortal, y  eterno, vnicamente arbitro de 

las f  ieldades y que demuele Reinos, y  corrige Mo­
narcas,

D I S C U R S O  I .

E N  animo perfuadido á losalkagos dec íoc io ,  
pierden fu autoridad los amagos. En lle­

gando á dominar el defcuydo , malogra tanto 
tiempo la Providencia , quanto dilata el golpe; 
porque reípetando el pecho el intrufo dominio, 
que adquirió el de (orden de la vanidad contra 
fueros de ía razan , teme romper efte y u g o , y aun- 

«¡itó pondera por otra parce el pefo á la amenaza,
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ó la interpreta en obfequio de fus paísiones, ó tan 
ineficaz bata lla , que ni el animo las /acude , ni el 
fufto de el eftrago que le intiman , bafta para que el 
golpe de el temor las rompa. N o  es lo mifmo tur- 
barfeá la amenaza, que defarmarle la colera aliñan 
pulfo , porque viviendo el corazon campp de ba­
talla , contra el rebelión de las paísiones, á párciai 
con ellas , vive ocupado el arbitrio en l a ^ j p u t á '  
interior, de fus cuydados, y quanto le diviertetífss 
fuerca de el dictamen , tanto le dificultan á que  
atienda al remedio de el mal , que le amenaza. 
Quantos íingulares coloquios tendría Nabucodo- 
nofor con Daniel. Quantas vezes le repetiría el 
comento de la primera Eftatua, en que vio embuel- 
to  en vniverfales cenizas el efplendor de fu C oro ­

l a *  Quantas vezes repaífaria efte avifo , teniendo 
tan am ano la integridad , y zelo de vn Profeta, en 
quien ni torció la liíonja Cu rectitud al diótamen, 
ni accidentes de efperan^a, y temor mancharon á 
la verdad el Í em b lan te y  teniendo tan prevenida fii 
calamidad, y tan arguydo íu delirio,ni bailaron fue- 
ños , ni Profetas, para que no defcendieffe del Cielo 
la colera de el golpe , autorizándoles el amago a los 
avifos.

Entra tal vez la verdad en pecho divertido, 
y aunque al percibirla fu atención, venera, ó te­
me elefearmiento, que leal le vaticina, en repaf-

fan-



re a. la va­

riedad de"el co lo r , con que torcieron fu lemblante 
las paciones, que convertida en alhago toda la af- 
pereza de el fufto ,bebe  el corazon en copa de li- 
lonjas aquel veneno apacible , en que mueren te-, 
m o r , y defengaño. En poniendofe los males amena­
zados al arbitrio de coniultas , eftudia la adula­
ción en el Temblante de el Monarca la refolucion 
de el punto :ojeale las pafsioñes , y mide con el de­
feo de el Principe la eftatura de el di&amen , y por 
llenarle el vafo de Tu inclinación, queda vacio el 
de la oportunidad , para que le llene el infortu­
nio. N o  eftaba bien hallado Nabuco con la clari­
dad de el Profeta. Ofendióle la vifta tanta avenida 
de luz , como amaneció en los labios de Daniel, 
y defcendió á confultar VaíTallos por ignorar am e­

nazas.
Quien creyera , qüe hallandofe Saúl con la 

perfona de Samuel, y añadiendofe á la autoridad 
deel Profeta la recomendación de difunto, no le 
confultara el expediente de algunas importancias, 
que le amenazaban la perfona, y Reyno. Mueve 
todas las maquinas , de quien afe&a defeo de fa- 
ber. Yerra el medio de conlular la Pythonifa, en­
miéndale Dios la ignorancia , poniéndole á Samuel 
prefente , y con oráculo tan feguro , con tan au­
torizadas canas, con ocafion tan oportuna, como
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la n dolé fecunda vez , tanto la dei
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vn J u e z ,q u e  le avia antecedido en el govierno de 
í í r a e í , íolo fabe , que ha de m o r i r p o r q u e  fe lo va­

ticina el Profeta. Apenas le ve , quando fe turba , y 
íin coníultarle el modo con que pudiera librarle del 
g o lp e , ó acertarlo para lo im portan te> fe defparece 
el elpectacuío , fin que aproveche á mejorar el cuy- 
dado de aquel Principe infeliz ia autoridad de tanto 
magifterio.

Si efte Monarca eftuviera verfadoen dar con 
fus coniultas en la prudencia, integridad, y zeío 
de Vaíiaílos, que ni ofendieran la verdad, ni ef- 
condieran dé el íe rabiante de el Principe la razón, 
que poco eftrañara el reprefentar á Samuel todo 

el bulto de íuscuydados; y advertido de el Profeta 
en lo irremediable , le dirigieran fus confejos á 
que dieíTe cobro á lo pofsible. C om o podia re- 
pailar en el volumen de aquel Senador reíped:uo- 
ío la variedad de lances , que vivian el corazon 
en trage de folpechas , y remediar con dirección 
tan n o b le , lo que le quedaíle á la libertad en ar­
bitrio ; pero turbandofe á la primera vif ta , folo fis- 
pofu tragedia, fin alcancar en el prudente dicta­
men de el oráculo algún modo de fuavizar con fu. 
aplicación honefta el íevero golpe , que avia de 
batirle todas las importancias de fu fuerte. Efta 

\ l t im a  circunftancia añadió al proceíTo de efte 
Rey la juftificacion de eíCielo ; pero como Éín-mal

ver-
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verfado en bufcar á lugetos He entereza, temióle 
a Samuel el defengaño , y retrocedió en la con- 
fulta. Halló Nabuco en los campos de el fueño la 
magnitud de aquel Arbol , que arrojaba en cada 
rama vna felva; vele cortar de foberana fegu r ,y  
debiendo recurrir á D aniel, para que defataífe el 
miñeriofo nudo , que prendió el corazon con lazo 
d e reze lo s , echa mano de fus Sabios, como íi di- 
xera : Quiero íaber eíla verdad,que folicitamicuy- 
dado j pero quiero tam bién , que paífe por la repre- 
fentacion de Miniílros á quien conozco inclinados 
á templarle las groíferias de el rigor al fuílo. Q ue- 
defe algo de el daño amenazado en lacortefaniade 
fu inteligencia, y folo paífe ala m ía ,  lo que fin in­
quietarme el animo, baile para paliar, que ha defea- 

do faber.
A quantos Monarcas les pone á los ojos de la 

obligación la Providencia en las hiílorias de afcO
cendientes fuyos, las perfonas de Samueles , qüe 

refucitando á la vida de la memoiia en el alien­
to  déla p lum a, les pudieran confultar en fus ana­
les. C om o pudieran repaífar en aquellos autori­
zados volúmenes las obligaciones de el Cetro , el 
pefo déla  Corona ', y ennoblecidos con tanto ma­
gifterio le defayraran al temor las cobardias , y  
ietrocedieran los vaticinios de el golpe áefconder- 

fe en el amago, Que bien oye el defcuydo délos
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labios de la lifonja ei informe , que violentando
• la verdad en eloquencias, y colores * tuerce la in- 
teligenciadel daño am enazado,áquealhagandoíe 
en e lo id o  de el Principe introduzca con femblan- 
te de felicidad, el que fombra de el engaño fe ha- 
ze irreparable infortunio. N o  es lo rmiímo igno­
rar ei golpe , que reíiftir la herida, ni acontece eí 
e f trago , porque antes de fuceder fe fupo. Dióle 
evidencia ala calamidad la ignorancia, y foloavi- 
fada del cuydado pudo defarmar ruynas la pruden­
cia. Temió Nabuco , y i.dcfp ierto , referir á D a ­
niel loque  le aífuftó dormido , y quanto le dura 
el engaño aprefuró la calamidad. Eftaba empeña­
do el Cielo en que defeendieífe efte Monarca d tf .  
de las maquinas de fu vanidad , al valle mas infe­
liz de la miferia , y parecióle al Principe engaña­
do , que eícondiendofe á la noticia de el am ag o , no 
le hallaría la execucion de el decreto. Parecióle, 
que hurtandoíe al cuydado de íaber lo cierto , pu­
do hazer el golpe audofo , como íl fuera condi­
ción de la defgracia , que le precedielfe la no ti ­
cia. N o haze deígraciadoá vn Rey , quien le avi­
la el daño , que irreparable le amenaza j hazele 
infeliz , quien confederando con el infortunio íu 
hypocrita refpeto , le da la mano á la ruyna,para  
que al filencio de la adulación llegue mas eficaz en 
lo defconocido. N o precipita la planta del Monar-

Q ¿  caJ
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ca , quien corrigiéndole los paíTos, y los rumbos con 
la lux.de el confejo armado de integridad zelofa, le 
a v i f a  los peligros; mas fácilmente le pierde, quien 
caucelandole precipicios le oculta con ramas verdes 
el defpeño.

Si antes de llenar de oro las lineas, que en el 
vacio de la vanidad organizó N abuco , para rebe- 
larfe contra la Divinidad en la Torre de la Efta- 
t u a , huviera confultado á Daniel , quedarafe fin 
duda , en intención el infulto , y quanto menos ef- 
calara fobervio inmunidades á Dios , y eminen­
cias al ayre , de tanta menos elevación le armara 
la defgracia , y tuviera menos grados de calami­
dad la altura , de que defcendió al defpeño. En 
viendo en fueños el árbol , aííaltóle el corazon 
e lfufto , y hurtó á Daniel la noticia , como íi di- 
x e ra : Efta fegur, quebate tan robufto tronco , al­
gún filo guarda para cortarle á mi felicidad la car­
rera. Algo ha de refultar de efte íueño contra la 
E f t a t u a ,  que fabricó mi engaño, pues quiero hu r ­
tar ala feveridad del Profeta los temores, que em - 
buelve efte mifterio , y acomodarme á la inteli­
gencia , que pueda exprimir el juyzio de mis Sa­
bios; porque aviendome ellos adorado la Eftatua, 
y el delir io , incurren en el empeño de no vatici­
narme defgrac-ias por culpa, á que fueron cómpli­
ces dorando fu veneración los yerros ,que  disfra-
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zados en oro fabricó mi fobervia. Quifo faber 
Saúl lo que fentia de fu fortuna Samuel ; pero 
aplicó el organo de la Pythonifa , para que pai- 
fando por vidrio tan delinquente el defengaño del 
Profeta , llegaífen tan fuavizados ios avifos , que 
rompiendo en el refpe&o delinquente de la m u- 
ger fuperíticiofa la entereza, le empeñaífe la cul­
pa dé adminiftrar aquel oficio , en lifongearle los 
cuydadosal R ey , y divertirle la pafsion en el ve­
neno de el alhago. Bien fabiaNabiico , que avia de 
hallar la folucion de L  duda en los labios de D a ­
niel. Autorizada tenia efta experiencia con otros 
fueños, no menos mifteriofos, que fe hizieron tra ­
tables ala iluftracion de el Profeta. N o  ignoraba 
fu capacidad , bien con ocia la integridad de fu ze­

lo ,  y la inhabilidad ,y  lifonja de fus Sabios. Ba£
, tantemente le batiria el corazon con los.impuifos 
de la culpa. Algo temería contra fu felicidad en 
el comento de el A rbol,  y aunque invadido de tan 
opueftas olas el efcollo de fu cuydado , mas temió 
la intimación de la verdad en la evidencia de el avi- 
fo ,  que padecer el defpeño. Pero enmudeciendo, 
íilencio mifteriofo , labios lifongeros, folo admi­
raron el arcano fin difeurrir en el fueño. Era em­
peño foberano, que fe hizieífe notoria á efte M o­
narca fu calamidad , y hafta la adulación de< fus 
Sabios firvió con el filencio á tan eftraña Prpvi-

1
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ciencia. Remitenle á Daniel, condenaole a la  ver­
dad j y cayó fu temor en el deíengano de el Profe­
ta. Com o íe hallaría efte Principe, eftudiando de 
profeticos labios aquella íentencia irrefragable , en 
que cortándole el Arbol de fu vanidad fobervia, 
el bulto de tantas lineas tiradas contra la razón, 
folo le reftaba el tronco de la vida para infamarla 
emparentando con brutos? Com o caducaría nau­
fragio el corazon en tanto occeano de cuydados, 
viendofedefpojar de el Reyno , y del Palacio , y re­
tirarle de la veneración de fu Corte , y dar con 
toda fu fortuna entre la groííeria, y tratado de las 
fieras? Com o fe acordaría entonces de la Eftatua 
que erigió contra el Cielo ? Com o fe acufaria en fus 
Vaflallos la lifonja, y en fu vanidad la fobervia. M o­
narcas, efto fabe hazer Dios con los Reyes 1 Afsi jue­
ga con las M ageftades, arrojando entre fieras las 
Coronas.

P U N T O  II.

P Redixole Daniel a Nabucedonofor la calamidad\ 
que avia de fuceder a fu  fortuna. Papo fe  el 

Rey dtfde la noticia trijíe a la Mage fiad  de Ju Pa­
lacio y y  hacendó fe fuerte en la fabrica Vana aun 
tontra el Vando , que fulminaba el Cielo , confirio 
ten fu  fobervia el eximir fe  de el daño revelado, J<lo

es
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es efta, ,  dixo  ,  refundiendo a fu  vanidad ,  la gran 
Babylonia ,  que yo edifique para gloria de mi nom­

bre, centro de mi mageftad ,y  teftimonio de mi po* 

der ?  Eftas Vo%es iban a romper el labio ,  quando in­

terrumpidas de fuperi&r aliento ,  defendió el eftrago 
de la calamidad mal creída al defengaño de aquel 

Rey. Transformo fe inft ant anea-mente en fiera fo r ­

midable. Arrojáronle de el Palacio ,  y  de la Corte. 

Tolero las intemperies de los años, hafta .que cum­

plidos en (tete los decretos ,  con apetito , y  complexión 

defiera , levanto al Cielo los ojos ,  pidió misericordia ,  

y  fe le manife  fiaron las puertas de el favor benignas 

d imp’dfos de la penitencia. Reflituybfe a la forma  
de hombre, y  dignidad de R ey ,  que exercito en el 
rejlo de fu  vida  ,  con jufticia , ,  equidad ,  y ra^on  ,  re­

conociendo en Dios fumo poder ;  predicando fu s glo­

rias , admirando fus maravillas  ,  temiendo fu  indig­
nación , y  confeffando la vmea Mageftad en el A i- 

tifsimo.

D I S C U R S O  I.

Q
Ué mal huye fu calamidad , quien por el míf* 

mo ru m b o , que eftraña el defengaño, ha- 
■ '"ze vezino el defpeñoi N o  es lo mifmo ati> 

xarfede la razón,que del peligro,pues los pafíos m if  

m o s, que acelera la fuga para correr fin luz á cie­

go
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go norte, reducen la planta v a g a , á. que rondan­
do el circulo, en que fe fatigantareas de el engaño, 
fe precipita en el efcollo mifmo , que labra torpe la 

-celeridad de íu carrera. Qujen libra en materiales 
diftancias la colera de cafos infelices, no exime fu 
fuerte de el eftrago , folo diftingue el fitio á la ruyna. 
-La Provincia , queelige fugitivo, es otra ', pero el, 
.y la felicidad, fon ios mifmos. Huye el rigor de el 
golpe > y  Heva enla fmrazonla herida. Traxo Paris 
áE lena, y fu delito. D ;xó  á G re c ia , y traxofe la 
cu lpa , y al viento mifmo , que le reduxo nave cau­

te ló la  , encendióla llama de el furor Ja Griega faña. 

Imaginollibrarle alexando hafta Troya fu injufticía, 
y falo íirvió la diftancia á hazer vniverfal el incen­
dio.

Intimó Daniel á Nabuco el vando irrefraga­
ble. Creyó la voz del Profeta, p e r o  no pafsó la ver­
dad al defengaño, N o  es lo m ifm o, que el enten­
dimiento crea, que el que la voluntad fe perfuada. 
Afsiente el entendimiento á vna verdad, y fe la dis­
puta la pafsion. Sabe ei hombre por lo que entien­
de , que es igua l, c o m ú n , y precifo el termino infa­
lible a los mortales, y haziendofe fuertes en el al- 
-cazar de la vanidad , fé defienden hafta el efear- 
mientolaspafsiones. E ftaguerra ,en  quebatallala 
república de el hombre, haze tanto contrafte ála ra­
zón , que , ó muere á manos de la voluntad, ó vive

tan
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tan herida , que vierte fu autoridad el entendimien­
to  por venas de rotas Leyes, de .cuya defautoriza- 
cta fangre vive fatisfecho el engaño. Huyó N abu- 
codonofor defde la Profecía de Daniel á la vani­
dad de fu Palacio : Halló en la fabrica vana de aquel 
fitio elemento fu fobervia: Divierte los o jo s , y el 
cuydado por la dilación columnas, y Eftatuas de 
vna galería de el Palacio Regio , y haziendo bulto 
en la vanidad el humo de tantos afeendientes, co ­
m o á raígos de el buril le acordaba el alabaftro , di- 
xo : N ofoy  yoN abucodonofo r , y quien edifiqué 
tan dilatada Babilonia para templo de mi nombre? 

C om ofid ixera  : En que puede fundar Daniel, que 
baftan abatir  mi felicidad impulfos foberanos, ar­
rojándome de Alcacar tan ingente á partir la fortu­
na con los bultos? Efta República grande, en quien, 
aunque pufoN em rod el principio , Niño el aumen­
to, Semiramíslas murallas, yo la he dilatado, á que 
prenda en Tórrese! ayre , y al Vniverfo en Leyes, 
no bafta á fer contrafte de quanta hoftilidad vier­
tan en Aftros, y Cometas contra mi Mageftad ele­
vada los Cielos? Pues como fe compone , que fea 
verdad lo que el Profeta vaticina ,fiendolo también 
efte gloriofo poder con que mi vanidad feperfua- 
de? Como cabe, que á Purpura , que enciende al 
íbplo de la veneración vniverfal refpedo , pueda 
emprenderle llama peregrina , fin que cieguen al

efl
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efplendor de mi Mageftad los decretos. Quedefe en 
m i entendimientoavergonzada la verdad,que ia- 
troduxo profetica olfadia, fin que paíTe el contagio- 
fo temor de fufto leve á que la voluntad leautori- 
ze,refpe&andole el am ago . Sean inmuaidad mis 
pafsiones, donde no alcancen las olas del cuydado, 
que mueven tanto mar de impulfos, y fofpechas en 
la veleydad de mi entendimiento fácil á perfuadiríé 
infortunios. *v.

Paífeabaíe Nabuco , confiriendo , ó contem­
plando con fu vanidad en las Torres de fu Palacio, 
robuftez de fus columnas, y magnifica ampliación 
de fu C o r te ; y al introducir efte co loqu io , dize el 
Texto Sagrado, que refpondio el R e y : Refponditque 
Rex  , O ' ait.  Pues pregun to , no eftaba folo N abu- 
codonofor? No iba entre si mifmo averiguándole 
la poísibilidad al golpe amenazado? N o  media él 
folo con la vana magnitud de íu poder la eftatura 
cíe fu fueite? Pues á quien reípondtóeftando tan re­
tirado, que apenas fe reveló a penlamientos? Pero 
ha maquinas infelizes, en cuya vaga mal fegura fo- 
Jidéz Funda fobervias eíper.an^as el corazon hum a­
no í Crece la fantaíia de el que deívanecen afeen- 
dientes elevados á tanto bulto , tallando en el vien­
to Eftatuas de progenitores , á quien folo heredó 
apellidos , y memorias , renunciando el valor á 
las cenizas , que nunca fe imagina folo. Tiene

,  %
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en la región de el pecho aquel teatro de fu vani­
dad con quien habla ; y afsi Nabuco haziendo 
convocatoria de v n o , y otro afeendiente , para em ­
prender hoftilidades al Cielo , fe p regunta , y fe ref- 
ponde.

Eftaria contemplando por las ventanas de ías 
galerías aquelladilación de Babilonia. Acordaria- 
fe d e N e m ro d ,  y eftudiaria en fus memorias exce­
der al ay re en Eftatuas^como íu afeendiente enTor^  
res. Haria traníitoá Niño , que dilató la gran C iu ­
dad , fin perdonar á Semiramis, que la hizo formi­
dable j haziendo maravillofa fu defenfa j y de efte 
catalogo, turbado yá en el mar de tantos años, en 
©las de los dias, facaria fu vanidad la confequencia 
contra el decreto revelado.

íbafe encendiendo la indignación Divina al 
ayre mifmo , con que alhagaba Nabuco fu fobervia 
en aver levantado en tantos edificios, monumentos 
perpetuos á fu nombre , quando aquella fegur, que 
avia eftado amagando al árbol doze mefes, cayó 
de golpe , cortándole á la Mageftad de aquel M o ­
narca tantas ramas de vanidad luperflua, cercándo­
le fantafias, aífuftandole m em orias, y paliando ala  
forma de hombre el eftrago3 le arrojó el temporal 
entre los brutos. Y porque no imaginafle,que erra­
ba el pulfo de la indignación el go lpe , ni que el fu­
ror foberano hiere con h  contingencia de errar Jo
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que fulmina , le d i x o Tibí dlcitur 'Nabucodenofor. 
A ti Nabucodonofoi* , á t i ,  y no á otro dirige el 
arco de la jufticia, ja flecha de calamidad tan fin 
exemplo. Tu , que, blafonabas inmunidades en la 
vana fabrica de eftatuas, y colum nas, abrigándote 
en lo mifmo que te condena delínqueme •, tu eres 
contra quien enojael filo de la íegur la faña. Dexa 
.efla C o ro n a , arroja el C e t ro , delnudate la Purpura» 
que viven infamadas, y violentas las Iníignias Rea- 
Jes, en la Imrazon conque le rompes al refpeto de 
Ja dignidad los fueros. Deípide.te de Vaífallos, y 
delicias, abrigate en cq e b a sp d ,c e  yerva en los. 
montes,y parte poifefsion con los btutos. Ha hom* 
b re s ! Si fe hiziera el juyzio de las cofas por interior 
balanca, en que condenando los o jo s , folo fe die* 
r a á la  razona! arbitrio ; qué trueque de fuertesíe 
viera en el Vniverío ! Efte hombre , eíle Monarca- 
imaginaba el Mundo todo , quemerecia fer Rey ,y  
paífando al juyzio Soberano, apenas mereció que- 
darbruto. Teniale el engaño entre brocados, y li- 
fonjas, coronábanle dofeíes, obedecianle Valfaílos, 
y tr ibutos, venerábanle Provincias, y pefando en 
re&a balanca fu talento, quedó graduado en igual­
dad con las ñeras. Hajuyzios humanos ! A quan-, 
tos venera el mundo midiéndoles por las dignida­
des el mérito correfpondiente á la elevación, con 

que exceden alas fortunas comunes i quantos abun-
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dan en vanidades de carrozas, Palacios, y viandas 
(en  que gafta D ios, no menos mifteriofa Provi­
dencias , que en abatir al juño, difereto, y fuficiente) 
y formando los ojos plebeyos de frágil atención 
humana el di&amen por la difparidad de fuerces, 
vive eícondida, y abandonada la razón en el fayal, 
y eldeíprecio , y goza preeminencias de virtud, y 
jufticia la iniquidad, no á otra luz , que á la que 
ciega la baftardia de plebeyo juyzio en el efplendor 
de los brocados. Ha íi fe rompieífe el oriente de 
examen foberario,vn rayo de aquella luz, con que 
diftingue méritos de fortunas, a quantos abrafara 
laque indignamente g o za n , y defeendiendo de lo 
que fon por el engaño , á lo que debian fer por la ra­
zón , tuviera con que confolar Nabuco el efcandalo 
de fu fuerte!

Aun en ojosiluftrados, en tanto que mantie­
nen el íiglo , baftardea el juyzio con que miden las 
eftaturas de fugetos grandes, y le queda que enmen­
dar a| acierto divino de lo que hombres fantos 
entendieron. Faltó judas á la ra zó n , y del Apofto- 
la d o , y para llenar el vacio, que infamó fu villanía, 
hizieron la primera elección los Apoftoles en M a­
tías , y joíeph. Ambos eran tenidos por Santos, pe­
ro  á jofeph le apreciaban por mas ju f to , dándole 
todos efte nombre. Todos elperaban que cay effe la 
fuertefobre Joíeph, y cayó íobre Matías j vna cofa
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efperaban los Apoíloles , y otra difinió el Cielo, 
juzgaban que era mas juílo Jofeph , pero á Matías 
le calificó ía Providencia Divina por mas Tanto. 
Luego íi en la elección de fugetos vencajofos para 
llenar dignidades, aun tuvo que enmendar el acier­
to en el re6lo Tribunal de el Apoftoladoy fin gran 
temeridad fe puede preíumir , que :donde es parte 
de mérito el favor, y la dependencia y andarán tro­
cados ios juizios, y ías fuertes, y eítarán fuera de íli 
lugar las dignidades.

Sin duda feria para toda Babilonia efcandalo- 
fa novedad la transformación de íu. Rey. Vendrían 
ala convocatoria de tan eftraña noticia todas las 
Gerarquias •, y Claífes de la Corte. Verían toda ía 
pompa de tan gran Monarca baftardeando de el eí- 
plendor de la Mageftad en villanías de bruto ; y  
víftiendo con la fórmalas mclinaciones'de fiera, ef. 
trañariafu Palacio , huyr.ia de la gente, y hafta los 
mifmos Vaífallos, que contemplándole fu foberv¡3, 
Íe apreíuraron fu calamidad, le fervirian de fufto. 
Efconderiafe toda la razón en las lobre^uezes de el 
Ibarbaro apetito , mudando el g ü i lo , complexión, y 
trato con la piel montaráz , que le viflió el infortu­
nio; y defprendiendofe del dolor decanto concur- 
fo , como lloraba la tragedia de fu R e y , fe entraría 
en la fragofidad, haziendofe parcial con las fieras; 

midiendofe ala habitación de el m on te ,  paciendo
' pra-
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prados, y trepando afperezas con la defordenada 
república de los brutos. Monarcas entrad en laCor- 
tede  efte R ey ,  y p reguntad , que donde le tienen 
fus Vaílallos; preguntad por aquel mal ordenado 
poder ,  que íin contenerfe en las margenes de hu ­
mano , intento dilatarle á losocceanos de Divino, 
donde naufragó infeliz, falvando del temporal de 
fu fobervia, no otra cofa, que vna v id a , que cafi di­
vorciada de lo racional, apenas la admitieron á con- 
verfacion los brutos. Atli eftudiareis el termino de 
lasinjufticias, la adulación de ios Vaífallos, el mal 
vfo de ios tributos. Allí vereis pacer yervas, á quien 
regalaban viandas; arrimarfe á vn o lm o ,  á quien 
venerabandoíeles; aparcialarfecon fieras, á quien 
cortejaban tafetanes , y brocados. Ponderad en 
aquella barbara bruta piel cerdofa al mayor de los 
Monarcas , al mas gloriofo de los C ap itanes , al 
mas obedecido de los R e y es ; y vltimamente , ver 
creciendo el numero á los brutos á quien quifo con- 
tarfe entre los Diofes. Principes, en efto pára la fo-. 

bervial Vaífallos, en eílo paran las lifonjas. Consi­
derad vnos, y o tros, que el no repetir Dios eftos 
exemplos, no es porque no le provocan con igual­
dad vueílras culpas, fi porque difsimulando fu D i­
vina tolerancia guarda los filos de fegur fangrienta 
para eternizar la fangre de la herida. A efte Rey, 
fiendo Monarca,le ayudaron íus Vaífallos á fer b ru ­

j í  no,
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to, y comerciando con fieras le enfeñaron á fer Rey. 
Paísó defde la C ortea  la fragofidad de la montaña, 
y quanto perdió en la lifonja venenofa de aplaufos 
íimuládos, lo conquiító en la ruftica fencillez de 
m ontes, y de fieras.

V T I L 1 D A D  D E L  C A P 1T V L 0 .

T iene la confideracion humana tan-corta , y 
templada vifta , para acaudalar de si m iím a 

el examen de la fragilidad en que eftrivan todas las 
maquinas de fu fo rtuna , que apenas fe para á repafc 
far el te rm in o ,y  origen en que empieza, y á que 
corre el rumbo de efta exalacion , que aprefura el 
vivir llama para morir ceniza, quando interponien- 
dofe entre la verdad, y la atención los co lores , y 
efpeciescon que difsimula el engaño, el punto en 
que confifte el vfo prudente de las cofas, páranlos 
ojos en la apariencia, con que les divierte la varie­
dad , y fe efeonde en la corteza de lifonjas defatendi- 

da la razón.
A m bos, D a n ie l ,y N a b u c o ,v ie ro n  en quatro 

jornadas toda la carrera del Orbe. Viola el Rey en 
quatro metales, y el Profeta en quatro b ru to s , que 
atrojados á la orilla de vn mar en tum ec ido , los ’bo- 
mitafonlas ondas. Vna cofa vieron am bos, pero 
fue el modo de acaudalarla diverfo, Viola el Rey

ea
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en plata , y o r o ; viola Daniel en fieras formidables, 
y no eftando la diveríidad en ei termino conocido, 
eftuvo, íinduda, ladiíparidad en los ojos. Vio D a ­
niel al mundo como e r a ; viole Nabuco como que­
ría que fueífe. El vuo miraba por los ojos de la 
razón , el otro por el vidrio del engaño; y lo que á 
la atención del Rey fueron metales, que veneró la 
codicia al defengaño del Profeta fueron monftruos, 
que aun de la conftancia de Daniel, traxeron las 
cobardías delíufto.

Hizole el defengaño de Daniel noble hoftili-C7
dad a lem be le fodeN abuco ,y  de verdades demo­
lidas arrebató materiales para elevar colofos. Fun- 
dabanfe en el polvo de humana fragilidad tantas 
lineas, y dieron con el mal confederado Monarca 
en el miferable defpeño. N o  dio el golpe de cala­
midad tan eftraña en la fortuna de N abuco , para 
q ue paraffe en fu vanidad el eftrago, eco traxo el 
efearmiento, para, que aífuftando Monarcas le hur- 
tafíen la materia á los decretos. N o  fale difsimula- 
do el r a y o , quando nube preñada la defprende; 
quema en lo que toca ,  y fuena en lo que no hiere, 
para que en las cenizas, que avifan el contado fe- 
diento de la llama, fe pulan Mageftades; y com o 
en efpejo en quereberveran efearmiento^, vTvan 4 
la razón las Coronas. O íi en concurfo de Reyes, 
y Vaflallos preíidiera el magifterie., que defde la

R  i  ca-



260 E’Jcuela de Daniel,
cathedra de las felvas notifícala transformación de 
N a b u c o ! Ofiquantas Purpuras encendió la vani­
dad , y apago el infortunio , huvieran curiado la lec­
ción , que en el volumen de aquella barbara bruta 
pielefcondiólosefplendoresde vn M onarca, para 
manifeílar defengaños, avifar defpeños , reprimir 
vanidades, y fixar el punto de el conocimiento pro- 
prio la menos coníiderada planta , que acelera infe- 
lizidadesá coila de aprefurar movimientoslO quán- 
tas lineas retiraran el vago rum bo, que ignorando 
norte trepan elementos en nubes,provocando á que 
la juila indignación las llueva en defengaños!

Quanto importara á Celares , y Alexandros, 
confukar con el oráculo del transformado Nabuco, 
lances de batallas , empreífas de conquiílas, que cre­
yeron felizes de deíficos engaños , y eftudiaron la 
verdad á coila de efearmientos! Que im porto  al 
Macedón ía gloría de fus armas, la claridad de fu 
n o m b re , venciendo á las tareas de la Koftilidad, no 
folo enemigos, fino Toldados proprios , eftos á la 
fatiga de las m archas, y variedad de c lim as, y aque­
llos ala  violencia de flechas, y de langas? Que le 
im portó dexar en la retaguardia de íus conquiílas 
avaífallado vn M u n d o ,  y abrir en el Indo p a fo  al 
reliante, fi ío lotraxo á Babilonia con que autori­
zarle fus eftragos á la muerte ? O barro de fragili­
dad hum ana! O mal coníiderado polvo,que el gol-

PS

/
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pe menos robuílo tedefvne! N o  imagines Monar­
c a ,  que las Purpuras, y brocados ion Mageftad , fi­
no miferia. Adán , Principe del Vniverfo, en tanto 
que vivió Señor , vivió defnudo , y lo milmo fue 
veílirle ,quedefnudaile el dominio. Entró la necef- 
fidad con la culpa , y las telas no tanto fueron M a­
geftad, como defenfa. Rebelaronfe efpinas, é intem­
peries , cal^ófe por necefsidad , y abtigófe por la mif- 
m a ;  y afsi tu ,q n a n to  en mas Purpura te defvane- 
ces, mas miferable te confieífas: Todo le refpetaba 
áA d á n ,  quando vivió á la ra zó n , y lo mifmo fue 
Veílitfe, que llevar vn padrón que le publicaba de­
linquente, Monarca , de ti á quien no lo e s , no ay 
mas diftancia, que la vanidad; vno es el termino á 
que camina lo mudable , folo el engaño osdiílin- 
gue. N o  te exime de fer h o m b re , lo que te eleva A 
ferR ey ; añadete cuydado , intímate vigilias la C o ­
rona , y quanto brilla el oro que la pule , tanto 
grava el pefo que refulta. Mira que te hizo Rey, 
quien fabe convertir en brutos á los Reyes. M ate­
riales fon de fu indignación las injuílicias, y no ay 
arco en la nube, para que vivan feguros los M onar­
cas de que no fe repetirá el efearmiento. Eíludia en 
tu obligación, y do&o en el volumen grave de tu 
miniílerio ,temete h o m b re , y afíegurate Rey. Pre­
gúntale áN ab u co ,  quien le arrojó de los Palacios á 
la?felvas, quien le deínudó la P urpura ,y  la Corte,

R 3  y
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y oyendo el informe de aquel feguro defengaño,. 

verás proporcionadas cus culpas , á no menor cala­

midad, que á.la que admiras.

Evilmerodac , hijo de Nabuco domfor , adminifirb 

el Reyno., en tanto que cor rio fu  padre la carrera del infor­

tunio y que le traxo defpues de (Jete añosa lagloriofa fe li­

cidad de conocer d Dios ,y  adorarle. Refiituyofe a la for­

ma. de. hombre, y  al dominio de Rey.. Sienten defupofie- 
ridadfavorablemente los Escriturarios, contándole piado- 

ftm ente en el numero de losfelices. Compitan en buen hora 
tos Aníbales, Alexandros ,.y  Scipiones la vanagloria en la 

primacía de las armas. Difputen los Romanos entre los 
Camilos , y Catonesconfieran elvalor la Celtiveria,y Lu« 

f ita n ta ,, enlarefflencia con que dificultaron d Roma la 
obediencia, .que- mas■ gloriofo triunfa Nabuco. .Murió el 

ano de 3 471.. de Roma fundada 12 x. dexando a Ju hijo 
E.1>¡lmfrodacen elgovi'erno, que adminiffro con la felici­

dad } que correfponde a la prudencia piado facón  

que trato la infelicidad de fu  

Padre.. .
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C A P I T U L O  V,

B A L T  A S  A R ,  R E T  DE BABILO NIA, H lfO  DE

Evilmerodac, hizo explendido combite a mil de fu s pri­

meros Vaffallos. Mando ftcar d la ofientación del Banque­

te los Vafos Sagrados, que delTemplo defer afolen traxo 

’N.abucodonofor , fu  Abuelo ', y  apenas les profanaron la- 
;biosJacrilegos , quando del Pecho de la Divina Tolerancia 
fe  defafio Vna M ano , que en la fitperficie del Aula Regia 

profetizo en pocas lineas la muerte infeliz¿de Baltafar , y el 

tranfito de fu  R eyno d los Per fas. Introduxeron d Daniel, 

que intimo libre la vltima calamidad al Mo­

narca ,  y  fueedio en la mifma 
noche,

• P U N T O  I.

Cyro,y Darío, Rey vno de los Perfas,y otro de los Me dos, 

emprendieron d expenfas iguales la guerra de Babilo­

nia. Tuviei'onlafitiada algunos anos , en que de vna,y  

otra parte fe  enfangrentb la f o r tu n a y  confederando la 

dilación de el affedio , por fer inexpugnables lasmura-  

lia s, fingieron la retirada , que fue bafante d aJ fcgu- 
rarel ocio del infeliz^ Monarca , que la defendía 3 y  pa-

* R 4 re-
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reciendole a Baleaftr, que era tan fenctlU la fuga de 
los Per fas, que no le quedaba intención enquepudie/fe 
peligrar Jufelicidad ■> celebro e fe  engaño , ojientandd 

fu  poder cnVn combitemagnifico , a que concurrieron 
todos los Magnates , y  primeros Vaffallos de fu  Corte. 

Hizy fe?'vir a la profanidad fitcrilega los Vafos, que 

con Magefiad my/lerioft intimo al Templo de Jerúfa­

le 71 el Sabio, y Keligiofo Salomón , y  trdxo en la cauti­

vidad Nabuco y y  teniendo efpias los contrarios de la 

infame ocupacion en que Je hallaba el Babilonio, em­

prendieron la Ciudad, baxo el feguro en que vivían  
los ftia d o s j y  hallando el milagro de S emir

m is , introduxeron en Babilonia 
fus armas*

jQISí
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D I S C U R S O  L

AGradeceríe á la fortuna las dichas , que á 
contemplación de el ocio las profetiza el 

engaño , fin efperar á que la aplicación las obli­
gue , ni la razón las perfuada „ es aíTegurarle 
paífo al infortunio , para que introduzca la hofti- 
l idad, por la puerta que le franqueó la confianza 
de eí que no refifte. Mal eximirá fu fortuna de las 
cafualidades de el daño , quien venera felicidad el 
peligro. Llegan lentos , y aun ineficaces los m a ­
les , qaando el cauco rezelo les, dá vifta defde las 
eminencias de el cuydado; y vna vez atendidos , ó 
temerofos, retroceden, o procedentibios , y q u a n — 
do efcalan la prevención de quien efpera logran 
con fangre , y contingencia la fortuna». Abriga­
ban los Perfas , en el difsimulo de cautelofa fuga, 
todo el ardimiento de la faña , que hu viera, efpi- 
jado  en la aplicación de Baltafar , y refpiró con 
fu defcuydo. Efcondieron las maximas de fu va­
lor , bolviendole al engañado Principe la efpalda. 
Hurtáronle con el femblante fus id e as , y confuí- 
tando el Babilonio con fu floxedad.el lance , que­
dó defayrada la reprefentacion del peligro. Quien 
por la retirada de la cuerda, difcurre la intención 
de el a rc a , mal hurtará fu fangre á la indignación de



laflecíiar Tributo iba déla infelicidad las confían- 
cas, y reyna fin contingencia la hoftilidad de age- 
nas armas,, fin.masderecho, que el que le conceden 
los drfcurfos'del ocio,.

Imaginó Baltafar el animo de los Perfas m uy 
vnido á la relación de la planta, efta fe retir® con 
la fuga, y quedaba el corazon en Babilonia. Con­
templaba en las efpaldas de Cyro la libertad de el 
aífedio; y ii confultara coa lasideas de el Medo fu 
euydado , viera fabricar batallones en fu pecho; 
Mas guerra introduxo en Babilonia la fuga cau- 
telofa , que el acometimiento gallardo ; efte fue 
incentivo al valor.de los fitiados ; aquella fue cu­
na en que arrullaron peligros; efte coronó .de lan­
gas las murallas , y  aquella fepultó los ánimos en 
delicias. N o  fe retiraron para si los Perfas , reti­
ra ro níe paraBaltafar. A rm ado quedó el animo en 
el aífedio , y en el difsimulo quedó defármado el 
Babilonio. Solo confidéró la fuga , fin pararfe á 
contemplar fi era cierta ; vio lo que baftó á con­
fiarle , fin difeurrir lo que pudo defenderle. Iba 
alumbrado de el ocio , y folo vio por las efpaldas 
al peligro, Eftaba mal hallada la mano con el 
contadlo ruftico de la lan<^a , y agradeció al en­
gaño el pretexto de facudirla. Arrojóla Baltaíár, 
y empuñóla el Perfa ; eftos quedaron á fombras 
i é  h  noc'bc, previniendo efquadras, armando ba-

■%64 Efcuela de Daniel,
Difcur fos Volíucos,y Mor ales,Cay.V. 1 6 7  

tallones, cogiendo colinas, fabricando aíTaltos,y ha­
llaron efeafcs, que los afeendieron en las facrilegas 
p r o f a n id a d e s e n  que empellaron fu euydado los

Afiriom . t - í i
Pabíicófe por toda Babilonia la retirada de

íos Perfas , y fufpendiófe el eftrepito de las armas; 
durmieron los ánimos al filencio , que impufo la 
indifereta confianca al eco difonante de  caxas , y 
trompas bélicas ; arrimaronfe langas , quedaron 
pendientes de el olvido petos , y morriones; íu ce­
dieron blandas citaras a la fuave inquietud , con 
que el clarín fonoro intima el furor de Marte , en 
la armonía, que rompe la infame tranquilidad del 
ocio-, en cuyo! oriente blando mueren las im por­
tancias de la guerra. Entraron a Baltafar fus pri­
meros VaíTallos, lifongeandole el defcuydo con la 
indifereta feguridad , que avian cobrado de fus 
contrarios fin averiguarle primero á la venenofa 
retirada todo el caudal de fus defignios. Ha Se­
ñor (led irían) ha mueho tiempo , que la tenaci­
dad deel Perfa ha tolerado las calamidades, é in­
temperies de la prolongada campaña ; tienen fati­
gados los ánimos quebrantado el valor", minora­
do elExercito y apurado los viveres , y la efperan- 
<¡x.. N o  fon las murallas de Babilonia t a n  ordina­
ria empreífa, que aun no las teman repeticiones de 

Siglos-; y ya que no tus efquadras, vencieron a C y-
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ro las dilaciones del tiempo. Ya queda en tranqui­
lidad el animo Babilonio -, y no es razón , qu-eref- 
pete canco al Perla cobarde la autoridad de tus ar­
m a s ,  que aun retirado del Eufratres, lecuefte*aten- 
ciones al cuydado la contemplación de la fuga. 
Avergonzólos cu v a lo r , mantúvolos la tenacidad, y  
deformólos el tiempo. Ellos han bueko á Achenas 
los femblances, con el efcarmienco de vencidos; tu  
coronadodeLaurelcriunfance confagra alas delicias 
de tu  Palacio los trofeos.

Abrazóles Balcafar el dictamen , y en glorio- 
fa memoria de aquel triunfo, publicó vn magnifi­
co banquete , atribuyendo á fus Diofes lainmorta-? 
lidad deelfueeflb^, fentaronfe á lam efa  con el Rey 
mil de fus Vaííallos *, y porque no le falcaífe cir- 
cunftancia al inforcunio , m an ió  lacar los Va'os, 
que de el Templo de Jerufalen craxo Nabucodo- 
íioior. Brindaron en ellos á íus fimulacros , infa­
mándole al Dios de las Bacales la pureza religioía 
de fu qjxlto, Ha Balcafar infeliz, de quanca celeri­
dad arman tus culpas la planta de el infortunio! N o  
le bailaba á la defgracia, la velocidad que le vif» 
tes en las perezas de el ocio ? N o  te bailaba acobar­
dar los ánimos cíe cu Coree en las delicias , olvi­
dando las a.fpeireza.s de la guerra? Tanto  ce empe­
ñas en hazer tu calamidad infalible, que aun no íe 
dexas arbitrio a la  defgracia f po r  donde pueda re£
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pirar la contingencia ? EftánJos Perfas en la cam ­
paña con las armas dobles de el v a lo r , y el odio; 
arden las ideas de Cyro en la hoguera de la íaña, 
pulefe en tu deícuydo fu az e ro , viven fus maxi- 
mas tan fangrientas en venas de Babilonia , que 
aun fu retirada te embiíle , y te parece tan poca 
oportunidad á fus iras el olvido con que abando­
nas las armas, que le añades lo facrilego a lo co­
barde , para franquearle dos puertas por donde in­
troduzca fu hoftilidadtu ruyna? Los Valfos de el 
Tem plo  de Jerufalen , en ^[ue al inmortal
ofrecen vi&imas labios de Sacerdotes , hazes fer- 
vir á la profanidad facrilega de tu Pueblo irreve­
rente? Te parece confonante á la razó n , que las 
copas,que con íagrado eíludio dictaron íu fabri­
ca leyes eternas, ürvan a lafed profana de adula­
dores lifongeros , y concubinas? Atiende* y con- 
fidera, que del fágrado co n tad o  fe introduce en 
las venas de tu fuerte tan eficaz veneno, que ha de 
paífarcontagiofo defde el eílrago de tu felicidad a 
laruyna de tu Corte. Es acaío tan precifa circuní- 
tanciade laMageftad lo indigno, que añades cre­
c i e n t e s  a la pompa del vano efplendor de tu poder 

a cofta de efcalar al Tem plo del Vnico Dios in­
munidades? Gimen fedientosen el barbaro yugo 
de tu violencia dura Pontífices , y Sacerdotes, y  
confagras á la profanidad cebardc los Vafos, que
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defde fus labios fueron l .4 Principe de las Eternida­
des facrificio , veneración, y cuíco ? En qué Le yes 
funda cu vanidad , que viva lo fagrado cribucario 
délo indigno? Si es el Templo Erario déla Magef* 
tadEcerna, donde en reconocimienco de fu poder 
inmenfo cobra hafta de Purpuras, y Coronas el ef- 
tipendio, que le confieífa Soberano, Sanco , y Autor 
del Vniverfo,como relaxas la eternidad de eftas Le­
yes, arrebatando de la íoberania de los facrificioS 
lasvi&imas, que voluncarias fe ofrecen ala hoguera 
de fus holocauftos ? ES bien,quc el o r o , que abraza 
íimbolo de [divinidad en el v a lo , y que a f  fabricar­
le governó la dirección del AIcifsimo la mano de el 
Artífice,’ para que dixera con la proporcion del fa­
crificio el pulimento, íe relaxe áfervir en la facrile- 
ga abundancia de curnefa, para que brinden á la 
idolacria de cus Diofes cancos Vaífallos, que hurcan- 
doce al cuydado, que debes ácropasenemigas,ce 
labran en faifas celebridades infaafto monumento? 
H a Baltaíar, quantas circunftancias le fobran al in­
fortunio 1 Aun en la defordenada elación de N abu­
co hallaron religiofa veneración los Vafos, cuya in­
munidad íes rompe tu ímreípeto.Quitólos del T em ­
plo , no ios dio ala profanidad ; fufpendióle á Dios 
el culto , pero no fe le infamaron labios menos aten­
tos, Tu quieres hazer tu vanidad gigante, trepando 
por Las aras á darle mas eílatura a tu fobervia.'
- * ' ' " N a-
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N ada es tan canonizado en las Divinas Hií- 
to rías , como la faña del furor Divino contraía ma­
no , que rompe inmunidades á los Templos. Pa­
drón de efta verdad infalible es el brazo de Nica­
n o r ,  que dilatándole fobervio á los Sagrados Era­
rios , cedió el orgullo de fus armas á la oracion de el 
Macabeo 5 y fufpendiendocontra el Templo de ]e-  
rufalen la parte delinquente de el infame cadaver, 
quedóá la poíleridad efcandalofafu memoria. Im a­
ginó el blasfemo Capican, que acalorando fu fo- 
bervia las Tropas de Demecrio, pudo abrigar en el 
eftrepito de fus armas la irreligiofa temeridad fa- 
crilega de profanar inmunidades*, pero zelando los 
Divinos Decretos el punco de fus aras , fatisfizoal 
honor de fulglefia,. con el efearmiento de fufpen^ 
der en fus atrios las profanas reliquias.

Aun la ciega Gentilidad fue tan argos en el 
religiofo reípeto de la sa ra s , que dexó ala posteri­
dad venerables memorias de fu cuíco. Quanco llo­
ró R om a, que retirado Vicelio en el Tem plo  C a­
pitolio, ardielfe la maquina fagrada al furor de los 
Capitanes de Vefpafiano, imaginando el Pueblo, 
que las cenizas, que dexó la llam a, avian de rocu- 
larfe infelicidades contra la República , aun íin 
aver incurrido la intención en el incendio 1 Quan- 
ta veneración halló en los pechos el admirable 
Tem plo de Diana,aviendo merecido la magnitud
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ingente , que concurrieffe docientos años toda ei 
Afia ( como afirma Plinio en fu natural hiftoria) 
para peificionarle el pulimento, y cedan todos en 
veneración, y fabrica al Gerofolimitano, que coní- 
truido por Salomon , lo defcrive jofep-h en fu Hif» 
to r iade  Bello ju d a y co > afirmándole por milagro 
de las maravillas •, y es bien de notar el m odo  coa 
que David pondera los pertrechos, que heredo a 
laReligion, y zelode fu hijo para la fabrica mil- 
terioía. Va ponderando en el cap, 22 . del Paralipo- 
m e n o n , y dize : In paupertate mea pr.xpjira'v'iimp.en-? 

fa s  Domas Domini. Aun hendo tantas las ocurren- 
cias de tropas enemigas, tantos los alcances a que 
m e reduxeron repetidas campañas , confundiendo 
en la importancia de la Milicia mis Erarios, tuvo

• *• 4 ^  v ’ 1
lugar mi veneración, y mi relpeto a enriquecer ía 
m em oria del Tem plo (cuyas lineas encomendé al 
cuydado de Salomon mi hijo) de cien mil talentos 
de o r o ; cuya cantidad reducida por Cornelio á La­
pide en íu Opuículo de M onedas , y Medidas, que 

trae al fin de ei Pentatheuco, hazen doze millo­
nes de libras de o r o , caudal que fe dificultara de 
poísible, á no pronunciar Dios por el Profeta Ag- 
geo , á Zorobabel ,esforcandole á la reedificación 
del Templo en el Reynado de C y r o , mía es U pU- 
ta , y  mío es el oro, que guardan minas ,y d'ifslmulan 
montes. Pues fi aun entre las anguftiasde continuas

Difcurfos Volt tic os yv Morales,Cap.V. 

armas hizo David tributaria lanecefsidad á la idea, 
que formó del nuevo culto , en que funda Balcafar 
lo feliz en lo facrilego? °-

Ibale ínftruyendo Dios á M o y f e / ^ t y ^ c  a pT--'' 
tulo 5 o. deí Exodo, de el modo conilqu^C/a^iándé & A/ 
acaudalarfe los eftipendios para los gatfci|s^^el T a -^ "  f :  
bernaculo , y le d ize: Que fiempre epe fe 
numeraífe el Pueblo, avia de contribuir cada vno, 
que excedieffe de veinte añ o s , medio ficlo •, y co­
mo fe entiende de el Texto Hebreo, avia de cobrar- 
fe efte tributo quando fe congregaban para la fun­
ción de alguna guerra ; y efte mifmo eftilo refiere 
jofcpho Üb.7. de Bello Judayco , impuefto , y con­
tinuado por Vefpafiano á los Hebreos, para que le 
tributaífen al Templo Capitolino , como lo acos­
tumbraban ai Gerofolimitano; pero aora nace la 
ponderación: Si quando el Pueblo vniendofe para 
emprender las armas árefiftir alguna hoftilidad , no 
folo ni aun para guerra juila defraudaban los Sa­
grados Erarios , antes los crecía con veneración 
añadiéndoles tributo ; qué vaticinio efpera Balta- 
far, quando no á la guerra, f in o á lap az ,  cobarde 
confagra los Vafos , y te foros , que guardó la 
veneración de Nabuco de el contagio de profani­
dad facrílega? Viviendo á la razón, aun la guerra 
tributa á lo fagrado ; eftando al ocio ; á la finrazon,y 
al defgovierno , aun lo fagrado tributa á lo cobarde. 

m - S Ham-
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Hambriento , y defarmado llegó David a No- 

be , era la neceísídad grave , y para darle del Pan de 
la Propoficion , le examina con alca coníideracion 
el Sacerdote. Pregúntale por el motivo de el viage, 
por el eftado , y pureza de la períona , repada la 
condicion delafamilia, y hallando cabales las cir- 
cunftancias, le concede el Pan , que avia ya férvido 
al Sagrado Minifterio. Reparafe David con la vian­
da , y no hallando otras a rm as , que las que fueron 
del G igante, y eran ya de el Templo , defprendió la 
efpada , y armófe con el aze ro , que pendía en me­
m oria , y holocaufto. Pero pregunto, no conocía 
Achimelec Santo á David, y gravemente neceísi- 
t a i o ,  pues como tanto dificultarle el Pan , que avia 
ya cumplido con la función de el Templo? Tantas 
preguntas , tanto examen para concederle aquel 
Eclefiaftico fubíidio á vn Capitan tan valiente, que 
fabia ennoblecer los Templos con armas de Gi­
gantes ? A vn David , que defarmaba enemigos, 
atropellaba hoftilidades Filifteas, á vn Varón tan 
importante para muralla de el Pueblo , luftre , y ho­
nor del Santuario, tanto refiftirlc el Pan de la Pro- 
poíicion ? S i , que no con menos examen, no coa  
caufa menosjufta, le pareció al Sacerdote, que po- 
dia paiTar áotro  vfo , lo que al de los Altares avia 
dedicado Sagrada Providencia. Examine bien 
Achimelec la necefsidad, y en la perfona de David.

Con»

Dlfcurfos Políticos,y Mor ales £  ay. V.

Coníidera con el valor de aquel Soldado, y la penu­
ria que padece , el pan que le contribuye : mírele 
defprender la efpada de Goliat de el T em plo ,  para 
renovar en fu brazo el facrificio ; y viendo defen­
didos los Altares de el zelp bélico de el Capitan va­
liente, concedale el alimento , aunque fe defprenda 
defde lo fagrado , que el pan con que fe mantienen 
Altares defendidos, á los Altares íirve. Ha Balta- 
far infeliz 1 Mira , y coníidera entre quien repartes 
las prendas felladas con labios Pontificios, advier­

te , que ávn  tiempo mifmo han de apurarfe Vafos, y 
DecretGs.

Ha vofotros VaíTallos de vn Rey infeliz en 
ferio vueftro! N o  bailaba hurtarle á vueftro M o ­
narca el cuydado , que debia alas máximas del Per- 
ía cauteloío ? N o  os baf taba , para demolerle la for­
tuna , retirarle la atención de la campaña, reducir­
le al ocio del Palacio, divertirle, y perderle la obli­
gación en laberintos de delicias , fino tam bién 
prender vueftra ambición en la mefa, executando- 
le , y pidiéndole al Principe, aun quando enemigos 
le amenazan? Todos a comerle fus rentas defde la 
íloxedad , quanto le ven invadido de Tropas ene­
migas. Las manos íolo empleadas en memoriales, fin 
que la memoria de vueftros afeendientes firva mas, 
que á la vanidad , y no al exemplo. A vn Rey á 
quienaviais deminiftrar noticias , intimar peligros

S % v¿eti-
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viéndoos armados de langas para defenderle fus 
Reynos, leapurais Infelicidad, y los erarios? C o ­
m o  fe conoce que degeneráis de Vaífallos de Bal- 
t a f i r , viendole peligrar de los Perías, y continuar

pidiendo. „ ,
Dexó á Eftadiftas pra&icos en los lances de 

la guerra, el juyziodefifue , ó n o  prudente el vando 
de Saúl, para que nadie guftaííe el pan ,  hafta con­
cluir el alcance que avia emprendido de fus contra­
rios-, lo cierto es, que bien atendido, no les falta en 
el á los Monarcas magifterio. Y o voy , dize Saú l, a 
la vifta de mis T ropas , oy quiero que viva la razón 
noble con la experiencia , quiero hazerla de mis 
Soldados , probarles el valor en efta guerra , para 
que concluido el lance de la batalla , conozca yo 
lo que debe comer cada vno de ellos , que m inik 
trandoies rentas antes de Ja ocaíion, premio la ef- 
peran^a, y puedo enriquecer el engaño, pues difi- 

jiale el valor de cada vno á mi liberalidad el 
ac ierto , y ceda á la razón la 

fortuna.
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P U N T O  II,

E N aquella tranquilidad peligro/a , donde en U 
calma de el ocio zozobra lo cobarde, añadiendo a> 

lo infaufto el efcollo de lo facrilego ,  pro fe  guia el 

banquete de Baltafar infeliz^ Violentos los Sagra­

dos Vafos fervian al impuro i?idigno contaSío ,  que 

defde labios profanos re faltaba Veneración a f i  mu- 
lacros ,  que autorizando el oro ,  o puliendo el bron­

ce ,  infamaron el Valor ,  o conjlancia de la materia ,  

^  organizaron pulfo científico ,  y religión indif- 
creta  ;  quando defprendiendofe de la Divina Tole­

rancia Vna mano myfterioft  ,  confundio en obfeuros 

caracteres U ignominioft p a ^  ,  que en boftilidudes 
de la razón lograba la profana mefa. Fue el alabaf- 

tro de el Aula Regla ,  plana ,  en que gravando la tinta  
de la indignación fangrientas lineas  ,  coloreo carac­
teres  ,  y  femblantes. Fue Baltafar el primero  ,  en 

quien bailo correfpondencia de fu fo  la novedad in- 

faujia . Pajfaron los penfamientos a fofpechas , ef- 
tas a fobrsfaltos  ,  hafta que tomando bulto de foru­

bras las ideas fabricaron Gigantes ,  que defde la fa n ­

tasía de el Monarca ,  le batieron en golpes de divina-  

dones los Valuartes de fu  felicidad injufta. Turbafe 

el banquete ,  no ay pecho en quien no batallen cre­

cidas olas de interiores impulfos pendientes los ojos

S ]  de
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de la mano ,  yaga la atención entre la novedad, ,  y  
el miedo \ todo fe  defordena ,  el animo fe  relaxa  ,  rey- 
na en los corazones el fu fo  ,  y  rompiendo el pecho 

confufo de ei Monarca en Vo^es ,  que aun en la mar­

gen de los labios fe  defdiñaron en ef eolio de fufpi* 
ros los acentos ,  llama Encantadores ,  Agoreros ,  y  

Magos ■ ,  proponeles el padrón ,  empeuales la habili­

dad  ,  y afpira a la inteligencia \ pero como es tan ef- 

trano en los Palacios defcifrarles peligros a los Re­

yes } no huvo entre tantos Sabios ,  quien apurajfe la 

maquina  ,  que efcondia el repentino Sacramento .  

Avia paffado defde fu  ¿guarto la Reyna a la nove*t 

dad  ,  y  viendo tan fobrefaltado al Rey ,  le dii?-. 

Sufpende ,  o Monarca  ,  el campo de batalla  ,  que en 
tu  pecho fabrican las fangrientas armas de penfa- 
mientos  ,  y  f  flechas  }  man^a que llamen a Daniel,  

Profeta conocido ,  y  que en tiempo de tu Padre le in­
terpreto calamidades , le anuncio infortunios  ,  y  le 

miniftro faludables confejos , que fin  duda hallaras 

en la claridad de fu  inteligencia foberana revelado 

el myflerio  ,  que dificultandofe a tu noticia te aflige 

la felicidad. Entro Da?iiel ,  a quien aun no conocia 
Baltafar ¡ y  proponiéndole premios ,  que reftftib fu  d e f  

ín teres ,  le dixo : O Rey ,  no empeñes mi voluntad 

condones, ypromeffas  ,  que el fobornar los Monarcas 

los labios ,  de quien efperan los avifos  ,  les perpetua,

en los engaños > pronuncian 4 la pafsion de los Re-
yes,
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y e s ,  rotas en el efcollo de la ambición, inteligencias, 

y  efconden en mentidas auras montes de calamida­

des  ,  que crecen a fombras de la ignorancia a eftva­

gos infalibles. E l rotulo , que tan jufi'ámente te ha 

executado el temor ,  es efte. Mane. Thecel. Phares. 

Tefta fu  inteligencia. Mane. Numero Dios tu Rey- 

710, pajfaron las (jnr abones a ftglos , y  cumplió fe  la 

edad de tu fortuna. Thecel. Hafe puefto en la ba­

lanza quanto has recibido de la mano de el A ltifsi- 

mo , Vida ,  Corona , dominios ,  riquezas , y  Mu­

ge f l  ades ,  y eres alcanzado en todo lo recibido. Pha- 

. res. Dividió tu Reyno ,  el que tiene pendiente de la 

mano de fu  arbitrio Monarquías 3 y  Monarcas , y  

hale dado a Medos y y  Per f a s ,  quedando tus ruinas 
a memorable efearmiento de la felicidad. Oyó Balta­

fa r  ía interpretadon  ,  y  mando que fe  publicaffe a  
Daniel por la tercera autoridad en fu  Reyno, y  aque­
lla tnifma noche , affaltando los Perfas la Ciudad,  

entraron hafta el Palacio ,  cumpliendo d Dios los De­

cretos ,  a Daniel la Profecía y a Baltafar eí Reyno, y 
al Babilonio el dominio.

D I S C U R S O  I.

LOs Perías en la campaña , praóticos en la 
guerra, fu hoílilidad conocida; Balcafar en­

tre viandas, fus Vaífallos en el ocio , rotas al va-
S 4  lor
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lor las Leyes, a la Milicia los fueros, y a Dios las 
inmunidades; quantas plumas, quantas flechas les 
íobran á la velocidad, y la fang re ,  con que acelera 
tragedias la planta de el infortunio. Defarmófe Bal­
ta fa r ,  y p u do , guardando á las Sagradas Reliquias 
el refpeto ,.contrapeíar la religión al defcuydo; pu­
do de quanto peligraba en el ocio falvarfe en la ve­
neración álofagrado; pero avaífallandole a lT em -  
plo de Jerufalén las m em orias , hizo eí gafto de 
velocidad á fu ruina. Mantuvofe en el feno de la to­
lerancia la m a n o , que creció á montes de fombras 
los rafgos de pocas lineas, halla que dilatandofe á 
ofender con ta&o facrilego Divinas inmunidades, 
fe vertió Soberano Furor en caracteres. Empuñó los 
Vafos el Babilonio, y Dios la pluma. Apuró en las 
delicias deel tofigo fuave , finrazones, y decretos. 
Bebió en copa facrilega tantas edades como cul­
pas, y confumiendole términos de duración á fufe- 
l ic idaden la llam adeelin fu lto ,  hizo inftantanea fu 
ruina.

Ibaíe previniendo para teatro de cafos infe- 
lizes la explendida profana mefa , donde allanan- 
dole Uleros á la razón , hizo tanto gallo facrile­
go el empeño mal diftribuido de aquella Magef* 
tad injufta , que no pudo menos , que pluma So­
berana; numerar delitos , ajuftar cargos , abreviar 
t iem p o s , y  trasladar dominios, Apareciofe el r&.

pen?
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pentino padrón , que coloreado con mano myfte- 
rioía enlafuperficie de el alabaftro , hizo efpanto- 
fo eco en el Temblante de el M onarca , reftituyen- 
dole en fufto , 'lo que íe vfurpó en atenciones, 
quando le fembró de horrores el campo de vagos 
penfannientos. Fue Baltafar eí primero á quien 
entre concurfo tanto amaneció el avifo , que aun 
en el orden de la Divina indignación fe guardan 
primacías de calamidad al Monarca , para que fe 
eftrenen los Ímpetus deel fu ro r ,  en quien eftable- 
ciendo indignidades , haze ley con iu dictamen 
los infultos. Pone el infauft© Monarca los ojos 
en la mano ; ella grava el corazon de el Principe 
con lineas , efta multiplica rafgos *, Baltafar añade 
fuftos. Difcurre fobre ei m ifterio , que pudo eftu- 
diar en fu culpa, alterafe la razón ; hazen las ima­
ginaciones batalla , efquadronando peligros en el 
pecho ; cede la porción inferior al daño imagina­
do , fin color  el femblante , las vozes fin aliento, 
las plantas fin firmeza , todo m ar , y nada norte; 
y  quando de Occeano tan alto ( donde le hurta­
ban efperan^as montes de Soberanos Decretos) qui- 
fo librar en el margen de la razón tantas olas en 
que naufragan fuftos , halló los peniamientos tan 
crecidos á Gigantes , que armados de indignación 
Divina, le prefentaban hoftilidad irreparable ; y  
para romper en el efcoílo mifmo donde fabricó fu
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engaño , las tablas vltimas , ó reliquias de fu feli­
c idad , con que ya jugaban las o n d a s , esforzó vna 
voz , que huyendo temerofa de el p ech o , intimó de 
camino convocateria de el afligido Principe á fus Sa­
b ios, guardó fu confulta á oráculos inciertos; y dio 
con fu cuydado en fu peligro , porque adoleciendo 
de fus Vafíallos mifmos , tanto fue reclinar en fu 
inteligencia el defeo de el comento , como bufcar 
el remedio de la vena herida en el azero que la 
rompe.

Entran M a g o s , Encantadores , A g o re ro s , y 
Adivinos, componeles de acentos , fufpiros , con- 
goxas, y fobreíaltos la relación de el fufto, que le 
emprendió fu felicidad; añadeles promeífas, em pé­
ñales la habilidad, miniílrando materia á la ambi­
ción i dieron al Rey el oído , el pecho al oro , al 
rotulo el cuydado ; repaílaronle las lineas , dificul­
tan fe los cara&éres , y ni aun las letras conocen, 
H aB alta far ,  que mal quiere fu fo r tu n a , quien co­
munica el remedio de fu llaga ¿  la mano mifma 
que le h ie re ! Son eftos m ifm o s , los que interpre­
tando Leyes á la razón, y templando fu feveridad 
en alhago del o ido , te han perpetuado el embele- 
fo; fon eftos los que vaticinándote auras apacibles, 
te hurtaron al defengaño , y te dieron al defpeño; 
y quieres que efpiren las vltimas reliquias de tu 
fuerte en la roca de fu adulación , folo firme pa­

ra
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ra tu ruina ? Guardale al defengaño effa tabla, 
confagra en el templo de la razón los vltimas 
alientos , que ya que fea precifo , que aun pen­
diente de fus aras , te bufquen la vida los decre­
tos , guardarás venerable á la pofteridad la m e­
moria. Húrtale algunos inftantes al engaño ; de­
fraúdale á la Purpura algo de el color , con que íe 
tiñen paísiones, y liíonjas , y falva en lo que m u­
rieres , el letargo con que vives ; diftinga vna vez 
el cuydado , loque  baftardeando á la lealtad orácu­
los inciertos , ofendieron el femblante de la r a ­
zón en fus confultas. M ira , como tantos Sabios, en 
quien diftribuia tu error dignidades, rentas, y mer­
cedes, ni las letras conocen del padrón , que defei- 
frado fuera importante , para que fiquiera pene- 
traífes la intención á tu defgracia. Atiende , y co­
noce en quien has diftribuido tus erarios; eftos fon 
en quien librabas los confejos en las adverlidadesj 
eftos fon los que abriendo iendas de faifa lu z ,  con- 
duxeron por campos de tiniebla el rumbo de tu 
planta vaga, para que hallailes antes el defpeño, que 

elavifo.
Ha Palacios de Reyes 1 Ha Regias Aulas de 

Monarcas! Quanta fom bra , quanto defpeño difsi- 
mulan criftalinos lampiones , pavimentos de ala- 
baftros ! Qué difsimulada vive la tiniebla en el 
blandón b c i c n t é ,  que hypeciita  el precipicio en
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el terfo p la n o ! Quemanfe en la mucha luz las vti- 
iidades deel M onarca> y quando examina lo cier­
to  de el efplendor , halla por lo que le informa ei 
avifo de pavefas demolidas , que prendia toda la 
llama en fu felicidad. Mucha Mageftad de Sabios 
tenia el Babilonio. Vivia feguro , en que le ce­
ñían atenciones leales , y le filiaban aduladores 
cauceiofos. Liega al examen de lo cierto , aplican­
do á ia plana , que le gr^vó foberano pulió, toda 
Ía claridad de fus Sabios ; y entonces hizo palpa­
bles las fombras , que minticndofe efplendor le 
anochecieron fu fortuna. Aviláronle , que avia 
vn Daniel en fu Corte ; apeló por vltimo reme­
dio á la inteligencia del Profeta. Ofrecele dignida­
des, y teíbros, pareciendole que fe com prábala  ver­
dad , al precio que le vendieron elengaño; y aban­
donando el Hebreo noble la villanía de el interés 
infame, en que fe rompen las enterezas de íospe- 
chos, le dixo:

D A N I E L  P R O F E T A , A B A L T  A S  A R ,  R E T
Trágico.

E L Dios de las Eternidades ,  Criador vnico 
de el Vniverfo , á cuya gloria , y arbitrio 

vive , y íe conferva la .maquina de ambos O r­

bes , fm que defrauden el reconocimiento , que
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deben á fu maravillofa Mano , ni la flor mas ef.» 
candida deel valle, ni el aftro mas luciente , con­
tribuyendo el efplendor de el Vno , y elnacar de la 
o tra ,  rafgos de luz en hojas carmesíes, donde en la 
retorica que cabe repiten hymnos , que vnidos al 
concepto de las aves , hazen fuavidad canora fra­
granté confonancia , que refpira en trino primor 
de efplendores ambares , y plumas , al inmortal 
principio, y te rm ino , á que fe reduce todo lo que 
nace. Efte, pues, gran Señor , qae de los Occea- 
nos incomprehenhbles de fu Mageftad Soberana 
revierte á los margenes de lo criado alguna par­
ticipación, en que reberveran loslexos de fus Eter­
no Atributos , dio á Nabucodonofor , tu Padre, 
tanto p o d e r , que apenas huvo otro M onarca, que 
le igualafTe en dilación de Reynos , obediencia- 
de VaíTallos , y empreñas de eonquiftas. N o  huvo 
eftraño idioma , ni deftemplado clima , d o n d e , ó no 
prendiefle en la rebeUia el fuego de fus arm as, ó 
en la adoracion le veneraííen pechos s y tributos. 
Creció á tal eftatura fu error , y fu dominio , que 
rompiendo tantos fueros a la razón , como guar­
do á lafobervia, efcaló por el v ag o ,  menos firme 
rum bo de la vanidad , hafta que pulfando con el 
ta¿to de fus ideas , la eftraña impofsible maquina 
de divinizarfe , cedió todo el orgullo ai efear- 
fniento. Avisóle la Divina Providencia por el oracu-



lo de fuenos horrorofos, fu mortalidad , y íu pe­
ligro. Abrile con llave profecica el arcano , que 
los vaticinados myfterios efcondian ; y deiaten­
diendo tanta materia , como executaba íu cuyda­
d o ,  llegó á provocar la Divina Tolerancia , hafta 
llenar de fangré los Decretos. Arrojóle de el Pala* 
cío , la mano mifma que ha teñido con rafgos de 
tinieblas todo el efplendor de tu fortuna , y pren­
diendo hafta en la forma de hom b re ,  la coleradeel 
vando , le conmutaron en femblante de fiera to­
da la pompa vana de aquella Mageftad mal en­
tendida. Comerció fíete años con brutos , y con 
m o n te s , hafta que reíticuido a la razón , conoció 
en P íos fupremo poder , y que á fu arbitrio per­
manecen firmes , o vacilan infauítas las Coronas^ 
hizo tributaria íu infelicidad a fu dicha , y de los 
materiales mifmos de fu calamidad infaufta fabri­
có templo , en que cobraffen eftipendio de vene­
ración , en los padrones de el t iem po , fus m em o­

2%6 EfcueU deDWí/,

rias.
T u Baltafar , reconvenido con la horrorofa 

memoria de efta tragedia fin exemplo , no á rela­
ción de hiftorias , 2 quien pueden difputarle lo 
cierto , los que íe perfuaden con dificultad á los 
peligros , para allanarles el paíTo con la duda ; fi­
no á la grave powderacion de quantas canas guar­

d o ,  no ociofa Providencia, para que paíTandoáttt

no-
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notfcia fus labios , lo que admiraron fus ojos , fe 
ennoblecióle tu cuydado, con el eco de elefpantofo 
trueno, que contrahecho en el femblante deelavifo, 

eximieífc tu felicidad de golpe irreparable. In tim a­
d o ,  pues , de tan eficaz; memoria , que efcandalo 
deel Orbe le tiene por teatro, y vertido en varios 
idiomas, feñala al Índice de el temor el termino á que 
caminan las Coronas; y fiendo para ti tan d o m ek  
tico el Cataftrofe , que tus Miniftros te lo avifan, 
los Ancianos te lo cuentan, los valles te lo  intiman, 
hafta los brutos lo pregonan , y tantas reliquias co* 
m o  dexó la tragedia te lo claman ; no folo no vi­
ves do¿lo en el cuydado R eg io , con la cercanía de el 
afcendiente, y el peligro ; antes añadiendo materia 
al bulto de la vanidad , para que tenga en que p ren ­
der la hoguera de la faña, has dilatado la mano fa- 
crilega áíos Vafos de el T em p lo ,  confagrados á la 
Deydad Eterna , para que diftribuidos en tantas m a­
nos menos puras , fe numeren por ellas tus iníliltos* 
Apuraron las copas, y tu dicha, y fumando en la 
plana de tu fuerte el gafto del finrefpecto, fobraron 
números á la tragedia. AíTaltada, pues, tu tranqui­
lidad indigna deel infaufto repentino padrón , que 
refpirando fombras, alcanzan á tu pecho tem ores, 
yfobrefaltos, para que en los prologos de el fufto 
¿e tu muerte , repaffes variedad de infortunios en la 
mifma ignorancia del vando fulminado 5 llamafte a

tus
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tus Agoreros, y vacilando cobardes áv ida  del hor­

rendo  Temblante de los caracteres (que preñados de 
indignación referva á labios menos impuros eftra- 
ña Providencia) ni aun vozes prorrumpieron, con 
que ofendiendo el punto de la verdad vaticinada, 
adulación indigna, te curaífen la herida de el fufto 
con el falfo comento del engaño.

Ignorado de tu vanidad , y defatendido de tu 
error,  he continuado tu Corte. N o ay Miniftro , ni 
Cortefano en Babilonia, que no me conozca Pro­
feta , me admire fabio, y que no rezele el dia de mi 
claridad con cercanías á la noche de tus errores. 
Hafme ignorado á m i , y á tus Váífallos. Conocerás 
quien fo y , y quien Kan íido •, pero tan tarde , que 
vfurpandote la confuíion las breves horas , apenas 
amanecerás al defengaño. Oculta el ceño detexida

• n r 1

nube la luz del r a y o , q u e  hypocrita íuipende ; pone 
entre la atención, y la llama confufa tez caliginofa, 
quando ofendida la colera de exalacion violenta, 
rompe laíimulacion en que le cautela el feno def- 
alumbrado, que por prenderle le concibe ; defciende 
tan embuelto el efplendor en la fangre , que folo 
alumbra para ver en loque  quema. La nube de tus 
Aulicos lifongeros, ceño horrorofo, que medió pa­

ra difeordias, entre tu error, y el defengaño, hizo 
tanta refiftencia á la blanda luz de los avifos, que 
ofendidos en la priíion de el feno cautelofo fe en-
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cendieron , hafta veftirfaña de rayo , y defeenderán 
los^efplendores tan fangrientos, que equivocando- 
fe la claridad, y la llam a, folodiftinguirás ias-luzes 
por las feñas de el incendio. Con  premios, y digni­
dades, empeñafte mas mi voluntad , que mi inteli­
gencia. Entendifte, que avias de hallar en mi conf. 
tancia , lo  que apetecía tu pafsion, para que obede- 
cieífe lo entendido , á loque  te conocí defeado. Ha 
Baltafar, no hazefelizes álosReyes faber las cofas 
por organos tan viciados, que firven con lo que 
entienden á lo que contemplan , porque quanto 
alhaga la ignorancia de el peligro , tanto aífufta irre­
mediable el daño fulminado. Si huvieras confuirá- 
do con tu culpa, hallaras profecía en los ínfultos, y 
de los labios mifmos con que te acufara el delito, 
interpretaras el golpe de la mano. Fácilmente re- 
zela parto de la nube para el temor de el rayo, 
quien por el aípero genio de exalaciones, que con­
cibe peregrinas, dífeurre la maquina maligna de fu 
preñez violento. Y pues abandonando de la rela­
ción de tus culpas, el bulto del e f trago , bufeafteen 
lalifonja de tus Agoreros , no tanto la entereza de 
la calamidad vaticinada, quanto vozes, y acentos 
cortefanos , donde rompiendofe las olas de la in­
dignación, llegaifen a; tus j)ido;s en apacible lluvia, 
eco fuave, guardando en el cauce deeldifsimulo la 
fañainfalible de tuinfauftafuerte-, oye de mi obli-

T  ga-
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uac icn loque te efpera. Mane. Thecel. Phares, es U 
Efcritura, y efte fu comento. N um eró  Dios los años 
de tu Monarquía , y equivaliendo á muchas edades 
tus infultos, han afpirado los vltimos inftantes de tu 
Reyno. Pufo Dios en la balanca el pefo de la C o ­
rona , con que te gravó á la correfpondencia el be­
neficio •, y no contrapefando tu  euydado mas que 
con facrilégios, éinjulticias, tedefpeñas alvalle de 
la infelicidad con el pefo del favor. Ya efta tu Rey- 
n o  dividido , porque eífa mano miíma te borró de 
la plana de los Monarcas, y partió entre Medos, y 
Peí fas tus Provincias. Efte e s , Baltafar, el termino a 
que camina el curfo menos confiderado de los Re­
yes. Efta ferá U,noche vltima de tu v id a , y de tu 
Reyno; y a  efcalan los Perfas tus murallas, ya vacila 
en fuego , y fangre confufa Babilonia, ya fe percibe 
el furor defordenado de tropas enemigas, ya fitian 
tu Palacio, ya baten tus puertas, ya tiemblan, aún 
fiendo de bronce, las hebillas, y ya m ueres , porque 

en eiretax d é la  Divina Jufticia, íenalaeílá 

mano infaufta la hora de el 
caftigo.

( o )  (>&) ( o )
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Q
Uanto filencio cobarde intima al pecho 

mas robufto , fabrica grande , tragica^ 
m e n t e  demolida. Sufpendefe al golpe del 

e f t r a g o  la planta , y el aliento, y á la veneración , y  
í i ifto , vive todo el valor tributario. Quanto eco* 
de palidez lograron en los íemblantes de el Alia 
las tragicas cenizas de Efeíío *, pues aun caducan­
do en la maquina fagrada, aras, y columnas, ha- 
lló Diana mas religión en el fufto, que en los v o ­
tos. . Qa.yó el Templo >á impulfos de la llama., y  
quedó tan firme en el deíáliento de los pechos la.  ̂
veneración al fimulacro , que quedaron pendien­
tes por ofrenda en altares de ceniza los Temblan­
tes. O  Monarcas de la tierra l Si alumbrados de 
la obligación, q u e  inducen las foberanias de elrey- 
n a r , falfearais las fombras de la noche , y hazien­
do norte la tem peftad  horrenda en que naufragó 
el Babilonio, dierais vifta al Aula Regia de Balta­
far infaufto , quantas olas de aquel m ar  entume­
cido hizierón eco en .vueftros pechos. O  fi apli­
cando el o íd o , y el euydado al co m en to , que dio 
Daniel á las lineas ,* eftudiarais en el efcarmiento 
de aquel R e y ,e l  parenteíco de f o r t u n a ^ q u e  ei- 
pera al vfo meuQs confiderado de Coronas! Para

T i  to-
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todos ay números, para codos ay balanza , y á to ­
dos aíc anca el pefo i y fi hallando á Baltafar di­
funto , quemada á Babilonia , fus Torres dem oli­
das , losPerfasdominantes, rompéis la v e n d a ,  con 
que lelió la admiración el labio , para acaudalar 
el motivo de tan gigante tragedia , os refponderá 
por vozes de Profeta ía indigaacion D ivina : Por 
injusticias } abominaciones , e infolios , paffa Dios los 
Reynos de Vna gente a, otra gente. Precipita el b ra ­
zo de el poder Divino á injuftos Monarcas, en la­
gos , y deípeños , y concede á diftantes dominios 
elvfo  de las Coronas. Toda política profana fun­
da fus maximas en el punto de mantenerfe , y fo-. 
lo la qae en el lleno de fu obligación libra fu 
cuydado , logra lo que perdieron dcfalumbrados 
Efladiftas > en difcurfos vagos , rumbos inciertos, 
parando toda la maquina 'en tragedia; Solo fe va 
a  la felicidad por el camino de la razón. Y paes 
con Baltafar efpira el m ayor Reyno , apliquen to ­
dos los Monarcas la atención al jafpe , que con­
tra la religioía deprecación de la Gentilidad le grá­
valas cenizas: Sit tibí térra levir.  O y g an d e  el altó 
íilencio con que reprime fu infelicidad , reducido 
á ninguna voz , y menos bulto , la caufa de fu ef- 
trago ; y coníiderando baxo' el fello breve de pe- 
ñafeoduroj tan toM ónarca , tanto Reyno , quefu- 
gitivo de el Perfa dominante, aun en cenizas fe ef-
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conde, exclame el efearmiento. N o  paren los ojos 
en las columnas , que Índices de el delito aliñan la 
infelicidad, autorizan la muerte , é infaman al ca- 
daver las m em orias; ponderen la caufa, y eíludien 
en los bronces de el monumento infaufto la lección 
fegura, que publica álapofteridad la tragedia. Mi­
ren quantas edades bebió en ^agrada copa aquel M o­
narca , pues apuró en facrilega velocidad vn Rey- 
no , contra cuya reíiítencia defefperaron los íiglos; y 
ennobleciendo con tanto magifterio el j,'ifto cuy- 
d a d o , fepan los Reyes, que noconfiíle eller gran­
des en las Provincias que mandan , fi en la jufticia 
que adminiílran ; y que fi al zelo , al cuidado , y á la 
junificación efta prometida la felicidad-, en los in- 
fultos, íacriiegios, é injufticias , tiñe la mano de la 
indignación la p lum a, para repetir lo que avisó ea 
el Babilonio.

Sucedió el fin  infeliz^ de Baltafar infaujlo a los 
35-16. anos de la Creación de el Mundo ; 1399. de la fu n ­
dación de Babilonia ; de la erección de liorna 11 ó , jy 
antes de Chriflo trecientos y  treinta y feis. Vive fe - 
guro efle computo , en quien no iguala el numero de las 
Olimpiadas con los tiempo t de Hercules , que inventa 
los fuegos Olímpicos 4*3 O. anos antes de contar los Grie­
gos fu  Imperio, con la medida de eflas edades , quedan­
do las 27. Olimpiadas primeras, fepuitadas en el olvi­
do , que empegaron a contarfe en los tiempos de Ifito,

T  3 Rey
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fiendo  C orebo íleo  el primer vencedor ,  que fe  rotulo a 
lapofteridad en los bronces. T  efte computo abracan los 
que empiezan a contar las Olimpiadas ;  no en los tiem­

pos de Joathan ,  ni de O ^as  ,  fino en el ano 8 .  de Acbafy 

Rey de fuda  5  y  en ejie modo de numerar las edadest  

cae la dejíruycion de Troya en el ano trímero de Heli,  

penúltimo f u e \  de IJrael y y  la fundación de F.oma en 
el dc%imofexto de fíz^equias ,  y  el principio de las 

Hebdómadas de Daniel ,  no en el tiempo de Cyro  ,  ni 

de Darío ( como algunos quieren )  fn o  en el año fepti-  

mo de Artaxerxes Lonyimano ,  en cuyo tiempo fue  E f -  

ter. Muño  ,  pues ,  Baltafar a manos de Darío ,  o AJ-  

tyages ,  fexto  Rey de los \Aedos  ,  que gozando folo 

Vn ano el fru to  de la. Victoria ,  Vino a parar el Rey- 
no Babilonio en Cyro  ,  primer "Monarca de los Perfas9 
cuya Wionarquia cuenta  1  3 .  Reyes, y  2 4 1 .  anos de du -  

T4cío"/í j  acabo en D i trio ,  a quien Venció Alexandro 
lAacedonio ,  que la embebió en la de los Griegos , du­

rando en el folos feis anos ,  repartiendofe deJpues de fu  

muerte en quatro Reyes ’• Seleuco ,  de Siria  j  Andeoy 
de Wíacedonia j  Tolomeo de E gypto  >  Antigono  ,  de 

Tonto y durando la de "bAacedoma 1 8 2 .  anos y la de Si­

ria y y  Apa 16$.  de la de E g yp to lo o . finque bagamos 

memoria déla de Ponto , que Je reduxo a la de Siria y y  

fe  ha de advertir  ,  que Reyno de los Griegos ,  en la 

]Ljiritura Sagrada y no fe  entiende ele el de Akxandroy

2  9 4  Efcuela de Daniely

Rey de los Eleoros ,  que excito los Juegos Olim
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fino de el de Seteuco. La ÍAonarquia de los Romanos 

empezco en Scipion el ]sA.tyor ,  y  atendie?ido a la divi -  

fion de Reynos ,  que deferive Daniel en fu  E/latua, 

duro hafta el afsiento de la Cathedra de San Pedro en 

Roma \ pero efiando a la magnitud indivift de quan-  

tas Provincias obedecieron fu s Leyes ,  y  refpetaron fu s  

armas \ duro por todo el Imperio de 7 he o do fio y y  ter­

mino en Arcadio yy  Honorio fus hijos, tíame parecido 

añadir eftas noticias b'Jtoríales ,  para concluir la efia- 

tura de los fig los ,  a que proporciono Daniel la carrera 
de fu  '¿fatua  ,  anadie ndo ,  con el común de los E f  en­

túranos y que Vna de las fenales eficaces de conclubfe 

el \Auudo , / era aver tantos Reyes Coronados ,  en lo 
que fu e  Dominio del Romano Imperio ,  como dedos tuvo  ̂

en los pies la ífia tu a  ,  que interpreto D a n ie l ,  y  fono 

Nabucodonofor.

V T í L I D A D  d e l  c a p i t v l o .

L
Lamanfe ordinariamente las Hiílorias , men- 

fageras de la antigüedad , porque defembol- 
viendo de las cenizas de el o lv ido , diverfidad de lan­

ces infauftos , ó felizes , libran de la tenacidad de 
los años el eftudio , con que para iluftrar fu nom ­
bre fe fatigaron los Heroes •, y desheredando a la 
em bidiofacondiciondeeltiempode el ro b o ,  en que 

difsimula hazañas inm orta les , buela en alas de la
T  4  pía-
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p lu m a ,  aculando fu delito en el tribunal de la me­
moria. O tu R e y , ó Vaíiallo, fi al conferir en Jas 
olandas los prólogos de el fueno , y entre las batallas 
del cuydado, fe defrauda algún tiempo el filencio á 
la fatiga •, íi acafo entre tanto , que el íentido fe 
íufpende , pulfaíTe á la memoria , la que te avila 
el termino en que felló fu infelicidad el Babilonio*, 
y tallando la fantasía á fu cadáver las vltimas co­
lumnas , que erigió á la pofteridad el eícarmien- 
t o , hizieffes voluntaria la vigilia •, concedele algún 
extalis reípeduolo al bulto de la tragedia, en obfe- 
quio del cuy dado, y reconvenida tu obligación con 
tu peligro, fufpendate, ya que no el dolor el ma­
gifterio.

Si defde las eminencias de el reynar atiendes 
en Baltafar el defpeño , mídele los grados áfu cul­
pa *, y careando las diftancias que mediaron entre fu 
aplicación, y fu oficio, confiere tu obligación con 
tu cuydado , y teme en ti las circunftancias, que hi- 
zieron tan cabal el infortunio, y do¿to en la plana, 
que gravó á la pofteridad la m anom ifteriofa , húr­
tale á fus rafgos la repetición de el exemplo. Balta- 
íar tuvo magifterio en Nabuco , y tu lo adviertes en 
ambos; aquel pudo eftudiar en vn b ru to ,  y tu en 
dos Reyes. Defpreció el infaufto Babilonio en fu 
afcendiente el avifo, y baftó para el defpeño; luego 
íi en ambos padrones te reconviene, no ociofa Pro-

vi-
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videncia , multiplicas números a tu calami­
dad en lo que o lv idas , y difines el termino a tu 

fuerte.
Guardóle'Dios á Baltafar Profetas , para que 

le avifaífen Oráculos ciertos , lo que le callaban 
Vaífallos cautelofos; cerró  el oído á la razón , no á 
la lifonja •, dexófe prender de el lazo en que logra in­
munidades el o lv ido ; y quanta atención negó á la 
í e v e r id a d  del am ago , tanta le abrió el efcarmiento, 
para que fueífe el golpe irremediable. Suelen de- 
xarfe prender con fuavidad los Monarcas , y en el 
blando feno en que fe concibe el fueño de la Ma- 
gef tad , efpira la obligación. Es acreedor el oficio 
de el reynar á quanto al Principe puede; y folo ha 
de reclinar en el zelo de el V alfolio, loque  apuran­
do el lleno de el cuydado, ó no cabe en Ja inteli­
gencia , ó pidiendo robufta execucion fe dificulta. 
Paífen , tal vez , al Miniftro las ideas , que trocóla 
fatiga del Monarca; perovi^a tandefpierta la M a- 
geftad , en el zelo con que el Vaífallo Jas propor­
ciona, á lo que el Principelas dirig*?, q u  ̂ temien­
do el examen Regio , no les desfigure el femblan­
t e ,  y fi-rvan á fu vtilidad las importancias comunes. 
Apareciófe la Mageftad deChrifto a fus Apoftoles, 
refucitado, y herido ; moftróles llagas en las ma­
nos , pero era mayor en el lado la dolencia: y es el 
cafo , la herida de la mano ordinariamente fe incur-,
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re délo que el proprio ju iz ioobra ; pero la del la­
do nace délo queageno dictamen le induce: y aun­
que vn Principe puede , á fuer de mortal , heriríe 
de loque  él mifmo haze , fiempre ferá la herida de 
losíados m a y o r , porque ageno juyzio la dirige. Es 
ellado fatisfacion deelPrincipe que lo concede, y 
qua-nto fe aventuraba la confianca , fe mide con el 
error el peligro.

Deípertó el Angel á Pedro, eftando en las ca­
denas , y íe intimó por el lado los avifos : Percufo 
laterePetri. Y preguntara yo el myfterio de aplicarle 
parala vigilia , por la parte deel lado los impulíos, 
ydixera: Que á cada vno fe le hade intimar la ad ­
vertencia por la parce de el peligro; y fiendo Princi­
pe el A poílo l, adolecía de el la d o , y fanó con el re­
cuerdo , como file dixera el Angel: T u  eres Monar­
ca de la Iglefia , Principe de los Apoftoles , y aun 
íiendo de tanta aprobación eíTos lados, puede mas 
para que veles la obligación de el oficio, que la ex­
periencia de fu feguridad para el fueño; quien eíla 
como tu ,  prefo, para qué afeita feguridades deli­
bre. Ha Pedro! N o  eslapriíion masrobuíla laque 
cexen eslabones de hierros diíonantes , mas tirana 
ferá la que los d o r a , que los golpes de la primera 
avifan ácada paífo el peligro , y lpsalhagos lo eter­
nizan en la faifa libertad que perfuaden. Ellas 
cierto, que esvara la que tienes en la m ano -í Si Se­

ñor,,

Difcurfos Políticos,y Morales,CapV. 199

ñor , refpondió Moyfes a D ios; pues probemos la 
verdad al golpe de la experiencia. Examinóla M oy­
fes , y la reconoció Serpiente. Ellamos buenos 
Moyfes? Noeftabas perfuadido á que eneífaVara 
deicanfaba feguro el pefo de tu obligación preei- 
fa ,  pues mira como.fiabas á la malignidad de vna  
Serpiente todas las perezas de el ocio. Ha quanto 
veneno efgrime la adulación en los alhagos . Sera 
como la flor , que lifongea con varios colores a 
vifta, para ofender la mano que la toca. Ha Bal­
tafar ! Si al ta¿to de la experiencia huvieras enno­
blecido tu cuydado , como huvieras rezelado en 
tus ValTallos Gigantes los peligros; y venciendo el 
daño domeftico con el Regio eftudio , no huvieras 
adolecido de los Perfas. D i ó t e  la muerte Cyro pe­
ro hiriéronte tus Vaífallos , aquel pufo todo eli 
horror delafaña , y eftos le governaron el golpe a 
la intención de la- herida. Hurtaronce de las mura­
llas de Babilonia , y te dieron alriefgo de las deli­
cias; hizieronte facudirla lanca , y empuñar la co­
pa. O quanto veneno preparó el d i fa m e n  í Ettuvo 
de mas lo facrilego para lo infaufto, pues condel- 
cendiendo con adulación cobarde le arrojarte las, 
armas á D ario , para que empuñando hoftihdades, 
te venciefle antes el ocio , que el impulfo. N o  es 
dudable , que antes de abandonar el Babilonio la 
refiftencia, que pedia elcautelofo retiro de los Per-



fas , fe difputaria el lance enere los Capitanes de 
Baltafar, fobre íi fe av ia , ó no de creer al exterior 
de los contrarios , averiguando entre los verfados 
en la guerra , fi era cierta , ó no la fuga , por fi le 
quedaba mas intención al femblante ; ni es duda­
ble , que entre tan crecido numero de Militares 
avria algún voto , que armado de la razón s le re- 
prefentaria al Principe la puerta que fe abria á las 
7  ropas de D ario , dexando por las delicias de el Pa­
lacio las murallas , advirtiendole , cjuc los enemi­
gos tendrían ganadas efpias en Babilonia, que avi- 
farian al Exercito contrario los m ovim ientos, apli­
cación , ó defeuido de los íitiados ; pero como la 
m ayor parte de los votos alcancarian la intención 
del Monarca, viendole menos inclinado á las def- 
comodidades de la guerra, y que ert el modo con 
que introduxo la confuirá , iba embuebo el defeo, 
de que refpondieffen, condefcendiendo con fu ilo- 
xedad ; feria lm duda tan fuperior el numero de 
los que difinieron á favor deel ocio, que quedaría 

avergonzada , y envilecida la reprefentacion de 
quien intimaba en la fuga de los Perfas hypocri- 
ta el peligro. Es tan cabal la Divina Juílificacion 
para apurar el termino á fus D ecre tos , que aun en 
los tiempos mas relaxados ha armado el pecho de 
Varones confiantes, para que defeifren , y advier­
tan el eflado de l¿s cofas a los R eyes , aunque mas

defe
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desfigure el hum o de adulación indigna el fem­
blante de los peligros , en que viven Monarquías, 
y Monarcas, fiempre han tenido puerta, lealtades, 
y vaticinios, que intimen la relaxacion de co (lum­
bres > delamparo de las Leyes , oprefsion de los 
Vaífallos , y violencias de Miniílros *, pero com o 
al carear el Principe efta relación , con el informe, 
ó  con ía autoridad de quien intereífa en la rela­
xacion , y el defgovierno , halla defmentido el ze« 
lo de el avifo , queda tan inferior la reprefenta­
cion deel que introduxo el defengaño, que le mi­
ran ya como reo , conviniendo lo leal en delin­

cuente.
Iba huyendo David las violencias de Abía- 

lon ; multiplicó eíle los delitos íiendo contra íu. 
Rey , y fu Padre implo , y rebelde ; y entre los 
cuydados, que executaban el animo noble de el Ca- 
pitan famofo , fue averfe quedado Aquitopel par­
cial con Abfalón; era tan probado el dictamen de 
fu confejo , que le miraban oráculo en las dudas* 
confultaíe el Tyrano , fobre íi feria , ó no , oportu­
nidad feguiiie á David los alcances , y cogiéndo­
le con la n o ch e , y la fa tiga , concluirle fus Tropas, 
J  fu Reyno ; dio el confejo Aquitopel tan ajuíta- 
c ta , que huvo de interponerfe Divina Providen­
cia , para que no le quadrafle á Abfalon el dicta­
men j abra¿6 el de C h u fay , y peidiófe la facción;
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omiro lo execrable, y diícurro lo prudencial de la 
confulta, íi Abfalon huviera condefcendido conel 
c o n f e j o  de A quitopel, huviera (eftando á lo natu­

ral ) alcanzado el Exercito de D av id , que le halla­
ría defordenado con la fatiga , turbado con el te ­
m or, y minorado de tropas, porque el accidente del 
fufto, ni dio tiempo á la convocatoria de los Mili­
tares, ni íiguieron tantos a fu R e y , que no quedal- 
fen algunos entre los términos de la contingencia, 
difcurriendo qual feria el vando á que fe inclinaría 
la fortuna ; pero conformándole con la refolucion 
de C h u fay , que fue de parecer, que le.dilataífeal 
dia figuiente el emprender las armas , dio lugar a 
que fe rehizieífen ios Reales, que fac«dielfen el fuf­
t o , y á que informados de el aliento de fu belígero 
Monarca , efperaffen con reíolucion ardiente el 
trance de la batalla j y quando quiío Abfalon errt * 
prenderla , quedoexecutoriada íu muerte con el teí- 
tim oniode treslancas, infamada fu m em oria , fus 
tropas invadidas, fin Capitan íus gentes, rotas íus 
E íq u ad ra s , holladas íus Vanderas ,y  abierto patío a 
los leales, para conducir íu tranquilidad por olas de

rebelde fangre.
Es defgracia común a los Monarcas menos

vigilante, que cayga la m adurez , é integridad de
confejo reéto , en parte que la pafsion de quien le
tiene ganada la voluntad al Principe , le debuta-

ri-• '.¡II • »
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rize : fi condefcendiera Abfalon con el diclamen 
de Aquitopel, peligrara la fortuna de David ; pero 
atendiendo, por arcano fuperior , a la repreienta- 
cion de Chufay , dio lugar á que el Exercito Re­
gio fe rehiziera en la Diciplina Militar, y numero 
de Tropas , y que depuefto el fufto , y deforden 
que lestraxo la novedad, efperafíen con impacien­
cia la ba ta l la , para reftituir ¿ fu legitimo Rey en 
el govierno. N o  ay punto que tanto aífegure in­

móvil la felicidad de vn Reyno , como vnirfe e 
d i f a m e n  de los VafTallos al termino de la razón, 
y afpirar conformes á contribuir el pefo de el dic­
tamen , zelofo al centro de lo jufto ; porque apli­
cada de todas partes la leal contribución al vtil 
publico , queda firme aquel n o r te ,  que fi varia a 
inconftancias de pafsiones, caduca en la deíconror- 
m i d a d  de dictámenes opueftos. Sin duda es au ton-  
zada maravilla del Autor delVniverfo, aver conf- 
tituido la maquina de el O rb e ,  en el vago efpacio 
de el ayre , fin que el robufto indigefto bulto de 
tanta pefadumbre, falfee aun librando en el viento 
íus columnas > y es el cafo , que quantas partes 
contiene la circunferencia de efte myfteriofo ma­
pa , todas tienen cierta inclinación oculta a bufear 
el centro que vive en el termino , que difta igual­
mente , por qualquier parte de el ám bito exterior 
de el Orbe j y como Codas anhelan a contribuir con
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el pefo al punto interior, fe.contrapefan lasvnas i  
Jas otras , y en la conformidad de inclinaciones li­
bra la tierra fixa fu balanza, íin que caduque la fo- 
lidéz deel centro; íi todos los VaíTallos, que fon la 
circunferencia de la República , m ira ran , como ter­
mino de fu inclinación, la autoridad de fa Monar­
ca ,  y contribuyendo con el pefo de fu dictamen al 
centro de la razón , hizieran por todas partes balan­
za al punto déla  común vtilidad, aun enelayre  íe 
mantuviera la felicidad de vn Reyno inmóvil; pero 
defvniendofe los di f lám enes, y corriendo al termi­
no  de las paísiones, defvnenfe las partes, y defeon- 
formandofe las inclinaciones, fe demuele el orden, 
en cuya armonía viven a cuenta de la razón felizes 
las Coronas.

Confuitófe el punto entre los Capitanes de 
Baltafar, fobre mantener , 6 no las murallas>, aun 
afeitando fuga cautelofa los Perfas ; cedió la in­
tegridad de el r e d o  di&amen., al de los que auto­
rizando e lfuyo , con aplaudirle ib defcuydo, y flo­
jedad  al Principe infeliz , hizierón de la lifonja 
razón ; dividieronfe los votos , y el Reyno paró 
la controverfia en las delicias; hurtaron á fu Rey * 
de las murallas , y lo dieron á los Perfas; aífegu- 
raronle la felicidad , y la vida , y le aprefuraron 
la muerte ; coníideraron en Cyro las efpaldas, y 

las dieron al peligro ; ocultóles el Medo fu fe m -
bian-»
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bíante, y embuebas en maxima eautelofa las ideas 
delafaña , fe defeifraron con rafgos de Caldea ían- 
gre los myfteriofos enigmas. Qué fácil feperfuade, 
á que confifte fu felicidad en el ocio, quienfe dexa 

alhagar de los pe l ig ros ; dexóBaltafar el de la guer­
ra , y ferenando el ardimiento de fus tropas á la 
tranquilidad de fu euydado , murió á manos de la 
paz todo fu Reyno.

Efte inconveniente de dar el Principe autori­
dad ,  y elevación aldi&amen de fugetos, q u e  d e f .  

proporcionando el punto de la re&itud , hazsn. 
que giman el z e lo , y lealtad en el yugo d e  lapaf- 
íion , tiene fembrado de difeordias el campo d e  la 
República , efteril al calor de lagrimas defatendi- 
das , aunque en otro tribunal eficazes ; efte librar 
el Principe todo el efplendor de fu euydado , eti 
quien obfcureciendo la juftiñcacion de las Leyes, 
folo alumbra á que el Monarca regiftre loque no 
Importa que vea , tiene avaífallada la razón , y la 
jufticia autorizado el deforden, y en tan dura ca­
dena la libertad de les gemidos , que mueren vio­
lentos en la cuna de el dolor que los concibe , fin 
que defde el memorial de el labio , paflen al común 
conTuelo de que el Monarca los atienda. Efte 
averie conílituido, determinado margen á la inte­
ligencia de el Principe, para que fin dilatarfe á los 
Qcceanos de fus R ey n o s , ignore los cauces , que

V le-
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levantan olas de lagrimas vertidas , y folo en la 
tranquilidad de ignoradas tormentas , viva ceñido 
de lifonjas , es el embate tan eficaz , quanto m e­
nos advertido , que reduce á tablas infelizes el 
trágico baxel délos  Monarcas. Aufentaíe el Sol al 
opuefto Antípoda *, y en quien primero hazen eco 
de palidez > íombras funeftas , es el miíero valle, 
que inferior a la robuftéz de el monte , le hurta 
aquellas vltimas luzes, en quien efpira fu atención 
luciente; pero reftituido á fu emisferio, y midien­
do con igual balanza al pefo de fu efplendor los 
Orbes , todo lo confuela , y hafta las lagrimas, 
que disimuladas en rocío vertieron las flores en 
parpados carmesíes, las enjuga, y esforzándoles el 
color á los Temblantes , diftribuye con igualdad los 
favores.

N o to  , y con íingularidad , que caminando el 
Redemptor á ía Ciudad de Samaría , dize el Evan­
geliza , al introducir la hiftoria , que avia vn po­
zo algo diíUnte de aquella República : Puteús ¿7- 
ch.tr j y en llegando á él la Mageftad de Chrifto, 
y tocando la vezindad de fu margen , paíTa á lla­
marle fuente: Sedebat fiefupráfontem . Supongo ía 
diftincion de las vozes , en que el pozo fe llama 
afsi, porque retirando el agua de la fuperficie, di­
ficulta con eftraneza las ondas , y la fuente la fa­
cilita tanto , que falen á combidar al fediento,

pre-
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prefurofas las corrientes. Y efto fupuefto, quiíiera 
acaudalar el myílerio de averie facilitado en fuente 
las aguas , qpando el Rey de los Reyes lasviíítaj y 
ferpozo tan profundo antes , que fe negaban á co ­
munes diligencias las ondas.

Y dixera yo , que en aquel cauce difpenfaba 
h  penuria de las aguas toda la República vezina-, 
y por la difparidad de eftaturas de los fugetos, 
que llegaban á fu margen , ó fe concedía fuente 
fácil., ó fe dificultaba pozo profundo j y efta lifon- 
gera condicion de aquel manantial injufto , fe en­
mendó en llegando á refidenciarle el Sol de |uf- 
ticia , los defectos: íi aufente Chrifto , huviera lle­
gado la Samaritana, muger plebeya , y humilde, 
huviera hallado pozo profundo : Puteas altus efi\ 
pero eftando la rectitud á la vifta , lo halló fuen­
te copiofa: Pontem falientem InVitam cetertiAm. Lle­
ga el Veterano , encanecido en las edades de U 
guerra , al T ribunal,  donde con la autoridad de el 
Principe fe difpenfan las aguas de el f a v o r , rotula 
el memorial con fangre de campañas; y quando lle­
ga áfaciar la fed de marchas tan prolixas, retroce^- 
defediento, porque el pozo profundo de la pafsion 
le dificulta las aguas de el alivio, pero en llegando 
el elevado, ó el que fabe las condiciones de el con­
d u d o  , revierten lifongeras las corrientes, y lalen 
á recibirle las aguas de el defpacho. O quanto en- 

. V.» míen-
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miendan , y alumbran los ojos de el Monarca las lo- 
breguczes en que anochecen comunes felicidades, 
al caos horroroío de pafsiones envegecidas 1 Que 
novedad fe advierte en la diftribucion de los favo­
res, quando eselrefto  d idam en de el Principe ze- 
lofo , quien gradúa por la eftatura de la razón la 
tinta con que fe eferivieron memoriales , que efl 
tiempos relaxados, ni aun el coníuelo merecieron de 
atendidos.

Si al fentarfe Baltafar al banquete , en que 
apuró el veneno de fu iafelicidad, abriera los ojos 
de la ra¿on , y graduara con lince cuydado los fu- 
getos, que entraron á las delicias , y favores de fu 
rnefa , quantos al examen de fu obligación, fe re­
belaran tan indignos , que antes que la parciali­
d ad ,  y premio de el com bite , merecieran la juila 
indignación de fu faña ; y quantos quedarían fue­
ra por leales , que fi les huviera atendido fu re- 
preíentacion , fueran en todo el furor de los Per- 
fas ineficazes las armas. Pero ha tiranía cobarde, 
e n  que fepu!taron fus Vaífallos al Babilonio ! N o  
folo le afeminaron el valor , le condenaron la vi­
da , le perdieron el Reyno ; pero aun le envile­
cieron la memoria. Si Baltafar huviera cedido en 
el calor de la batalla ; fi huviera medido el pol­
vo de la lucha , y , ó por deftino de los a d o s , ó 
por alto royfterio de la Providencia , hallara tu - ,

inik-

Difcurfos Políticos,}' Mor ales,CipV. 3 O 9 

mulo en la campaña , tuviera gloriofos Capitanes 
con quien vnir fu tragedia; fuera igual a la d e D a -  
r io ,  afrontado conel Macedonio ; igual á la de Héc­
to r ,  midiendo el azero con Aquiles; a la de Emilio, 

con el Africano ; á la de Sexto Pompeyo , con el 
Cefar; ala de Y ugurta  , con M ario; yvltimamente 
huviera íido liberalidad de la fortuna , repartir lo 
adverfo , ó lo propicio , y quedara el punto de el va­
lor ileífo; perodexar de tropas enemigas inundada 
la campaña, y efperar en el ocio de la ftoxedad, in-f 
famandole las memorias á fu fuerte , fin que en el 
trance de la batalla , mediaífe el azero entre fu ho­
nor , y la v id a , fue teñir de vergon<¿ófa tinta el epita­

fio á fu cadaver.
Monarcas , vna de las vtilidades , que logra 

la prudente medicina, es, averiguarle al difunto las 
caufas de la muerte , para que informada la cien­
cia de el accidente , ó parte en que eftuvo la dolen­
cia , fe dirixa á aplicar los remedios, q u e , ó por def- 
atendidos no fueron eficazes ; y pues en el tum u- 
lo de las hiftorias yaze prefente , y. defautorizado 
el mifero cadaver de el infaufto Babilonio , venid 
al M agyfterio , que defde la Cathedra de fu infeli­
cidad obftenta al cuydado precifo de los Reyes. 
Hazed circo al bulto de la tragedia , y notando 
las enfermedades, de queadolecioel color de aque­

lla Purpura , ea palidezfunefta, vtilieidad para vo^
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logmiconvenientes que viíle el de£- 
cuy^Qñá&^fcpefiiar. Atended en la cabeza de aquel 
Principe , vnos dictámenes envilecidos , y cobar­
des, cediendo al apafsionado juyzio de aduladores 
liíongeros, fia esforzarle la razón a romper con la 
noche de canta negra n u b e , como le apagó el ef> 
plendor de fu cuydado , dexando al ageno las im­
portancias , que tan á cuenta de fu obligación nu ­
meró en la plana de íu oficio ,1a indignación de el 
Cielo. Conliderad aquellas lineas tan defordena- 
das, que dcfvniendofe deelcencro deíujüfto  cuy- 
d a d o ,  fedifpararon fobervias a empañar en humo 
el ayre miimo de fu vanidad. Confiderad aque­
llos ojos tan íellados , para atender el quebranto 
de fus Reynos ; aquellos oídos tan Tordos , para 
confolar con la atención , las quexas de Vaííallos 
ofendidos á la violencia de Miniílros antiguos en 
la iniquidad, autorizados en el poder, verfados en 
la injufticia , torciendo la intención de las Leyes 
á que les veneraífen los infultos. Atended aque­
llos pechos, que cobrando tributos de miferos ara­
dos , enriquecieron la cobardía, y la lifonja con la 
iangre que deítilaron , en fudor plebeyo , frentes 
afligidas, fira que al Veterano , que encanecieron 
fatigas, y cam pañas, alcan^aífe de tan crecidos era­
rios , aun el precifo eftipendio , convirtiendo en 

báculo la pica , para reclinar el defconfkelo en él,
■ ‘‘ haí-
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íiafta que temieron tropas enemigas. Confiderad 
aquellas m anos, tan mal correfpcndientes á los fa­

vores deel Cielo , que aviendolas llenado myfíe- 
riofa Providencia de flotas , contribuciones, y de 
minar , aun no le perdonaron al Dios Inmortal 
losVafos, que para autoridad de fu Templo vincu­
ló á las veneraciones de fu culto , repartiendo en 
cobardes facrilegos el erario , que con alto eftu- 
dio intimó á la Igleíia de Jerufalen el Sabio , y 
Religioío Salomón. Cuydado Monarcas , que fi 
concurren en vofotros las caulas , que hizieron 
infeliz á Baltafar , tropezareis en el efcollo de la 
indignación , y vltimamente , confederando baxo 
en el jafpe duro de monumento breve , las trági­
cas cenizas de Monarca canco', atended el termi­
no á que fe reduce tanto bulto de cuy.dados , co­
m o empeña á los morcóles el modo incierto de 
permanecer felizes. Y amaneciendo vna vez á la 
razón , imaginareis v an o , inv til , y deteftabíe tan­
to eíludio cómo cueíía á la vanidad el fomento de 
vnas lineas 3 que cawtelandofe de él examen de la 
razón , empeñan á trepar en montes de humo , en 
las impofsibles tareas de el cuydado. Sepan, final­
mente , los Reyes , que no confiíte el íer grandes 
en las Provincias que mandan , fi en la juílicia 
que admíniftran, y que íia l zelo, al cnydado, ya 

la juílificaciot* eíU prometida la felicidad j en los

in-
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intuitos , facrilegios , é injufticias tiñe ía mano de 

la indignación la pluma , para repetir 
lo que aviso en el Babi­

lonio.

Todo lo dicho lo fu\eto ftncUUmentc al fentido de U 
Santa Iglejia Católica , ApoJiolicai 

Romana.






